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PRESENTACION No puede ser más pertinente el contenido de este
número, ya que se refiere en sus temas centrales a
dos temas cuya importancia en la uida pública de
Costa Rica es dificil de exagerar.
El primer tema central se refiere a las posibilidades
laborales de la clase media y es bien sabida la radi-
calid.ad de los cambios del mercado laboral en esta
época global. Mylena Vega, responsable de la inues-
tigación que prcdujo los primeros cuatro aftículos
los presenta en la "Int¡pducción" que sigue a esta
breue presentación.
El segundo tetna central incluye dos artículos, uno
de Fernández y otro de Cortés sobre el proceso de
concertación que puso en práctica el Presidente
costatricense Miguel Ángel Rodríguez al ser decla-
rado electo. Fernández lo analiza desde la percpec-
tiua de la participación ciudadana y Cortés bace
una lectura cñtica.
El proceso de conce¡'tación costaricense a que ba-
cen refercncia estos autores es un becbo de impor-
tancia. La administración Rodríguez y su Panido
Unidad Social Cristiana junto con la oposiclón del
partido Liberación Nacional, ban puesto en prácti-
ca un régimen de co-gobierno deriuado tanto de la
identificación de intereses de las dos cúpulas parti-
darias, como de los resultados de tal proceso de
concertación.
Esto ba tmido como consecuencia una pérdida de
importancia de los uotos de los panidos con menor
rQresentación en la Asamblea Legislatiua que otro-
ra la tenían, gracias a su posibilid.ad d.e balancear
las contradicciones sntre los mayoritarios. El cami-
no que les queda a los primeros, para mantener su.
peso político es el de acudir directamente a los sec-
tores de la sociedad perjudicados por las decbiones
del bipanidismo. De esto deriua la peninencia que
antes señal.áb¿tt'noS de las contribuciones incluidas
en ¿sta segundu sección.



En b pte ddicada a an{tctios, como es
wtumbre bqr uaried.ad de tenas: ptfifcas
mactoeconómbas (Romerc); itnpcn dc la
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colqi'co (Mom) y terqia de tú (Ronerc).
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INTRODUCCION En las últimas dos décadas del siglo veinte Costa
Rica ha vivido un período de transformaciones
cuyos alcances y profundidad aún no se conocen
suficientemente. El país ha ido ab¿ndonancio pro-
gresivamente el esquema de desarrollo que había
configurado a pafiir de los años cincuenta y
adentrándose poco a poco en un proceso de ajus-
te estructural. Esta nueva via ha implicado dejar
afrás la centralidad del Estado como eie dinámico
de desarrollo e inclinarse por una mayor liberali-
zación y apertura de la economía.
Con el fin de avanzar en el conocimiento de los
efectos sociales, directos e indirectos, del aluste es-
fucnlral, el Instituto de Investigaciones Sociales de
la Universidad de Costa Rica emprendió, a inicios
de la década de los noventa, un proyecto de in-
vesügación titulado: "Modificaciones en la estruc-
tura social costarricense a partir de la década del
ochenta: creación de un sistema de indicadores".
Los cuatro artículos que aquí se presentan, elabo-
rados por investigadores del proyecto, basan su
análisis en resultados de esta invesügación.
El estudio de Carlos Castro, que inicia la serie,
nos brinda un panorama general de los principa-
les cambios que vive la estructura socio-laboral
del pars en el marco del a¡uste estructural. Dela
clara la tercerización de la economia, la decre-
ciente imporlancia del Estado como empleador,
la reducción del campesinado, así como la signi-
ficativa presencia del trabajador inmigrante nica-
ragüense en ciertas ramas de'actividad.
Una de las hipótesis más divulgadas sobre el im-
pacto del aiuste estructural en la sociedad costarri-
cense es la de una eventual polarización social.
Por eso no es coincidencia que, en lo.s marcos de
la invesügación antes mencionada, se procediera a
estudiar las transformaciones en la estruch¡ra de
clases. Los resultados generales fueron expuestos
en el documento "Cambios en la estructura de cla-
ses costarricense (1987-1994)" y han sido ac¡¡ali-
zados regulaÍnente. Justamente uno de los temas
más controversiales dentro de la hipótesis de la



mento "Cambios en la estructura de clases
costanicense (1987-1994)" y han sido actuali-
zados regularmente. Justamente uno de los te-
mas más controversiales dentro de la hipótesis
de la polarización incumbe a la clase media y
a su eventual crecimiento o reducción dentro
de la nueva dinámica socio-económica. El artí-
culo de Mylena Yega analiza la evolución de
esta clase social y sus perspectivas de desarro-
llo futuro. Logra establecer el crecimiento rela-
üvo que ha tenido este grupo social más allá
de transformaciones significativas en su com-
posición intema, en su relación con el Estado
y en su distribución por zona geográfica.
El artículo de Carlos Rafael Rodríguez com-
plementa el anterior al analizar otra dimen-
sión de la problemática de la clase media:
la situación laboral de los graduados uni-
versitarios. El autor aqoge la idea de una
"devaluación de la educación", la confronta
con los datos sobre el desempeño laboral
de los graduados y señala las implicaciones
que podría tener, para la movilidad social
de este grupo, el creciente trabajo de profe-
sionales en otras ocupaciones.
La pa*icipación laboral de la muler ha sido
una constante en la segunda mitad del siglo
y la información reciente muestra que conti-
núa en ascenso. Sin embargo, el estudio de
Ana Lucía Gutiérrez y Carlos Rafael Rodrí-
guez pone al descubierto que la mujer cos-
tarr icense está sufr iendo, en los úl t imos
años, una pérdida de presencia en posicio-
nes laborales ventaiosas no obstante su cre-
ciente inserción laboral.
La publicación de estos cuatro trabajos per-
mite un balance sociológico, desde distintos
ángulos, de los alcances y características par-
ticulares que va asumiendo el nuevo modelo
de desarrollo que se impulsa en el país y de
cómo se van redefiniendo en él Jos distintos
grupos sociales y ocupacionales.

Mylena Vega
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CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA SOCIO-LABORAI COSTARRICENSE
EN UN CONTEXTO DE AJUSTE (1985-1997)

Carlos Castro Valverde

RESUMEN

En Costa Rica durante los años noventa aparecen una serie de tendencias novedosas

en la inserción laboral de la población relacionadas con la profundización del proceso

de a¡uste estructural y la conformacrón de un nuevo estilo de desarrollo. Son parte de
estas tendencias: la tercialización creciente de la población ocupada, la rápida reduc-
ción del empleo agricola, la presencia masiva de inmigrantes nicaragüenses, la pérdida

de importancia del Estado como empleador y el incremento del porcenta¡e de

microempresarios en la población ocupada urbana.

1. INTRODUCCION'

Desde mediados de los años ochenta
se ha venido conformando en Costa Rica un
nuevo modelo económico y social. Los pro-
gramas y políticas de aiuste estructural re-
presentan uno de los principales hitos de di-
cho modelo, que a su vez se conforma y
modiflica en el marco de las acciones de los
distintos actores sociales y polít icos. En el
nuevo estilo de desarrollo se asigna al mer-
cado un rol protagónico, se redimensiona el
papel del Estado y se reorienta la actividad
productiva, otorgándole prioridad a la pro-
moción de las exportaciones no tradiciona-
les fuera del área centroamericana, coniun-
tamente con la apertura externa y la liberali-
zación de la economía.

El desarrollo de este nuevo modelo
implica un conjunto de transformaciones en
la estructura socio-laboral de la población
costarricense, aún cuando no se ha presenta-
do un agudo deterioro en las condiciones
sociales v laborales.

Los indicadores analizados muestran
que pueden distinguirse dos períodos en el
proceso de ajuste, que cofresponden también
a diferentes momentos políticos en la socie-
dad costarricense. El primero, en los años 80,
cuando luego de la crisis de inicios de la dé-
cada se inicia un proceso de estabilización
económica así como los cambios en la estruc-
tura productiva con la adopción de los progra-
mas de ¿iustc cstructural a partit üc ii8i. Ei
segundo, en los años 90, cuando se profundi-
zan las tendencias del período anterior y hay
claramente una inflexión en el comportamien-
to del mercado de trabaio.

1 En el presente trabajo se ar:a,lizan tendencias de

índole general sobre el comportamiento del em-
pleo, no asi las diferencias por sexo y las caracte-

risticas de la panicipación labor¿l de la muier. que

son obleto del anículo preparado por Carlos Ro-

driguez y Ana Lucia Gutiérrez. Ambos trabajos

son producto del proyecto "Modificaciones en la

estructura social costarricense' del Instituto de In-
vestigaciones Sociales de la Universidad de Costa

Rica, coniuntamente con otros articulos que apa-

recen en el presente número de la Reuísta de

Ciencias Socinl6.
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2 CAMCTERÍSTICAS Y ETAPAS DEL
PROCESO DE AJUSTE

Los programas de ajuste estructural
acordados por el gobierno costarricense con
el Banco Mundial en los años 1985 (pnr l) y
1989 (pn¡ II) constituyen los dos principales
hi tos inst i tucionales en la implementación
del nuevo modelo. El primero tuvo como
énfasis apoyar la consolidación del proceso
de estabi l ización económica in ic iado en
1983 y sentar las bases para un reorienta-
crón del aparato productivo, para lo cual se
reformó el sistema de aranceles, reduciendo
el  proteccionismo del  período anter ior
(¡uro¡pmru, 1993; pp. 82 y 25-30). El p¡,¡ u
profundizó el proceso de apertura externa al
establecer reducciones arancelarias paulati-
nas, redujo la intervención del Estado en el
mercado interno mediante la reestructura-
ción del  Consejo Nacional  de Producción
(cNIp) e introdujo reformas en el sistema fi-
nanciero (ibid., pp. 84-88).

Además de dichos programas, han ju-
gado un papel complementario lo.s conve-
nios con el rur, de los cuales el gobierno
recibió un total de 8 préstamos entre 1981
y 1995 por un monto de 365 millones de
dólares, y los convenios con la eto, un total
de I I entre 1982 y 1992, por un monto de
873 millones de dólares (Hidalgo, 1996; pp.
82-8r. Los primeros se orientaron princi-
palmente a la rsclu66ión del déficit fiscal y
los segundos a la privafización de las em-
presas públicas y al fortalecimiento de la
banca privada (Raventós, 7997 ; p.1 l7).

El proceso de ajuste adquiere una se-
rie de especificidades en el caso costarricen-
se, evitando las medidas de "shock" que se
han aplicado en otras experiencias latinoa-
mericanas (Rovira, 1995; p.20) y por ende las
severas corrsecuencias sociales de un rápido
deterioro de las condiciones de vida de la
población. Aún así ,  existe un cambio de
orientación con respecto al modelo vigente
hasta los años 70, pues los dos partidos polí-
ticos mayoritarios coinciden, con diferencias
de matices, en otorgarle un mayor papel al

Carlos Castrc Valuerde

mercado como instancia organizadora de la
sociedad y menor al Estado (ibid., p. l9). Tal
y como se ha puntualizado, la discusión so-
bre la aprobación de los pe¡s ha estado cen-
trada en los equipos económicos de los go-
biernos, dejando por fuera a los actores so-
ciales y l imitando el papel de la Asamblea
Legislativa a la aprobación de los convenios
(Raventós, 1997 p. 125).

En los años 90 el proceso de transfor-
mación de la economía y las políticas estata-
les se ha profundizado. Durante el inicio de
la administración Calderón Fournier (1990-

1994) se tomaron medidas más rigurosas pa-
ra estabilizar la economía, en lo que algunos
de los críticos del gobierno calificaron como
"imposición temporal de la ortodoxia" (Gar-

nier, e/ al., 7996; p. 20. Sin embargo, du-
rante el últ imo año del gobierno hubo un
cambio de orientación "...acorde con una ló-
gica polít ico electoral del manejo de la eco-
nomía" (Rovira, 1995; p.47). Aún así, la pro-
puesta del Programa de Aluste Estructural ut
(p¡e Iu) se planteaba como énfasis la refor-
ma del Estado, así como la profundización
de la apertura externa2.

La administración Figueres Olsen
(1994-1998) llegó al gobierno luego de una
fuerte crít ica durante la campaña electoral

Z. Entre otras medidas se planteaba la apertura
del monopoho de los seguros en un plazo de

30 meses, continuar aphcando un programa de
movilidad laboral para reducir el empleo pú-

blrco,  la pnvatrzaclón de la Fábrrca Nacional
de Lrcores, permltrr la partrcrpación del sector
prrvado en la construccrón y explotacrón de
obras públ icas mediante una ley de concesrón
aprobada en 1993, la desmonopol izacrón y po-

srhle v.nta de REcoPE la reestructuracrón de
drversas lnst l tuciones púbhcas ( t t topt .  lNcop.
INCoFER. INVU), la lntegraclón de servrcros de
salud entre la ccss y el Ministerro de Salud, la
reforma de los presupuestos públ icos de
acuerdo a un cnterio de costos y logro de ob-

letivos y la reducción de las atrrbuciones del
Banco Central  en el  manejo de la economía
(González. 1993. pp 20-29)
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de los programas de ajuste estructural. Sin
embargo, varias circunstancias llevaron a un
compromiso con el pusc (el pacto Calderón-
Figueres)3 y a la adopción de diversas polí-
ticas que confirmaron las tendencias preva-
lecientes desde mediados de la década pa-
sada. Se trata de medidas como la reforma a
la Ley Orgánica del Banco Central con el
fin de hacer prevalecer el "criterio técnico
monetario" más que el criterio polít ico, la
apertura del manejo de cuentas corrientes a
los bancos privados. la apertura en la co-
mercialización de los seguros permitiendo
la participación de entidades privadas y los
bancos del Estado, la continuidad durante
1994 y 1995 de un programa de movilidad
laboral para reducir el empleo público, y la
reforma en los sistemas de pensiones, entre
otras (tvloepr-eN, 1998-a;' pp 53-7 1).

Algunos indicadores económicos y
de empleo muestran que la presente déca-
da const i tuye un período dist into en las
transformaciones socio-económicas que se
han venido desarrol lando desde los años
80. Tres son las principales características
que apuntan en este sentido. En primer lu-
gar, entre 1991 y 1997 el pls creció en pro-
medio vn 3,70/o anual, cifra menor al 4,0o/o
del período 7985-79904. En segundo lugar,

3 El articulo citado de Rovira Mas (1995) es prolífico
en a¡'¡alízar la coyunrura polítrca de inrcios de la
adÍunlstracrón Figueres Olsen. Entre otros facto-
res inmediatos que llevaron a drcho pacto cita el
debilitamiento ideológico del proyecto politico del
PLN, una mayoria precaria del gobierno en la
Asamblea Legislativa, el incremento del déficit fis-
cal, el peso de la deuda intema y la recesrón eco-
nómica que asomaba en ese momento en el país

Gbid.  p.30,3G37)

4 Los indicadores se seleccronaron a partir de 1985,
ya que en este año se aprobó el PAE I Los años
1981 y 1982 corresponden a la crisis. y 1983-19M
corresponden al  proceso de rcat t rvacrón
económrca Mlentras que la segunda mrtad de la
década es el  per iodo en el  cual  comenzó a
impulsarse el nuevo modelo económico.

11

si bien no es un cambio sustancial, las ta-
sas de crecimiento del producto del sector
terciario han tendido a ser mayores que en
los sectores primario y secundario, de ma-
nera que si  e l  pr imero representaba un
53,8o/o del prs en 1980 aumentó a un 56,80/o
en 1997. Durante los años 1992 y 1993 al-
gunas de las act iv idades de este sector
mostraron tasas de crecimiento sumamente
elevadas. El comercio -que incluye el co-
mercio al por mayor y por menor, los hote-
les y los restaurantes-, creció en términos
reales en un 12,50/o en 1992, un 7,5o/o en
1993 y un 5,00/o en 1994, para hacerlo a un
ritmo mucho menor en los años siguientes.
Los establecimientos financieros crecieron
en un 10,80/o en 1992, un 12,4o/o en 1993 y
un 7,0o/o en 1994. El transporte creció en
un 14,00/o en 1992, un 10,70lo en 1993 y un
7,70/o en 1994 (morpL¡N, 1998-c; p. 212).

En tercer lugar,  e l  r i tmo de creci-
miento del  empleo ha tendido a bajar,
pues la tasa de crecimiento de los ocupa-
dos disminuyó de un promedio anual  de
4,Oo/o enrre 1985 y 1990 a un 2,80/o entre
1991 y 1997 (cuadro 1). En la década de
los años noventa se sucedieron dos perío-
dos recesivos durante los años 1991 y
1995-1996 en los cuales disminuyó el creci-
miento económico y la creación de nuevos
empleos.

Cn ambos períodos se siguió una pc-
lít ica salarial restrictiva, pues entre 1985 y
1990 la tasa de variación anual del ingreso
mínimo aumentó un promedio de 0,10lo y
entre l99l y 1997 un 2,00/0. A lo largo de
todo el período 1985-1997 se alternaron fa-
ses de aumento y deterioro de los ingresos
mínimos, aunque podría decirse que no
han experimentado una tendencia continua
de disminución como consecuencia del
ajuste y que los incrementos en promedio
superan ligeramente la inflación.
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CUADRO I

COSTA RICA, INDICADORES ECONÓMICOS 1985-1997

INDICADOR l98i 1986 1987 1988 1989 1990 1997 1992 1993 1994 1995 1996 1997 Pronredio
1!8i90 t9l-97

VARIACION ANUAL

PIB real
Prrmano
Secundano
Tercuno

u,/  ) . )
-5.5 4.8
2.6 6.6
2.2 5.5

4,8 5.4
4.¿ 4.O

4.8 1.9
4.9 3.8

6.3 4, i
)^ 10

7.8 3.9
7.t  i .2

5,7 3.6 2.3 7.7
>, /  ¿.> o.J 4,U

4.8 1.8 0.6 9.2
5.5 0.3 7.7 8,4

2.4 -0.6 3,2 4.0 3.7
4,0 -0.4 -0,7 2.' 2.7
1.8 4.9 6.1 1.8 4.9
2,r  7.2 J,2 57 4.r

COMPOSICIÓN PORCENTUAI PIB

Prrmano
Secundario
Tercrano

r9.2 r9.r 19 0 r9.2 r9.2
26.4 26.6 26.6 26.2 26.0
>4,4 >q.5 >+,+ )4.O )4,)

79 3 20.1 r9.4 18.7 18.4 78,7 18.7 18.0 r9.2
25.6 21.2 25.5 2i.8 25.7 zi.i 24.i 25.r 26.2
55.1 54.8 55.1 55.5 5i.9 i5.8 56.8 56.8 54.6

r8.9
25.3
55.8

Índrce Precros
Consum r

Indrce salarros
míntrnos
Tasa anual ocupados

10.9 l i .4 16 4 zt ,3 10.0

7.2 -1.4 -5 I  -7.2 9.3
2.7 t3 81 J0 3t '

27.J 25.3 17.0

- )< -7P. 77

3.1 -1.0 3,6

9.1

1.4
5l

r9.9 22.6 l3 8

-0 3 -1.8 3,6
3.8 2.7 -2.0

tr.z t7 6 t7 0

6.3 0.r 2.0
7.2 4.0 2.8

l/ Yartactín porcentual anual del Índrce de Precros al Consumidor
FUENTE Con base en MIDEPLAN, f998-c, pp 209-212, 234, 271. MTDEPLAN, 199i. pp 2l-2j y cálculos propros a partir

de la Encuesta de Hogares del Área de Estadística y Censos del MEtc (AEc-MEtc),

3 CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DE
EMPLEO

Las transformaciones en el modelo
económico y social que se han venido ope-
rando en el país desde mediados de los años
80, han tenido como consecuencia una serie
de cambios en la estructura laboral.

31 PARTICIPACIÓN LABOML Y SUBUTILIZACIÓN

DE LA FUERZA DE TMBAIO

A lo largo de los años 80 y 90 la particr-
pación laboral de la población ha tendido a

5 Denominada hasta 1996 D¡reccrón General de
Estad'rstica y Censos A partir de 1999 se consti-
tuye en el Instituto Nacional de Estadística y
Censos (INEC).

crecer. Así, la tasa de participación bruta (fuer-

za de trabaio como porcentaje de la población
total) creció de un 34,70/o en 1980 a un 39,8o/o
en 1997, igual que ocurrió con la tasa de parti-
cipación neta y la tasa de ocupación.

El desempleo y el subempleo durante
los años 90 tendieron a crecer, interrum-
piéndose una tendencia más o menos cons-
tante a la disminución que se había presen-
tado entre 1983 y 1989, luego de la crisis de
comienzos de la década pasada. La tasa de
subutilización total de la fuerza de trabaio
creció durante los años 1990-1991 y 1994-
1996, que corresponden al inicio de dos
nuevos gobiernos (cuadro 2). Es decir, se
confirma lo señalado con anterioridad en el
sentido que durante la presente década el
proceso de aiuste es más riSuroso y que la
población ha debido enfrentar mayores pro-

blemas de empleo.
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CUADRO 2

TASAS DE ACTTVIDAD DE I.A POBLACIÓN Y
TASAS DE SUBUTILIZACIÓN6 DE I"{ FUERZA DE TMBAJO (1985-1997)

t3

TASAS 1980 r98l 1982 1983 1984 198i 1986 1987 1988 1989 1990 l99r 1992 1993 1994 1991 1996 1997

Partrcrpacrón
bruu

Panrcrpacrón
neta

Ocupacrón

34.7 3t.0 36.0 35.t 35.3 35J 35,8 37 .5 37 .7 37.5 38.0 37.7 37.0 38,1 38.7 39,3 38.1 39.8

51.9 12.2 t3.8

i l .1 49.0 50.7

t3.0 53.5 52.2 ir.i 52.6 53.r

51.0 5r.5 49.3 49.4 50.5 50 9

50.0

46.7

49.8 52.6 57.6 49.6

46.8 4i.6 46 4 45.6

t0.3

46.6

io.r fi.9 i3.7

46.9 50.8 50,7

De'sempleo
abreno t .9 8.7 9.4 90 5.5 68 62 5.6 55 3.8 46 55 4.r  4.r  4.2 5,2 6.2 5.7

Subernpleo
vsrble 4.6 i .8 7.O 6.2 i .7 i .0 5.1 3.2 3.0 3.2 3.4 4.0 2.8 2.6 3. t  3.7 4.4 4.2

Subempleo
rnvsrble 3.0 29 7,4 4.7 3,0 3.9 3.0 3,1 3.4 2.9 2.7 2,6 3.8 2.0 2.4 2,7 5.3 3.2

SUBUTILIZACION
TOTAL rr.i 17.2 23.8 r9.9 14.2 ri.7 rí.j ll.9 ll.9 9.1) 70.7 r2,r r0,7 8.7 10.1 ll.0 r3.9 r3,l

FUENTE. Con base en AEc-MEtc. Encuestas de Hogares 1987-1997 y MrDEptAN, 1995, p lf

La tasa de participación bruta es la fuerza de
trabajo como porcentaje de Ia población total,
la tasa neta es la fuerza de trabajo como por-
centaje de la población de 12 años o más y la
tasa de ocupación es la población ocupada co-
mo porcentaie de la población de 12 años o
más
El desempleo abierto es la población desocu-
pada como porcentaie de la fuerza de trabajo
Las tasas de subempleo visible e invisible son
el  porcentaie de subempleos convert idos al
equivalente entre desempleados abiertos y la
fuerza de trabaio. Los subempleos visibles son
las personas que trabaian menos de 47 horas
por semana, que desean trabaiar más y están
disponibles para hacerlo, pero no consiguen
más traba¡o. Los subempleados invisibles son
las per:..rnas ocupadas qde trabaian habit'¡al-
mente 47 horas o más y su ingreso primario

mensual (ingreso en la ocupación principal y

secundaria sumados) es inferior al salario mí-
nimo minimorun. La subutilización total: es la

suma de las tasas de desempleo abierto,
subempleo visible y subempleo invisible.

,.2 IA TERCIARIZACIÓN DE Ij. POBLACIÓN

OCUPADA

En el contexto del nuevo estilo de desa-
rrollo que se ha venido conformando en el
país desde mediados de los años ochenta, se
amplió la fercianzación de la estructura ocupa-
cional, principalmente en los años 90, cuando
el proceso de cambio tendió a protundizarse.

Así, entre 1980 y 1988 no existen gran-
des cambios en el peso relativo de los secto-
res primario, secundario y terciarioT. El sector

7. La clasficación de la actividad económica y de los

ocupados en estos tres grandes sectores tiene una

función rnstrumental, principalmente. El sector
primario ncluye las actn'rdades de cx¡acción de
recursos naturales, el secundario son las activida-

des que transforman las materias primas y comer-
cializan los bienes producidos, y el terciario son
las actividades de servicios, es decir, que en lugar

de producir bienes ofrecen servicios a los demás
(Giddens, 1995; p 527)
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primario captaba un 27,4o/o de los ocupados
en 1980 y un28,lo/o en 1988, con algunas os-
cilaciones en los años intermedios, el sector
secundario ocupaba un 24,00/o del total en
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l9S0 y un 22,60/o en 1988, y el sector terciario
representaba un 48,30/o en 1980 y un 48,3o/o
en 1988. (cuadro 3)

CUADRO J

COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA POR SECTOR DE ACTIVIDAD-.
EN PORCENTAJES (1980-1997)

SECTOR 1oR0 1981 1982 1981 1984 1985 198(1 1987 1988 1989 1990 1991 1q92 D93 Dq4 199\ ]oq6 1997

TOTAL 100.0 100.0

PRIMARIO 27,4 27,6
SECL'NDARIO 24,0 22.7
TERCTARTO 48,3 49,4
ANBE 0,3 0,9

r00.0 100.0 100.0 100.0

30 0 28.2 28.7 27.J
20.9 21.7 20.7 21.0
48.3 49.6 50,0 51.0
0,8 0,6 0,6 0.7

100.0 100,0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 100.0 1000

26.9 28,1 28.1 26.2 2i.9 2i.i 24.1 22.6 21.4 21.6 2r.6 20.6
22.9 2).4 22,6 2>.0 24.6 b.2 24,9 24.2 24.6 23,0 22.1 22,5
493 47.6 48.4 47.8 48.7 48.4 50.2 5r,9 53,0 54.6 5i.1 56.2
0 9 0.9 0.9 I 0 0,7 0,9 0.8 1.2 0.9 0,8 0,9 0,7

(') Sector prrnano agrrcultura Sector secundano mlnas, rndustna y constn¡cclón Sector terclario "electricidad, gas y
agua". comerclo. 'transporte. almacenamiento y comunlcacrones". -establecrmlentos financieros. seguros y brenes rn-
muebles', 'servlclos comunales, socrales y personales"
A N B E son actlvidades no bien especrficadas
FUENTE. Con base en AEc-MEtc, Encuesta de Hogares

El cambio de tendencias se inicia en el
año 1989. El porcentaje de ocupados en el
sector primario comenzó a reducirse a parfir
de 1989, hasta representar un 20,60/o en 1997,
es decir 8 puntos porcentuales menos que en
el año 1988. El sector secundario sigue un
comportamiento oscilante, entre 1990 y 1992
tendió a crecer hasta captar alrededor de un
270/o de los ocupados, pan rlescender en los
años subsiguientes hasta un 22,50/o en 1997
Mrentras que el sector terciario aumentó en
8,4 puntos porcentuales en un lapso de 8
años, pasando de un 47,80/o en 1989 a un
56,20/o en 1997.

La nueva terciarización de los años 90
viene a reforz r una tendencia de largo plazo,
caracferizada por el incremento de las ocupa-
ciones de los servicios. Así, las personas que
trabaiaban como empleados administrativos,
docentes y profesionales, que habían mante-
nido inalterable su peso en la estructura ocu-
pacional, alrededor de un 7o/o enfre 1927 y
1950, duplicaron su peso relativo en los si-

guientes 23 años, llegando a un 14,60/o del to-
tal en 1973 (Rodríguez; 1998; p. 171). El sec-
tor terciario en su coniunto aumentó de un
29,7o/o de la fuerza de trabajo en 1950 a un
42o/o en 1973. L partir de entonces aumentó
poco: alcanzí un 44o/o en 1984 y un 43,80/o en
1990 (Céspedes;Jiménez; p. 37). Por tanto no
es sino hasta los años 90 cuando se refirerza
de nuevo el proceso ig fq¡qiarizaci4n., tal v

como se señaló en el párrafo anterior.

Un desglose más específico del sec-
tor servicios permite ver que las diferentes
ramas de actividad que lo integran registra-
ron un crecimiento principalmente a partir
del año 1992. En el caso del comercio, au-
mentó su part ic ipación en la población
ocupada 

^ 
parf i r  de 1992, pasando de

15,60/o en l99l a un 19,1 en 1997 . Los servi-
cios sociales, comunales y personales tam-
bién han tendido a crecer, aunque con un
comportamiento más osci lante,  lo mismo
que el transporte y los establecimientos fi-
nancieros (cuadro 4).
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CUADRO 4

POBLACIÓN OCUPADA POR RAMA DE ACTTVIDAD, EN PORCENTAIES (1957.1997)
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RAMA DE ACTIVIDAD 1987 1988 1989 1990 r99r 1992 1993 1994 1995 1996 1997

TOTAL

Agric Caza Silvcult. Pesca
Industrias manufactureras
Construcción
Explotación minas y canteras
Serv Comun Soc y Person
Lrmercio al por rnaycr ¡'<Ietalle
Est Financ Segu Bien. Inmueb
Transp. A.lmacen. y Comunic
Electncidad Gas y Agua
No bien Especificados

28,7 28.1 26.2
17.3 16,i  18.7
5.9 t,9 6,2
0.3 0.2 0.2
23.i  24.i  23.9
ti.7 li.7 ti.7
3,0 3.0 3.4
4.2 3.9 3,6
7.2 1.3 7,2
0.9 0.9 1.0

25,9 zi. i 24,r
18.0 18.7 18,9
o.) o J >,y
0,2 0.1 0.1
24.6 23.7 24.1
ri .7 l t .6 16.6
3.3 3.7 3.6
3.9 4.3 4,7
7.2 1.1 1.2
0.7 0.9 0.8

2r,6 21,6 20,6
16.i 16.5 15,6
6.3 t.6 6,8
0.2 0.2 0.1
24.6 2i,O 25.6
19.3 l9.o ly. l
4.3 4,4 i , l
) .J ) ,  r  >.4
1.1 1.0 1.1
0.8 0.9 0,7

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

22.6 2r,4
17.9 17,9
6.1 6.6
0.1 0.2
23.7 23.6
11,7 t6.4
4.2 4.4
4,7 i . I
1.4 I , i
7.2 0.9

FUENTE: Con base en AEC-MEIC. oD ci,

Contrasta esta tendencia con la evolu-
ción de la industria, pues luego de haber au-
mentado su participación en la población
ocupada de un 17,30/o en 1987 a un 18,90lo en
1992, disminuyó a partir de este año hasta
llegar a un 15,60/0 en 7997.

Si  b ien no se trata de convert i r  a l
proceso de aiuste en una especie de como-
dín que lo explica todo, no puede ser sim-
plemente casual que los cambios mencio-
nados en la estructura ocupacional se acen-
túen desde finales de los años ochenta y
comicnzos dc la década de 1990, en una
época en la cual, mediante el pne II, se re-
duce sustancialmente el proteccionismo en
el sector agricola y se acelera la apertura
externa de la economía mediante la dismi-
nución de los aranceles. En este sentido, el
incremento de la población ocupada en los
servicios, y en particular del comercio, esta-
ría vinculado a un mayor dinamismo de la
actividad comercial y financiera. lo mismo
que al auge del sector turismo. La disminu-
ción experimentada por la población ocu-
pada en la industria a parfir de 1992 se re-
laciona probablemente con la reducción del
número de industrias, en particular aquellas

afectadas por la apertura externa y la inca-
pacidad para adapfarse al nuevo esquema
exportador. Debe tomarse en cuenta que la
participación porcentual de la industria en
el pre se ha mantenido estable desde 1980,
año en el  cual  representó un 22,00/0,  en
1992 alcanzó el  mismo porcenta¡e y en
1997 un 27,5o/o (t"toepnN, 1998-c; pp. 208-
210). Esta diferencia entre su participación
económica y Ia generación de empleo po-
dría indicar procesos disímiles en la indus-
tria con respecto al nuevo esquema expor-
tador, donde un sector t iene capacidad pa-
ra inscrtarse en la l  ñ. icvas aci i t ' idadcs,
mientras que otro sector no habría logrado
resistir una mayor competencia externa.

Por el contrario, el sector terciario, co-
mo se indicó, ha tendido a incrementar su
participación en el Ho, registrando algunas
de sus act iv idades, tasas de crecimiento
anual muy elevadas durante los años 1992,
1993 y 1994

Constinrye un problema de investigación
pendiente determinar cuál ha sido el nivel y ca-
lidad de empleo generado por las nuevas acti-
vidades de exportación. En el esn¡dio realizado
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por Jiménez y Céspedes (1994; pp.97-100)8 en-
contraron que el sector de exportaciones no
tradicionales había mantenido relaüvamente es-
table su participación porcentual dentro de la
población ocupada (un 15,4o/o en 1987 y un
l5,lo/o en 1993), mientras que el sector de ex-
portaciones tradrcionales había disminuido su
participación (de un 15,U/o a un 12,50/o),lo mis-
mo que el sector de bienes importables desü-
nados al mercado intemo o centroamericano
(de un 15,U/o a un 13,0/o), y habia aumentado
el .eeto¡ de bienes nu comerciables, es dccir,
no exportables (de un 37,U/o a un 41,70lo). Sin
embargo, en las investigaciones realizadas en
Ftlcso se ha llegado a plantear que como con-
secuencia del nuevo modelo económico está
surgiendo " ..un nuevo sector de transables, es
decir drrigido o determinado por la competen-
cia mundial", cuyas principales expresiones son
la industria maquiladora, las exportaciones agrí-
colas no tradicionales y el n-rrismo (Bodson, el
al., 7995; p. 7). Este sector registra un incre-
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mento de su participación en la pre de un 5,30/o
en 1983 a un 6,8o/o en 1989 y un 7,60/o e¡ 1992
(Cordero, Mora, 1998; p. 23D, y se disüngue
por consütuir una actividad distinta del sector
formal tradicional debido a las características
ocupacionales de la fuerza de trabaio que em-
plea, pues se tmta principalrnente mujeres jóve-

nes, solteras y con poca escolaridad, cuyas
orientaciones laborales se determinan principal-
mente por una lógica de subsistencia (Bodson,

et al.; p.79).

Debe indicarse además que la Encues-
ta de Hogares presenta una limitación impor-
tante para capfar la dinámica del empleo es-
tacional, importante en las actividades agrí-
colas de exportación, debido a que se realiza
únicamente en el mes de iulio. lgualmente
estaría subestimada la presencia de la pobla-
ción nicaragüense que ha llegado a consti-
tuir una fuerza de trabajo clave en una serie
de actividades económicas.

En drcha investrgacrón los autores realzaron una
reagrupación de la poblacron ocupada a partir de
la clasificación cllu a cuatro dígitos, con el fin de
desglosar entre el sector de exponación tradi-
cional y no tradicional, el sector de imponables
que produce para el mercado interno o cen-

troamericano, y el sector de bienes no comercla-

bles Sn embargo, ndrcan que la desagregacrón
A p ¡tir de la Encuesta de Hogares no permlte

distinguir adecuadanrente al seclor turismo y a las

exportaciones agropecuar ias no tradic ionales
(Céspedesr Jiménezt 1994; pp 94-95)
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Durante los años noventa se ha percibido en el país una presencla creciente de trabajadores inmigrantes nicara-
guenses. Las activrdades laborales en las cuales se insertan son principalmente los cultivos agrícolas de expor-
tacrón, la construccrón y el servrcro doméstrco
Las estadísticas laborales exrstentes en el país no han permitrdo captar este fenómeno en todas sus drmensrones
En la Encuesta de Hogares se utrhza el concepto de resrdente habrtual (personas con más de sers meses de resr-
dir en el país o que piensan permanecer más de ese tlempo) y sólo se entrevista a personas que viven en hoga-
res Esto dificulta captar a un gran sector de los nmrgrantes nicaragúenses. pues un porcentaje imponante no
tlenen una resrdencra fi¡a en Costa Rrca y convrven con grupos que no son famrha entre sí
Aún con esta hmrtacrón la Encuesta de Hogares rncluyó a partrr de 1997 una pregunta sobre nacionalidad que
permlte captar al menos las característlcas de los rnmrgrantes en una condrcrón más estable en el pais Se trata
princrpalrncnte de trabajadores jóvenes, pues el grupo de 20 a 29 años representa un 40.3qi de bs nrrarapüerr;.,s
ocupados. mientras que en la poblacrón nacional constltuyen un 26,7tth del total de ocupados Las tasas de parti-
crpacrón laboral son consrderablemente más elevadas en los inmigrantes. pues la tasa neta alcanza un 69.8o/o, ct-
fra supertor al i3.30/,'de la poblacrón costarricense El n¡vel educatrvo no drfiere de cualqurer trabajador manual
costarricense y es más elevado que el promedro de la poblacrón nlcaraguense por ser traba¡adores más jóvenes.
llel total de hombres nicaragüenses ocupados un 31.j'lo laboran como agrrcultores, un 36.1% en ocupacrones de
producción rndustrial y un 15,00/o en los servicios, mlentras que un 5(r.9rZo de las mu¡eres nlcaraguenses traba¡an
en ocupaclones de los servrcios
En tres activldades la presencra de trabajadores nlcaraguenses ha sido si¡¡nificativa la construccrón, la producción
bananera y el servrcro doméstrco. En las dos primeras se trata de activldades que demandan una ñ.rerza de trabajo

foven con capacrdad para laborar largas jomadas laborales con un intenso ntmo de trabalo
En la construccrón los traba¡adores nlcaraguenses han llegado a representar alrededor de un 700lo de la fuerza la-
boral durante la llamada "obra grrs" en las construcciones de mayor magnrtud Se ocupan pnncrpalmente en las la-
bores menos calificadas. como peones y ayudantes Según una encuesta ad boc. un 64o/q tienen de 20 a 34 años
un 580/o habitan en un tugur¡o. cuafo o rancho. un 699h eran jefes de hogar en Nicaragua y en muchos casos de-
vengan un salarÍo lnfenor al mínimo legal
El servtcto doméstrco es una actrvldad laboral precaria, caracterzada por el ba¡o reconocrmlento de los derechos
de las traba¡adoras (tan sólo un 15.80/o eran aseguradas dlrectas en 7997) La creclente presencra de traba¡adoras
nlcaragúenses se refleja en la Encuesta de Hogares, pues pese a la subestrmacrón del número de lnmlgrantes. en
7991 una qulnta parte de las trabaiadoras domésticas en la zona urbana eran de dicha nacionalidad Se trata tam-
bién de una fuerza laboral joven, pues de acuerdo a una encuesta ad boc un 88ol¡ tenían de 18 a 39 años La
rnestabrhdad laboral y el ba¡o reconoclmrento de sus derechos laborales (duracrón de la ¡ornada laboral. seguro
soclal, vacacrones, aguinaldo, preaviso) son caracter¡stlcas de la situación laboral de las traba¡adoras doméstlcas
lnmigrantes. en mayor medida que las trabaiadoras doméstrcas costarncenses
La activrdad bananera. que expenmentó una fuerte expansrón entre 1985 y 1995 crecrendo el valor de las
exportaclones 4,J veces, generó una fuene demanda de mano de obra, que fue suplda en un alto porcenta¡e
por t raba¡adores lnmrgrantes nrcaragüenses En el  cantón de Saraprquí se calcula que los t rabaladores
nrcaraguenses pueden representar un 40o/o del total de traba¡adores, crfra que se eleva hasta un 95th en algunas
fincas de productores rndependrentes Se trata de una fuerza laboral ¡oven. pues un 84,50lo son menores de 34
años, de acuerdo a una encuesta ad boc efec¡uada en el cantón del Matrna Según esta mlsma encuesta un 460/o
de los traba¡adores tenía más de un año de trabajar en la finca, un 54o/o tenía menos de un año y un 200lo menos
de tres meses, lo cual rndrca que un sector ha tendrdo a lograr clerta estabrlldad laboral, mlentras que otro sec-
tor se encuentra en condtctones de gran inestabrlldad De hecho, una de las característlcas de la expansrón
bananera ha srdo la utihzaclón del mecanrsmo de los contratrstas, como una forma de evadrr las garantías labo-
rales de los traba¡adores, aunque su rmportancia ha tendrdo a reduclrse en los últrmos años debido a denuncias
rnternacionales de los sindicatos

I:UENT-E. Morales, Castro, 1999

RECUADRO 1
FUERZA DE TRABAJO NICARAGUENSE EN COSTA RICA
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3.3. LOSCAMBIOSSOCIO-OCUPACIONALES

E INSTITUCIONALES

Un cambio de primer orden en la es-
tructura laboral en Costa Rica es la reducción
del peso del empleo público, particularmen-
te significativa en una serie de ocupaciones
que dependían en un alto grado del empleo
en el Estado, pese a que han continuado
creciendo como porcentaje de la población
ocupada. A esto debe sumarse la pérdida de
las condiciones de garan(ta de la estabilidad
laboral que había caracferizado al empleo
público en Costa Rica con el desarrollo de
programas de movilidad laboral en la prime-
ra mitad de los años noventa.

El corte público/privado ha constitui-
do una diferenciación importante en el mer-
cado laboral en Costa Rica pues los emplea-
dos del Estado gozaban de mayores niveles
salariales, diversas garantias de estabilidad
en el puesto, en algunos sectores sistemas
de pensiones más ventajososg y en general
derechos laborales mayores que los trabaia-
dores del sector privado.

A partir de los años 80 se abre una clara
tendencia a la reducción del peso del empleo
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público dent¡o de la población ocupada, que
por su coristancia en el tiempo constituye una
tendencia de largo plazo. De esta manera, el
porcentaie de empleados públicos con respec-
to al total de ocupados se redujo de un 19,60/o
en 1980 a un I4,2o/o en 7997. Debe puntuali-
zarse que entre 1980 y 1986 el empleo público
como porcentaje del empleo total se mantuvo
estable, y que la tendencia a la disminución se
presentó claramente a pattr de 1990 (cuadro

5), lo cual coincide con una mayor rigurosidad
en los programas de ajuste estructural y con el
desarrollo de programas de movilidad laboral
para reducir el empleo en el Estado.

La tendencia mencionada adquiere
un mayor significado desde el punto de vis-
ta de la estructura social cuando se observa
la reducción de la importancia del empleo
público en aquellos grupos ocupacionales
que dependen en mayor medida del mis-
mo. Este es el caso de los profesionales y
técnicos, pues en 1980 laboraban para el
sector público un75,4o/o, cifra que se redujo
a un 54,9o/o en 1997. En el caso de los tra-
bajadores administrativos, el porcentaje de
ocupados en el sector público se reduio de
un 53,9o/o en 1987 a un 38,9o/o en 1997, es
decir, disminuyó en casi una tercera parte

CUADRO 
'

POBLACTON OCUPADA pOR SECTOR INSTITUCTONAL, EN PORCENTAJES (rg8} - rggT)

SECTOR 1980 1981 1982 1983 1981 1985 19ú 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 19961997

TOTAL

SECT PRJVADO' 80,3
sEcr PúBUco 19,6
Gobiemo Central 8,6
lnstit Autónomas 11,0
Gobiern locales"

SECT IGNOMDO 0,1

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100.0 100,0 100,0 100,0 100,0

80,3 81,9 80,9 80,5 80,7 80,0 83,4 82,3 83,r 82,9
r9,5 17,7 18,9 r9,3 l9,l 19,7 16,3 17,6 16,8 17,0
8,7 8,2 8,9 8,8 8,7 9,5 7.5 8,5 8.2 8,1
10,8 9,5 r0,0 10,5 r0,4 10,3 8.2 8,5 7,9 8,4

0.6 0,6 0.6 0.6

100,0 100,0 100,0 100,0 100.0 100,0 100,0

u,l 83,7 83,9 U,7 85,2 85,4 85,7
r5,9 16,2 16,1 r5,3 r4,7 14,6 14,2
7,5 7,7 7,3 7,0 6,5 6,9 1,0
7,6 7,8 8,0 7,6 7,6 7,r 6,5
0,7 0,7 0,8 0,7 0,6 0,6 0,8

0,2 0,4 0,2 0,2 0,2 0,3 0,3 0,1 0,r 0,1 0,0 0,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

'A partir de 1987 el sector privado incluye "organismo internacionaln.

" Antes de 1987 no se incluían los gobiemos locales.
FUENTE Con base en AEC-MEIC, op. ci¿

les reformas a los sistemas de pensiones en el
país y su efecto sobre los sectores sociales medios,
principalmente sobre los educadores, constituye

una problemática en el anáisis de los cambios so-
cio-políticos en los años noventa que desborda las
posibilidades de an'álisis del presente a¡tículo.
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en un lapso de 11 años. Los trabaiadores de
los servicios personales ocupados en el Es-
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tado disminuyeron de un 26,10/o en 1987 a
un 19,70/o en 1997 (cuadro 6).

CUADRO 6

DISTRIBUCIÓN DE GRUPOS OCUPACIONATES POR SECTOR INSTITUCIONAL,
EN PORCENTAJES 1980-1997

GRUPO OCUPACTONAT 1980 1984 1986 1987 1988 1989 1990 199r 1992 1993 1994 1995 1996 1997

PROFESIONALES Y
TÉcMcos
Sector público

Sector privado

100,0 100,0

74,4 70,4
25,6 29,6

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

68,8 64,0 63,5 62,4 61,4 60,5 59,9
31,2 36,0 36,5 31,6 38,6 39,5 40,r

100,0 100,0 100,0 100,0

58,2 55,5 57,o 54,9
4r,8 44,5 43,0 45,1

100,0

i7R

¿.) 7

TRABAJADORES

ADMIMSTRATIVOS
Sector público

Sector privado

n.d. '  n.d '

n.d. '  n.d. '
n.d '  n d. '

n.d.' 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n.d.' 53,6 t4,8 5r,4 51,8 48,8 47,9 46.4 43,4 42,6 39,1 38,9
n.d. '46,4 45,2 48,6 48,2 51,2 52,r 53,6 56,6 57,4 60,9 61,r

TRAB. DE tOS

SERVICIOS PERS.

Sector público

Sector privado

n d.' n.d' n d' 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n.d.. n.d.. n.d.. 26,1 28,3 26,8 26,7 25,3 26,J 23,7 22,5 21,0 21,3 r9,7
n.d' n d' n d. '  73,9 77,7 73,2 73,3 74,7 73.7 76,3 n,5 79,0 78,7 80,3

(') Debido a los cambios en la clasificación de ocupaciones de la Encuesta de Hogares a partir de 1987 no se dispone
de datos para estos grupos para los años anteriores.
FUENTE Con base en AEC - MEIC, Encuestas de Hogares y Castro (1995, cuadro 12 anexo).

Este cambio en la estructura ocupa-
cional no ha implicado una reducción del
peso relativo de cada una de dichas ocupa-
ciones como porcentaje de la población
ocupada total, pues más bien aumentaron
durante el  período 1987-1997. En este
lapso, los profesionales y técnicos
crecieron de un 8,9o/o de la población ocu-
pada a un 10,p0l0, los empleados adminis-
trativos de un 7,7o/o a un 8,50lo y las ocupa-
ciones de los servicios de un t3,4o/o a un
75,4o/o (cuadro 7).

Esta tendencia forma parte del proceso
más general de terciarización de la fuerza de
trabaio. De esta manera, también aumen-
taron su participación entre 1987 y 7997 los
grupos de los comerciantes y vendedores, de
un 10,40lo a un 12,3o/o y las ocupaciones rela-
tivas al transporte y el almacenamiento, de
\n 6,30/0 a un 7,7o/o.

Por el contrario, disminuyó considerable-
mente el grupo de los agricultores, de un 27,4o/o
de los ocupados en 1987 a un 19,6o/o en 1997.

En las ocupaciones de producción
industrial, luego de presentarse un incremen-
to de un 21,70/o de los ocupados en 1987 a
un 23,20/o en 1990, se produio un descenso a
partir del año 1991, colocándose en 1997 en
un 21,3o/o (cuadro 7).

Desde el punto de vista del cambio
socio-ocupacional las tendencias más impor-
tantes en este período son por lo tanto el
crecimiento de aquellas ocupaciones rela-
cionadas con el proceso de terciaización de
la fuerza de trabaio, coniuntamente con la
reducción de la importancia del Estado como
empleador, el descenso de los ocupados en
la industria 

^ 
paftir de 1991 y de los agricul-

tores durante todo el período en estudio.
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CUADRO 7

POBLACTÓN OCUPADA pOR GRUPO OCUPACTONAL, EN PORCENTAJES (1g87-19g7)

GRUPO OCUPACIONAL 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

TOTAL

Profesionales y técnicos
Drrectores y Gerentes
Empleados Admlnistrativos
Comercmnt y vendedores

Agrrcultores
Ocup. de producción mdustrial I

Ocup transporte y almacenam. 2'

Ocupacrones de los servicros
A.N.B.E.

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100.0

10,9
).7
R<
12,J
19,6
21..J
t ,7

ri,4
0,i

10,6
1,8
8,2
12,6
20,8
20.6
7.9
l i ,0
0.i

8,9 9,6
3,4 3,0
7,7 8,0
10,4 10,6
27,4 27.4
21.1 27.2
6,3 6,0
13.4 11,3
0,8 0,8

9,8 9,6
1,0 1,1
8.2 7,8
10,6 10,4
25,3 25,0
)1) ?4<

6,1 5,5
13,0 r4,0
1.0 0.9

10,2 10,8
2,8 2,7
7,9 8.2
10,9 1,7,4
2J.2 27,7
zz.2 22.1
7,O 7,0
14,8 14,8
1.0 7.2

r0, l  10,6
3,4 4, i
8,2 8,6
12,3 72.4
20,3 20,r
22.2 2r.2
8,1 7 ,7
14,i 14.i
1.0 0.4

9,t
17
'1 7

10,3
7/L 1

)4)

o,)
14,5
0,9

l/ Incluye las ocupacrones de producción rndustrial I y II
2/ lncluye las ocupacrones relativas al transporte y las ocupaciones de estrba, carga y almacenamiento
Fuente Con base en AEC-MEIC, Encuestas de Hogares.

3 4 LOS CAMBIOS EN EL MUNDO AGRICOLA

La agricultura, en particular, y el mun-
do rural, en general, constituyen dos de los
espacios productivos y sociales donde se
manifiestan con mayor profundidad los cam-
bios en la estructura social y laboral de la úl-
tima década. El proceso de aiuste implicó un
coniunto de transformaciones en las políticas
agropecuarias, que se orientaron a favorecer
las actividades vinculadas con el mercado
externo y reducir la protección en aquellas
destinadas al mercado interno. Las medidas
que buscaban la liberalización de los merca-
dos son fnncrpalmente las siguientes: la re-
ducción del papel del Consejo Nacional de
la Producción (cNp) en la regulación del
mercado interno, mediante su salida de la
comercialización de granos básicos y la eli-
minación de su monopolio en la importación
de granos; la disminución gradual de la pro-
tección arancelaría; la eliminación de subsi-
dios directos a los precios de los granos bá-
sicos y la limitación del crédito subsidiado a
los pequeños agricultores (Proyecto Estado
de la Nación, 7997; p. 218).

El proceso de apertura y liberalización
ha implicado un reacomodo del peso relativo
de las distintas actividades productivas, carac-

terizado por el incremento significativo de las
exportaciones no tradicionales y de la pro-
ducción bananera, así como la reducción de
las actividades desünadas al mercado intemo,
con diversas consecuencias sobre la estrucfu-
ra social en el agro.

El principal cambio en la estructura la-
boral de la actividad agricola es la reducción
sustancial de la importancia de los campesi-
nos y los trabajadores familiares no remune-
rados dentro de la población ocupada. Los
primeros disminuyeron de un 27,30/o del total
de ocupados en 1987 a un 22,7o/o en 1997,
mientras que los segundos redujeron su par-
ticipación de un 74,50/o a un 8,0%o en el mis-
mo período (cuadro 8). Si se toman ambos
grupos en su coniunto, podría decirse que
las unidades productivas campesinas que no
util izan trabajadores asalariados perdieron
una cuarta parte de su fi.¡erza laboral. Por el
contrario, los obreros agrícolas mantuvieron
su participación relativa dentro de la pobla-
ción ocupacla agricJla, alrcdedor Je .¡r, {9r,ú
en el período en estudio, e incrementaron su
participación los pequeños y medianos pro-
ductores agrícolas que contratan mano de
obra asalariada. Si se toma en cuenta que es-
tos dos grupos aumentaron en conjunto de
un 3,60/o a un 9,30/o de los ocupados en la
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agricultura, es decir multiplicaron su partici-
pación 2,5 veces, mientras que los campesi-
nos y los trabajadores familiares no remune-
rados disminuyeron de un 41,8o/o de la po-
blación ocupada agrícola a un 30,7o/o, es de-
cir reduieron su participación en casi una
tercera parte, se puede hablar de un impor-
tante proceso de descampesinización. Pero,
a su vez, este dato nos indica la presencia de
una recomposición social en la cual algunos
sectores tienen capacidad para insertarse en
nuevos procesos product ivos,  v inculados
probablemente a la agricultura de exporta-

2l

ción. Este sector estaría representado por el
incremento de los pequeños y medianos
productores agrícolas que emplean trabaia-
dores asalariados. Además, el aumento de
las ocupaciones manuales no agrícolas, de
un 4,30/o a un 7,30/o entre 1987 y 1997, indica
en alguna mcdida la presencia de nuevos
procesos productivos, relacionados posible-
mente con el empacado y procesamiento de
productos agrícolas. Los empresarios agríco-
las que contratan a más de 10 trabajadores
mantuvieron su participación relativa en ci-
fras de alrededor de un 0,30lo (cuadro 8).

CUADRO 8

RAMA AGRICULTURA, COMPOSICIÓN POR GRUPOS SOCIO-OCUPACIONALES
DE LA POBLACIÓN OCUPADA. EN PORCENTAJES (r987-rgg7)

CRUPO SOCIAL 79at 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Empresanos (más de l0 trabaiadores) 0,3
)ledianosproductores(5-l0trabaiadores) 0,6
Pequeños productores agrícolas (14 trab ) 3,0

0,3 0,4 0,3 0,3 0,4 0,3 0,3 0.4
0,6 0,8 1,0 l .o r ,7 1,1 l , l  1,6
6,0 4.3 5,4 i ,2 7,0 5,8 6.9 7,7

0,6 0,2
0,8 0,9
5,3 4,4

SUBTOTAL pequeños y medranos procl 3.6 6,1 5,3 6,6 i,l 6,4 6,2 8,7 6,9 8,0 9,3

Campesmos ' 27.3
Traba¡adores campesinos no remunerados 1,4,5

SUBTOTAL campesinos y no remunerados 41,8

25,4 26,9 25.2 26,7
r2,2 11,1 r2.0 10,6

37,6 38,0 37,2 37,3

27,0 24,4 2r,O 22,4 23,4 22,7
9,1 9.4 8,5 8,8 8,1 8,0

36,1 33,8 29.5 3r,2 31.5 30.7

Obreros agrÍcolas

Ocupaciones manuales no agrícolas
Otras ocupaciones

48,3 50,1 49,5
4,3 4,o 5,1
1,7 1,6 1,9

49,7
71
2,6

49,4
9,4
2,8

48,2 49,3
t,9 5.7
1,8 2,2

48.7 50,1 5r,3
6,5 6,8 7.8
2,O 2,8 2,3

qn4

7.0
2,9

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100.0

' Incluye a los agricultores por cuenta propia que no emplean fuerza de trabajo asalariada.
FUENTE. Proyecto "Modificaciones en la estructura social costarrrcense", tabulados especiales sobre clases sociales, con
base en Estadistica y Censos, Encuestas de Hogares, Módulo de Empleo

Los cambios se presentaron no sólo en
la agricultura, sino en el mundo rural en ge-
neral, donde se ha modificado de forma muy
significativa la inserción ocupacional de la
población. El aporte de la agricultura a la
captación de empleo en l^ zona rural dismi-
nuyó sustancialmente, al c er su participa-
ción en la' población ocupada de un 47,5o/o
en 1987 a un 35,3o/o en 7997. El sector secun-

dario se ha mantenido relativamente estable,
mientras que el sector terciario ha registrado
un importante aumento,  pasando de un
33,4orc dc la población ocupada en 1987 a un
42,60/o en 1997 (cuadro 9). Es probable que
este incremento se relacione con el peso del
sector turismo en muchas zonas rurales y
con los servicios requeridos por las nuevas
actividades de exportación.
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CUADRO 9

POBIACIÓN OCUPADA EN I."4, ZONA RURAL POR SECTOR DE ACTIVIDAD.
EN PORCENTAIES (1987-1997)

SECTOR DE ACTIVIDAD 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 199t 1996 1997

TOTAL

Agricultura
Industria. Construccrón
Comercro y servrcros (')

No bren especrficados

47,5 47,8 44,8 44,1 43,2
18,3 18,4 27,0 2r,9 2r,6
33,4 33,3 33,3 33,4 34.6
0.7 0. i  0.9 0.7 0.6

40.6 38,3 37,o 36,8 37,2 35,3
22,1, 22,3 23,2 27.i  19,8 27.7
36.7 38,6 39,2 41.0 42,7 42,6
0,7 0,8 0,6 0.7 0,9 0,4

100.0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

(') Incluye electncidad, gas y agua, Corn€rslo. transpone y comunicaclones, establ..cimrentos tin¿ncie¡os; servr'-los
comunales y personales

I:UENTE. Con base en Estadístrca y Censos. Encuestas de Hogares. Módulo de Empleo

3 5 IAS NUEVAS DIMENSIONES DEL SECTOR

INFORMAL

El concepto de sector informal urbano
(sru) ha sido objeto de múltiples definiciones
y cuest ionamientos en el  contexto de las
clencias soclales. Aquí, más que adentrarnos
en la discusión sobre la pertinencia del con-
cepto, nos interesa partir de una definición
usual, con el fin de percibir algunas tenden-
cias en la evolución del sector y contar con
elementos que permitan definir líneas de in-
vestigación hacia futuro Por tanto, y con fl-
nes operativos, uti l izamos la definición de
sector informal urbano (slu) desarrollada por
PREALC-oIT, en la cual se busca capfar este fe-
nómeno 

^ 
paftir de las Encuestas de Hogares.

Esta definición incluye en el sector informal a

"...eI conjunto de actividades producti-
vas no agrícolas, realízadas dentro del
ámbito privado de la economía y ca-
racferizadas por su pequeña escala y
reducida rotación de capital humano.
Operativamente, esta definición se tra-
duce en incorporar como trabajadores
del slu a todos aquellos que, sin po-
seer algún grado de instrucciól¡ i- lni-
versitaria, laboran para empresas pri-
vadas no agrícolas que cuentan como
máximo cuatro trabajadores" (Trejos,

I99L; pp.259-260).

La pr incipal  tendencia que puede
captarse es un incremento del sector infor-
mal durante los años noventa, pues pasó
de representar un 29,40/o de la población
ocupada urbana en 1993 a un 32,10/o en
1997 (cuadro 10). Este incremento se pre-
sentó principalmente entre los asalariados
de las microempresas y los microempresa-
rios, no así en los cuenta propia que mues-
tran un comportamiento muy oscilante a lo
largo de todo el período en estudiolo. De-
be considerarse que el tamaño del sector
informal en 1997 es superior al año 1.987 y
que entre este año y l99l se había man-
tenido en cifras de alrededor de un 290/0.
Además, durante 7997 se presenta un cam-
bio de tendencias con respecto al período
1992-1996, pues aument?.ron l r  cuentr
propia con respecto al año anterior y dis-
minuyeron los asalariados de las microem-
presas (gráfico 1).

f0 El dato del año 1992 en crerto modo representa
una tendencia anómala, pues el sector informal
bajó de un 29.9/o en 1991 a un 26,1o/n en 1992,
para aumentar a un 29,0o/o en 1993
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CUADRO 10

POBIACIÓN OCUPADA EN LA ZONA URBANA POR SECTOR FORMAL
E TNFORMAI, EN PORCENTAJES (1987-lgg7)
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ACTIVIDAD 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 199,4 1995 1996 7997

TOTAL

SECTOR FORMAL
ASALARIADOS
INDEPENDIENTES
Patronos

Cuenta propia (profesionales)

100,0 100,0 100,0

6r,7 6l,1 61,4
59,2 58,4 58,4
2,5 2,7 2,9
1,1 7,2 1,4
1,4 r ,5 1,5

100,0

62,r
59,2
2,9
1,4
1,5

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

59,6 65,r
16,5 62,2
3,1 2.9
7.4 1,5
1,7 1.5

6r,7 60,1
)ó,o )o, /

3,r 3, '
1,2 2,1
1,9 1,4

61,0 59,0
57,3 55,3
3,7 3,7
2,1 r,9
1,6 1,8

62,2
58,1
4,7
2.1
2,O

SECTOR INFORMAL

ASALAR. MICROEMPRESAS'/
MICROEMPRESARIOS 2/ 3,0
CUENTA PROPIA (NO PROFESIONAITS) 14.6
NO REMUNERADOS 1.4

28,5 28,9 29,9 26,1 29,0 29,4 29,3 30,2 32,1
7,9 8,4 8,8 8,1 9,1 9,9 9,6 10,7 9,9
2.6 3,8 3.4 2.6 3.4 4,O 3,9 4,8 5,2
16,2 14,5 1i,9 74,1 15,3 13,7 13,8 13,r 15,6
1,8 2,2 1,8 1,3 1,1 1,7 1,9 1,5 1,4

29,1
10,1

28,8
9,7
3,2
r4,5
1,5

SERVICIO DOMÉSTICO

OTROS
3,9 4,3 4,r
6,5 5,4 6,4

3,4
>,4

3,4
5.0

3,2
6,1

3,6 3,3
5,2 6,2

3,4
5,5

3,8
6,7

3,8
5,0

1/ Como asalariados del sector formal se incluyeron aquellos que laboran en empresas de 5 y más trabajadores En el
sector informal se incluyeron los que laboran en empresas que emplean de 7 a 4 trabaiadores.
2./ Patronos que ocupan de I a 4 trabajadores.
FUENTE Con base en AEC-MEIC, Encuesta de Hogares, tabulados especiales

GRÁFICO I

SECTOR INFORMAL, GRUPOS OCUPACIONALES COMO PORCENTAJE DE T.A POBLACIÓN
OCUPADA URBANA íJ987 - 7997)
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Estas tendencias muestran, por una
parte, un mayor dinamismo de las activida-
des del sector informal durante los años no-
venta en la generación de empleo en com-
paración con el sector formal. Por otra parte,
un comportamiento muy oscilante del sector
informal, que debe ser objeto de análisis más
específicos.

Al respecto, en varias investigaciones
realizadas en Fucso-Costa Rica se ha cues-
tionedo la 'rtilidad del corte formal/informal
para el análisis de los mercados laborales, en
el sentido que representaba el período histó-
rico de la modernrzación previa a los 80 y su
respectiva crisis, mientras que la reestructu-
ración product iva parece m^¡.er ia l izar la
constitución de un nuevo modelo acumulati-
vo representado por

".. la constitución de un sector de bie-
nes y servicios transables que se inser-
tan dentro de la lógica de la globaliza-
ción" (Bodson, et al.; p. 32). Este nue-
vo sector escapa al corte previo for-
mal/informal, mientras que tiende a
perder importancia y a erosionarse el
empleo formal. Igualmente, siguiendo
este mismo planteamiento, existirían
establecimientos con menos de 5 em-
pleados que no se pueden asimilar al
sector informal, pues los cambios tec-
nológicos permitirían la conformación
de un nuevo sector Ce pequeñas em-
presas dinámicas (ibid; pp. 34-35).

Por ende, las tendencias mencionadas
de acuerdo a la clasificación tradicional entre
sector formal e informal durante el período
1987-1997, si bien evidencian un mayor di-
namismo de las actividades informales du-
rante los años noventa, plantean una serie
de interrogantes nuevas. principalmente so-
bre el significado del crecimiento de las pe-
queñas empresas. Por tanto, se requieren
otras investigaciones que permitan ahondar
en las nuevas formas de inserción laboral de
la población en Costa Rica durante los años
noventa, en particular incorporando varia-

Carlos Castro Valuerde

bles sobre el tamaño y nivel tecnológico de
las empresas.

4 CONCLUSIONES

A partir de la investigación se despren-
de que el proceso de cambio en el modelo
económico y social en Costa Rica durante los
años ochenta y noventa está acompañado
por una serie de transformaciones en la es-
tructura laboral.

Sr bien no se observa un fuerte dete-
rioro de las condicrones laborales, se obser-
va un panorama de cambio durante los años
noventa en diversas dimensrones:

* Un ritmo más lento de creación de em-
pleos nuevos en comparación con el
quinquenio 1985-1990, así como mayo-
res problemas de empleo debido a co-
yunturas recesivas en las cuales creció
la subutilización de la fuerza de trabaio

* El incremento de la terciarización de la
población ocupada y un rápido des-
censo del porcentaje de ocupados en
el sector primario, así como, en menor
grado, una reducción del empleo en la
industria dentro del sector secundario.

* La presencia masiva de trabajadores
inmigrantes nicaragüenses en activida-
des como la construcción. el servicio
doméstico y los cultivos agrícolas de
exportación.

* La pérdida de importancia del Estado
como empleador, particularmente sig-
nificativa en aquellas categorías ocu-
pacionales que dependen en mayor
medida de su inserción laboral en el
sector público, como son los profesio-
nales, ios empleaoos adrnrnistraiivos y,
en menor grado, los trabajadores de
los servicios personales.

* En el sector agricola, la reducción
sustancial  de los campesinos y los
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trabaiadores familiares no remunera-
dos, así como el incremento de los
pequeños y medianos productores
que emplean trabaiadores asalariados
y de las ocupaciones manuales no
agrícolas. De forma paralela, el au-
mento en las zonas rurales del em-
pleo en el comercio y los servicios.

La terciarización es un fenómeno que
debe ser objeto de mayores indagaciones,
pues no se puede asimilar directamente a
una continuidad en el proceso de moderni-
zación, debido a que incluye desde activi-
dades calif icadas como los profesionales,
hasta ocupaciones poco calif icadas como
los servicios personales. Igualmente, la re-
ducción del peso del empleo en la industria
es un fenómeno que debe ser obieto de
una mayor atención, pues ambos aspectos
manifiestan cambios importantes en la in-
serción Iaboral de los trabaiadores costarri-
censes, desde el punto de vista de la calí-
dad del empleo y de la dinámica del apara-
to productivo.

Igualmente, existen fenómenos que no
pueden ser captados adecuadamente por las
estadísticas laborales del país, como la cre-
ciente presencia de trabajadores inmigrantes
nicaragüenses, tema que requiere ser obieto
de investigaciones específicas.

A¡imi¡ms, la evsluciÓn eÍÉtttca $etu¡-
da por las actividades informales, aún cuan-
do en el caso de los microempresarios hay
una tendencia al aumento de su relevancia,
plantea la necesidad de replantearse esta
problemática desde un abordaie distinto al
que se ha venido empleando hasta el mo-
mento en las investigaciones sobre mercados
laborales.

En general, los cambios en la inser-
ción ocupacional de la población de Costa
Rica en los años noventa son un elemento
de primer orden en la estructura social que
se está configurando como parte de un nue-
vo estilo de desarrollo.

)<
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LA CLASE MEDA EN TRANSICION:
SITUACION Y PERSPECNVAS AI FINALIZAR EI SIGLO WINTE

Mylena Yega Martinezl

RESUMEN

¿Desaparece la clase media costarricense? El estudio trata de demostrar que contrario a
prenociones muy divulgadas la clase media en Costa Rica no está despareciendo al fi-

¡alizar el siglo si bien se encuentra sometida a algunas transformaciones importantes.
El objetivo del estudio es analizar el crecimiento de la clase media, sus cambios inter-

nos, la modificación de sus vínculos con el Estado, su presencia en las zonas rurales y

urbanas, así como las ramas de actividad económica en que participa. También realiza
algunas reflexiones sobre las perspectivas de desarrollo de esta clase social en el ac-
tual contexto histórico.

ABSTRACT

Is the Costa Rican middle class disappearing at the end of the Century? Contrary to
well spreaded prenotions this study demonstrates the size increase of this group as
well as the important changes it is undergoing.
The study analyses the growth of the middle class, the internal modifications, the

changing link to the State, the increasing presence in rural areas and the economic ac-
tivities in which it participates. It also makes considerations about the future develop-
ment of this social group.

I. INTRODUCCIÓN

La evolución de la clase media costarri-
cense en la segunda mitad del siglo veinte es-
tá muy ligada al modelo de desarrollo vigente
en nuesúa sociedad en sus distintas fases.

Durante las décadas de los cincuenta,
sesenta y setenta el esquema prevaleciente
se nucleó en tomo al intervencionismo esta-
tal, la banca nacionalizada, las protecciones
y subsidios a ciertos sectores sociales; así
mismo, a las políücas redistributivas y la sus-
titución de importaciones. En este contexto
histórico, la clase media conoció un r.ápido

crecimiento y en buena medida fue el apoyo
y a la vez la beneficiaria de muchas de las
acciones estatales.

La década de los ochenta, y en parti-
cular sus primeros años, marca el inicio de
un quiebre frente a la orienución anterior: el
Estado comienza a ceder en sus acciones in-
tervencionistas; en contraposición, el sector
privado va cobrando mayor importancia y

1. Agradezco la valiosa colaboración de Alonso Vi-

llalobos en la recolección de información para

este anículo.
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los ejes de desarrollo se van desplazando de
la industria, el café, el banano y la caña ha-
cia ciertas actividades como la banca privada
y las llamadas exportaciones no-tradicionales
(plantas, flores, verduras, ciertos productos
manufacturados, etc.), pero también hacia el
turismo y más recientemente hacia las em-
presas transnacionales de alta tecnología. Es-
tos procesos sin duda influyen o influirán, a
mediano y largo plazo, en la evolución de la
estructura de clases.

En el seno de esos cambios la suerte
de la clase media parece estar en entredicho
y se ha generado una serie de prenociones en
tomo a los efectos del aiuste estructural sobre
ella y sobre el conjunto de la sociedad. El
más difundido es el que, con buena caja de
resonancia, sostiene la tesis de la desaparición
de la clase media2. Por supuesto que la pre-
gunta inmediata es si esta tesis goza de algún
asidero real o si es más bien un estado de
ánimo catastroflista que merece explicación.

La intención del presente trabaio es
iustamente ubicar tendencias en la evolución
de esta clase y por esa vía aproximarse a
una posible respuesta a la pregunta anterior.
Igualmente interesa analizar qué pueden ex-
presar los cambios de la clase media sobre
las modificaciones más generales de la socie-
dad costarricense.

El análisis se basa en la concepfualiza-
ción (vid. nofa 4) y los resultados del estudio
"Cambios en la estructura de clases costarri-
cense (1987-1994) del Instituto de Investiga-
ciones Sociales (lrs) (Vega et al., 1995) y en
sus actualizaciones posteriores.

2 Asi, por ejemplo, durante la campaña electoral de
1994, la candidata a la segunda vicepresidencia,
Rebecca Grynspan, afirmó que el árbol se estaba
paniendo por la mitad. la reulsta Rumbo dedicó
un extenso articulo en 1996 al tema de la desapa-
rición de la clase media. También la ponada de
esta revista se ocupaba del tema que, además es
motivo de debate en el medio académico.

Mylena Vega

2. IA CL{SE MEDIA: CUESTIONES
TEÓRICo-METoDoLóG ICAS

Abundan criterios definitorios y pers-
pectivas de análisis de la clase media. Es cier-
to que el neo-marxismo y el neo-weberianis-
mo han superado, en buena medida, el deba-
te sobre las clases sociales de sus fundadores
y con ello han logrado entender meior la
emergencia de nuevos grupos de agentes.
Pero el consenso sobre las característrcas de
este agrupamiento dista de ser una realidad.

Pareciera más cercano el acuerdo en
torno a la denominada vieja clase media o
pequeña burguesía, configurada por peque-
ños empresarios, que en lo concerniente a la
clasificación de los nuevos y diversos grupos
ocupacionales. Estos últimos son tan poco
unitarios entre sí como lo son, por ejemplo,
los profesionales y los asalariados de cuello
blanco. Pareciera que lo que comparten es-
tos grupos es el hecho de ocupar una posi-
ción intermedia entre los trabajadores ma-
nuales y lo.s grandes empresarios.

Justamente la heterogeneidad interna
de este conglomerado denominado clase
media ha llevado a algunos autores a preferir
hablar de "clases medias", en plural, para
aludir a lo que sería esa amalgama sin unr-
dad de funciones técnicas o económicas
(Mann, cit. por Butler, l9L)5, p.'26).

De todas formas y más allá de la cues-
tión de denominación, existe Ia propuesta de
incluir en ella a tres grupos definidos a paftir
de criterios distintos que son básicamente la
propiedad y los credenciales educativos (Sa-

vage, cit. por Butler, 1995, p. 34). Se trata de

a) los trabajadores de cuelio blanco, que
presentan pocas diferencias frente a
los t rabajadores manuales,  ya que
usualmente,  a l  igual  que estos,  de-
sempeñan trabajos rutinarios y de es-
casa autonomía, pero cuyas activida-
des no pueden considerarse totalmen-
te manuales. lo cual los suele ubicar
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en diferente posición social que a los
segundos3.

b) la tradicional pequeña burguesía defi-
nida por la propiedad;

c) la denominada "clase de servicios" cons-
tituída por profesionales, administrado-
res y gerentes caracterizados por sus
posesiones culturales y organizaüvas.

En este contexto definitorio merece la
pena mencionar que el uso de la noción "clase
de servicios" que hacen autores de diferente
proveniencia teórica como, por ejemplo, Ren-
ner, Dahrendorf, Goldthorpe, Urry (Butle¡,
1995, p. 27 sg.) ha tenido bastante aceptación
en la sociología anglo-sajona como concepto
aglutinador de los profesionales y administra-
dores que surgen en décadas pasadas. Renner
señala. dentro de ella. tres formas de servicio
distintivas: los agentes vinculados al "servicio
económico", como son los gerentes; los agen-
tes ligados al "servicio social", como son los
distribuidores de las prestaciones del estado
benefactor; y, finalmente, el denominado "ser-
vicio público" del cual forman parte los fun-
cionarios de la administración pública (Renner,
cit. por Butler, 1995, p. 27). la principal parti-
cularidad de los profesionales es que contro-
lan y regulan la reproducción con base en una
serie de credenciales que los distinguen nota-
blemente de los empleados de cuello blanco.

La clasificación de la clase media en el
caso costarricense que sirve de base al pre-
sente estudio muestra afinidad con la que se
plantea en los párrafos anteriores, aunque
con matices propios. Al igual que ella, toma
dos criterios diferenciadores: la propiedad y
las particularidades de las ocupaciones (edu-

cación y autonomía); pero no usa el concep-
to "clase de servicios", el cual, por Io demás,
puede resultar importante para un análisis

más desglosado de la clase media alta. El es-
tudio del lls diferenció dos estratos dentro
de la clase media (la media alta y la media
baia) con el f in de ierarquizar a aquellos
agentes que por razones de propiedad o
bien de educación y autonomía en el trabajo
podían considerarse en una situación estruc-
tural diferente. El esquema clasificatorio ge-
neral de las clases sociales en Costa Rica se
resume en una notaa y en lo que compete a
la clase media es el siguiente:

4 El estudro del Instituto de Investigaclones Sociales
conslderó que las posrcrones de las clases socrales
pueden eshrdrarse por medro de dos dimens¡ones
en pnmer lugar, la propredad o no de medros de
producción recuperable empírrcamente, en el caso
costaffrcense, por medro de la varrable categoría
ocupacional uttlnada en los censos y en las en-
cuestes de hogares de la Drreccrón General de Es-
tad'lstlca y Censos. Esta clasrficación censal permlte

diferenciar a los empleadores de los asalariados y
de los trabajadores por cuente propra Además, a
pesar de lim¡kciones, posibrhu drferenciar el ta-
maño de los empleadores según el número de tra-
ba¡adores que üenen sus empresas
la segunda dimeruión del concepto de clase es la
posició1l en los mercados laborales, estudiable por
medio de la variable úupaciórl Para distinguu las
ocupaciones sirven como cflterios clasrficatoflos las
cualidades que les son propras (calificación, carác-
ter manual o no de la acüvidad), así como el papel
en la organización de los procesos de traba¡o (au-

tonomía, dominio sobre otras personas)
La propuesta anterior se resume en el sigurente
esquema:

Dlmens¡ones variables

I Propledad o no I CateSoría ocupaoonal
de medios de

Posiciones producción
de clase

2 Posición en los 2 Grupo ocupacronal
mercados laborales

El ingreso y la educación no se tomaron como
variables definitorias del objeto de estudio por

dos razones Primeramente, porque ambas varra-

bles son resultado de las relaciones de apropra-
ción y dominación. Segundo, porque el integrar-
las a la clasificación hubiera significado una rn-
cursión en el terreno de la est¡atificación social.
Con base en los criterios enunciados líneas atrás. la
propuesta para Costa Rica consta de la definición
de tres grandes clases con subdivisiones internas
I¿ primera, positivamente privilegiada desde el
punto de vista de la propiedad o la dominaclón en

29

Rodríguez (1997) utilizó, para el caso costani-
cense, una metodología similar a la del proyecto

del Instituto de Investigaciones Sociales de la
Universidad de Costa Rica y la ratificó mediante
análisis de conglomerados
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a) La clase media alfa: a ella pertenecen
los profesionales y técnicos5 y los me-
dianos empresar ios y comerciantes
que ocupan entre cinco y nueve tra-
bajadores;

La clase media baia: de ella forman
parte los trabaiadores de cuello blanco
{uyas actividades no pueden tomarse
como totalmente manuales. aún cuan-

los procesos de trabajo la clase alta Esta clase in-
cluye a los grandes empresarios y a los profesiona-
les empleadores (con más de diez trabajadores), así
como a los epcut¡vos y drrgentes estatales y prrva-
dos, qurenes desempeñan las tareas de drreccrón
de los procesos de trabajo Debe advenirse que la
captación empírica de esta clase socral cuenta con
dos lmiEciones fundamentales: no hay medros pa-
ra detectar procesos de acumulación de caprtal que
son propios de la propiedad de medios de produc-
ción, por otra parte, las fuentes de información co-
mo las encuestas de hogares, no permiten diferen-
c¡ar a un patrono con diez trabajadores de otro con
ciento cincuenta o más Esto. sin duda. distorsiona
cualquier aproxirnación a la medición emp-rica de
la clase alta
Uru segunda clase, nega.üvamente privilegiada se-
gún los criterios considerados de apropiación y do-
minación, u la clase baia Peneneen a esta clase
los trabaiadores manuales, urbanos y rurales, asi
como también los trabaladores por cuenta propia
que no emplean mano de obra asalariada
Enue ambas clases polares estarían agentes que, en
caso de ser empleadores lo hacen en menor escala
(menos de diez trabaladores), así como aquellas
ocupaciones no-manuales que gozan de variable
autonomía y calilicación, lo cual las diferencia sus-
tantivamente de las clases balas subordinarlas e ds-
pendientes. Dentro de la denominada clase media
habría dos subgrupos según el rnayor o menor gra-
do de autonomía y calificación y el tamaño, en el
caso de los patronos En primer lugar, la clase me-
dia alta" que incluye a los profesionales, sean estos
independientes o asalariados y a los medianos em-
presarios o propietarios (de cinco a menos de diez
trabaiadtrres) En segundo lugar, la clase media ba-

-/4, compuesta por los trabajadores de cuello blanco
(que rea.lizan tareas ncrnanuales, pero sin autono-
mh y sin requerimientos profesionales) y los pe-
queños empresarios (con menos de cinco trabaia-
dores) (Vega et al., 7995, primera pane, I)
k investigación del Instituto de Investigaciones
Sociales no separó a los profesionales de los técni-
cos Esto sin duda introduce un sesgo y acrecienta
el tamaño de la clase media alta Sin embargo, los

Mylena vega

do a veces son monótonas y poco au-
tónomas y se diferencian sustantiva-
mente del trabajo de los profesionales
y de su nivel de calificación- y los pe-
queños propietarios (empleadores de
entre una y cuatro personas)o.

I..A CLASE MEDIA COSTARRICENSE
Y EL ESTADO INTERVENCIONISTA
0948-198D: CRECIENDO JUNTOS

Durante la convulsionada década de
los cuarenta se sentaron los fundamentos,
pr imero inst i tucionales y legales -con la

datos de las encuestas de hogares no permiten ha-
cer la diferenciación entre ambas categorías de
agentes Más allá de las tendencns que refenremos
más adelante, es preciso señalar que el análisis del
nlvel educativo de la clase media alta, en partrcular

de los profesionales y técnicos, ir¡sinúa la diferen-
cia de capital cultural entre profesionales y técni-
cos; si bien el grueso de esta categoría goza de
educación superior (los profesionales), alrededor
de un tercio no lo hace, porcenta,e que correspon-
dería, supuestamente, a los técnicos (Yega et al.,
1991, cuadros 4 y 9 del anexo estadístico). Esto
plantea la duda sobre la pertinencia de incluir am-
bos grupos en una sola categoría, en especial da-
do el hecho de que su elemento definitorio es el
capltal cultural: deberían conformar categorías se-
paradas y en diferente jerarquía dentro de la clase
media El trabajo de un técnico no goza de iguales

credenciales, autonomia intelectual, etc que el de
un profesional, a.l que posiblemente se encuentra
subordinado (técnicos dentistas, técnicos radiólo-
gos, técnico de laboratorio). Sin embargo, la infor-
mación de las encuestas de hogares a dos dígitos
que manejó el proyecto del Instituto de Investiga-
ciones Sociales de la Universidad de Costa Rica
obliga a tomarlos unitariamente.

6 Por ouo lado, un anáisis más detallado de la clase
media debeía diferenciar, en la coyunrura actual y
por razones que aparecen en el punto 7, a la clase
media adscrita a.l Estado de la vinculada al sector
pnvado Los lazos ideritificrtorios en el caso de la
primera son manifiestos en las acciones org nizatr-
vas que la cohesionan como fracción de clase y en
el hecho de que, como indicaremos posteriormen-

te, podría ser la más afeaaü por el síndrome de la

desaparición. También cabe una diferenciación por

rama de actividad, distinguiendo a las acüvidades
de punta, de aquellas a las que ha ido desplazan-
do Quiás aquí se encuentre la principal segmen-

tación futura de la c.lase media del pa's.

b)
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aprobación del Código de Trabaio, de las
Garantías Sociales y la creaciín del Seguro
Social- y luego, pasada ya la guerra civil de
1948, los fundamentos políticos y socio-eco-
nómicos de lo que sería el nuevo modelo de
desarrollo -nueva constitución, creación de
entes estatales descentralizados, estatización
de la banca, susdnlción de importaciones.

La evolución del país en las décadas
de los cincuenta, sesenta y setenta se basó
en el papel preponderante del Estado como
gestor de la actividad económica mediante
créditos de la banca estatal, creación de in-
fraestructura y servicios, subsidios y protec-
ciones a diferentes grupos sociales, al igual
que como ejecutor de políticas redistributi-

vas. El eie del desarrollo económico estaba
en el proceso de sustitución de importacio-
nes llevado a cabo mediante una producción
industrial local protegida y destinada princi-
palmente al mercado intemo y a los países
de la región centroamericana.

En este contexto, Ia clase media tuvo
una evolución importante que se manifestó
en un incremento acelerado (cuadro 1) con
el cual se asocian dos factores: la expansión
estatal (gobierno central e instituciones des-
centralizadas) y el incremento institucional y
de cobertura del sistema educativo público.
En otras palabras el Estado y la clase media
tuvieron un crecimiento paralelo y estrecha-
mente interrelacionado.

CUADRO 1

EVOLUCIÓN DE LAS CTA,SES SOCIALES EN COSTA RICA 1950-1984
(EN PORCENTAJES)

1950 1963 r973 1984

ALTA 72,1 3,4 6,9 4,2
MEDrA 11,8 18,2 21,8 28,4
BAJA 76,0 78,4 77,6 67,4

FUENTE Vega, Castro, Gutiérrez y Rodríguez, 1995, con base en datos de los Censos de Población de
7950, 1963,7973 y 1984.

Entre 1950 y 1980 surgieron alrededor
de 276 nuevas instituciones estatales, cifra
que casi duplica, en sólo treinta años, las 110
creadas desde la independencia, en 1821,
hasta 1950. Durante el período también creció
el gasto público con un promedio anual del
9,00/0, mientras que el pIB lo hizo en un 6,6%
durante los mismos años (Castro, 7994, p. 43-
47). Es¡a situación expansiva del Estado signi-
ficó un Épido aumento en el empleo estatal,
el cual pasó de representar el 6,20/o de la fuer-
za de trabaio en 1950 a un 9,0% en 1970 y un
18% en 1980 (Castro, 7994). Estos datos po-
nen de manifiesto la relación existente entre
el estado intervencionista y la generación de
empleo tanto de profesionales y técnicos, co-
mo de empleados de cuello blanco.

El auge del empleo estatal fue acom-
pañado de mecanismos de ascenso y de es-
tabilidad laboral garanfizados por el estatuto
de Servicio Civil de 1953 que permiten, entre
otros, la consolidación de una burocracia y
el establecimiento de una' estructura ierárqui-
ca en la distribución de puestos públicos
(Castro, 1994, p. 44).

Las condiciones antes señaladas nu
sólo facilitaron, en buena medida, la modifi-
cación de la estructura de clases de Costa
Rica, sino que hicieron viable que la clase
media fuera tanto agente de las políücas pú-
blicas del estado intervencionista como su
beneficiaria. El Estado se constituyó así en
fuente laboral segura para esta agrupación y
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en canal de concreción de una movil idad
social ascendente.

El otro factor que estimuló el creci-
miento de la clase media fue la expansión
de las posibilidades de educación secundaria
y superior. Entre 1948 y 1980 creció signifi-
cativamente el número de instituciones, lo
mismo que los servicios educaüvos.

La educación primaria y secundaria se
expandió rápidamente y el analfabetismo se
redujo del 21,20/o en 1950 al 6,90/o en 1984
(Mideplan/Sides, 1998, p. 30). Simultánea-
mente aumentaron los educadores y los fun-
cionarios administrativos (Rojas, 1992, p. 103)
y con ello la clase media.

Durante ese período el  número de
universidades estatales subió con el estable-
cimiento de tres nuevas entidades públicas
-el Instituto Tecnológico de Costa Rica, la
Universidad Nacional Autónoma, la Universi-
dad Estatal a Distancia- y una privada -la
Universidad Autónoma de Centroaméica-.

La clase media logró, a lo largo de las
décadas en cuestión, un mejoramiento en su
nivel de vida que se expresa no sólo por el
acceso a servicios de salud y educación, sino
en datos sobre la distribución del ingreso que
revelan la existencia en el país de lo que se
ha denominado "concentración mesocrática"
(Graciarena, cit. por Rovira, 7987, p. 30), sin
que esto, en forma alguna, implique afirmar
que la sociedad costarricense haya sido o sea
de clase media (Vega et a1.,1995).

También, durante esos años, se fueron
estructurando nuevos hábitos de consumo con
el uso cada vez más amplio y generalizado de
electrodomésticos, en particular del televisor,
la radio, la cocina y la refrigeradora (Aguilar,

1996) y, en buena medida, los sectores medios
constituyeron el mercado consumidor de la
producción industrial local o centroamericana.

Por otra parte, parece factible que las
condiciones anteriores fueron influventes en
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la adhesión de esta clase al proyecto del es-
tado intervencionista o de bienestar y confi-
guraron su base de sustentación socio-políti-
ca e ideológica que aún hoy se sigue mani-
festando en diversas encuestas de opinión
pública (Unimer, 1.995 y 1990.

4. CAMBIOS RECIENTES EN I-A, SOCIEDAD
COSTARRICENSE:
EL AJUSTE ESTRUCTTIRAL

La crisis económica de fines de los se-
tenta e inicios de los ochenta puso en evi-
dencia los límites del modelo de desarrollo
basado en la fuerte presencia estatal, a la
vez que el proceso de sustitución de impor-
taciones mostró sus l imitaciones. En otras
palabras, el esquema de desarrollo que ha-
bía guiado las décadas anter iores hizo
aguas. El alto endeudamiento externo y el
déficit del sector público, condujeron, al
igual que en otros países, a realizar ajustes y
a suscribir convenios con organismos finan-
cieros internacionales tendientes a sanear las
finanzas públicas y a reorientar el esquema
productivo. A pesar de que el ajuste estruc-
tural en Costa Rica ha sido lento y negocia-
do conforme a las tradiciones políticas del
país, esto no obvia el hecho de que ha pro-
ducido una serie de modificaciones que es
preciso resaltar seguidamente.

En 1985, se concretó el primer présta-
mo para el ajuste estructural, que será segui-
do de otros dos, el último de ellos ya en la
década de los noventa. Los obietivos de es-
tos préstamos pueden resumirse en tres
puntos (Vega, 1996):

a) lograr una reforma del Estado median-
te el saneamiento de las finanzas pú-
blicas, la venta de activos y la reforma
institucional;

b) realizar una reforma financiera con el
fin de liberalizar y flexibilizar la banca
estatal;

c) estimular una política económica de
apertura para liberalizar la actividad
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económica, eliminando subsidios y
protecciones, a la vez que esümulando
las exportaciones no-tradicionales.

Dentro de esta perspectiva de desarro-
llo el país ha restringido la expansión del Es-
tado, ha pivatizado ciertas empresas de pro-
ducción (cemento, azicat, aluminio), ha
abandonado el monopolio estatal de la ban-
ca, ha terminado o limitado ciertos subsidios
y protecciones y los aparatos estatales han
dejado atrás su papel dinámico como em-
pleadores (Vega, 1996). Por orra parte, las
políticas públicas se inclinan a la liberaliza-
ción en lo económico y a más focalización
en lo social. Según un trabajo de hace unos
años la política social ha propiciado un debi-

diyersificado, incorporando nuevos bie¡es i
las pautas crecientemente consumistas -lel
costarricense (Vega, 1998).

La exportación de bienes no-tradcio-
¡ales a nuevos mercados ha surgido como sl
nuevo eie del desarrollo económico y su ce-
;imiento ha ido de la mano del de la ban<¡
privada que ha cumplido un relevante pape
en el f inanciamiento de esaS actividades
(Vargas, 7989; Yega, 1984). A pesar de las
tendencias privatizadoras, el Estado mantie-
ne siempre una importantísima presencia en
la banca, pero ahora en competencia con la
privada. También retiene un papel proteccio-
nista de las exportaciones no-tradicionales y
apoya el turismo, así como la instalación de
empresas de alta teconlogía. Por esta raz6n,
las décadas de los ochenta y noventa, más
que de un cambio radical y abrupto, han si-

do de transición hacia nuevas formas de es-
tructuración política y social.

Como parte de la reforma del Estado
empezó, en la década pasada, la aplicación
de programas de movilidad laboral de los
órganos públicos hacia el sector privado.
En sus distintas formas y momentos, la mo-
vilidad laboral ha implicado congelamienro
de plazas por veiez, muerte o renuncia, así
como despidos y adhesión voluntaria a la
movilidad (Valverde et al., 1993,I). A la al-
tura de enero de 1993 se habían movilizado
12 531trabajadores públicos según palabras
del Ministro de Planificación y Política Eco-
nómica de entonces (cit. por Valverde ef
al., 1993, I, p. 15). Esta movil idad parece
haber redundado, según los investigadores
del tema, en un retroceso en los derechos
laborales de muchos de los involucrados,
en un aumento e intensificación de las jor-
nadas laborales, en una disminución de la
capacidad organizativa. Así mismo, el traba-
io de Valverde, Trejos y Mora, realizado a
inicios de la década actual, llamó la aten-
ción sobre ciertas evidencias de lo que po-
dría ser el inicio de una transformación
ideológica de los movilizados, más proclive
a los postulados privatizadores del momen-
to (Valverde et  a l . ,1993,I ,  p.  8 l -114).

Dentro de la reforma instirucional del
Estado se insertan los cambios a la Lev de
Pensiones del Magisterio Nacional q,r. ú" ,r-
do un beneficio, de larga data, de este sector
de la clase media. Los cambios introducidos
a mediados de 1995 afectaron negativamente
las condiciones de jubilación, condujeron a
una larga huelga y causaron una profunda
herida en este sector.

Si el Estado fue, en las décadas de los
:incuenta, sesenta y setenta, un polo diná_
\ico del desarrollo junto al sector privado,
e¡e se desplaza hoy con toda fuerza hacia
el iltimo, sin que esto signifique el abando_
no.rtal, por el momento, de las tarees be_
neratoras y gestoras de los aparafos estata_
les. N puede pensarse, sin embargo, en la
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permanencia indefinida de esta situación
por largo tiempo. Las últimas dos décadas
son de transición, es cierto, pero esta transt-
ción podría estar próxima a finalizar pues la
agenda política actual contempla una mayor
privatización: de las telecomunicaciones y
los seguros, la venta de bancos estatales y la
creciente apertura de la generación de ener-
gía eléctrica. De aprobarse estas transforma-
ciones, el Estado se convertirá cada vez más
en regulador que en prestador de servicios.

En este contexto de transformaciones
ha ido tomando fuerza el discurso sobre la
desaparición de la clase media, alimentado
por cierta orfandad polít ico-ideológica ge-
nerada en el acercamiento de las propues-
tas y prácticas de los flos partidos mayorita-
rios en torno a las transformaciones que re-
quiere el. país. El Partido Liberación Nacio-
nal, promotor del Estado interyencignista,
de las protecciones y subsidios a la sus,tltu-
ción de importaciones, ha mostrado desde
el gobierno y en las dos últimas décadas, su
adhesión al proceso de ajuste estructural y
con ello ha roto su vínculo con lo que fue
su trayectoria histórica. Se ha generado así
un cierto divorcio entre las opiniones de los
ciudadanos que mayoritariamente siguen
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avalando al estado de bienes tar (Unimer,
1995 y 1996) -no obstante rJierras e inci-
pientes fisuras ideológicas- y las acciones
privatizadoras que los gobiernos sucesivos
han ido poniendo en marr:ha.

5. IA CLASE MEDIA. ENTRE 1987 Y 1996:
PRINCIPALES TT¿NDENCIAS

Más allá de. cualquir:r nostalgia por el
paraíso perdido que fueron en particular pa-
ra los grupos Ligados al Estado, las décadas
de los cincue:nta, sesenta y setenta, el análi-
sis de inforrnación del Instituto de Investiga-
Ciones Sor;¡¿¡st permite sustentar afirmacio-
nes sobre lo que ha sido la evolución de la
clase m.edia entre 1987 y 1998 y con ello es-
bozar algunas consideraciones sobre el rr
de sr¡si!¿¿d que se va delineando ^-'po
cosr.a Rica de fin de sigll, 

--""--":- en la

CLASE SOCIAI 1987

cuADB.o 2
EVOTUCIÓN DE LAS CTASES SOC

1987-1998
(EN POB.CENT

IALES EN COSTA RICA

AJES)

)r 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

4.o 3,3 3.1 3.3
r2,8 r2,7 r3,3 r4,4
16,9 17,8 r8,0 18,6
65,7 65,4 U,9 63,0
0,6 0,8 0,7 0,7

100,0 100,0 100,0 100,0

Clase Alta
Clase Mpdla Alra
Clase Media Baja
Clase Baia

No Identificable

TOTAL

2.4 2.4
r0,5 11,,1
r4,o 15,1
72,1 70,1
I ,0 1,1

100,0 100,0

2.4 2,5
1 1,5 11,4
74,7 r5,2
70,3 69,8
I , l  1,1

100,0 tc

2.9 2,6
11,0 r2,o
r4,5 r5,3
70,4 69,0
1,2 1,1

r0.0 100,0 100,0

) '7 11

12,6 12,4
15,5 16,7
67,8 66,6
1,3 1,1

100,0 100,0
Vega, C4stro, Gutiérrez y Rodríguez, 199,

la Encuesq de Hogares, Instlruto Nacional de Esta > y acrtsalizaciones posteriores, con base en tabulados especiales de

,dística y Censos (INEC).



In cl¿se media m tmnsictón: Sltuaclón y perspectiuas alftnaltzar el siglo ueinte

Entre 1987 y 1998, la clase media en
coniunto aumenta en 8,5 puntos porcentua-
les (en 3,9 puntos la media alta y en 4,6la
media baia). Esto significa que las transfor-
maciones estructurales no muestran, por el
momento, un impacto importante sobre el
tamaño de la clase media. La afirmación an-
terior no significa, de ningún modo, que
dentro de ese crecimiento no se den cam-
bios que la irán moldeando de manera dis-
tinta a su trayectoria anterior y que, sin lugar
a dudas, están relacionados con los cambios
generales apuntados líneas atrás.

El primer cambio afañe a la composi-
ción interna que puede observarse en el
cuadro 3. El grueso de la clase media está
compuesto por trabajadores de cuello blan-
co (pr incipalmente administat ivos) y por
profesionales y técnicos asalariados, pero
ambos grupos muestran propensión a de-
crecer. Este hecho revela el primer cambio
importante dentro de la clase media: el for-

talecimiento tendencial de los grupos de
propietarios privados.

Los profesionales y técnicos ocupados
por el Estado configuran el primer grupo en
importancia dentro de la clase media alta y su
descenso de 3,5 puntos porcentuales eviden-
cia la pérdida de importancia relativa del esta-
do costarricense como empleador. Sin embar-
go, debe mencionarse, que sus similares em-
pleados en la empresa privada muestran una
mejoría en su participación porcentual.

Los trabaiadores de cuello blanco y
principalmente los ubicados en actividades ad-
ministrativas, consütuyen el principal sector de
la clase media baia. Sin embargo, su presencia
es descendente (-6,4 puntos porcentuales) a lo
largo del período esrudiado. El espacio de este
grupo lo llenan los pequeños empresarios
quienes incrementan su participación relaüva
en 5,3 puntos con un mayor dinamismo de los
pequeños empresarios no-agrícolas.

* Clase media baia
* Clase media alta

GRÁFICO I

EVOLUCIÓN DE 1.A, CI"ASE MEDIA COSTARRICENSE' (1987-1998)
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' En porcentaies de la población ocupada.

FUENTE Elaborado a partir del cuadro 2.
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CUADRO 3

COMPOSICIÓN INTERNA DE I.A CIASE MEDIA COSTARRICENSE T987-1998
(EN PORCENTAJES)

GRUPOS SOCI.ALES 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 r99s 1996 1997 1998

CLASE MEDI,A ALTA

Profesionales y técnicos
Por cuenta propia

Asalariados
Estado
Empresa Privada

Comerciantes
Medianos empresarios

35,9 37,0 35,5
3,6 3,9 4,2
32,2 33,2 31,3
22,8 23,r 21,8
9,4 10,1 9,5
5,3 5,5 5,4
1,8 1,5 r ,8

36,o
3,8
32,2
23,1
9,2
4,9
2,0

36,4 36,7
4,5 3,8
3r,9 32.9
22,1 22,O
9,9 11,0
4,9 5,3
r,9 2,0

37,8 33,9
4,9 4,7
32,9 29,2
2r,9 19,8
11,0 9,4
5,1 5,6
r.9 3,0

35,2 33,9
5,5 4,8
29,6 29,2
r9,5 19,4
10,1 9,8
5,5 5,2
2.4 2,5

34,5 35,8
6,0 5,4
286 N.4
19,0 19,6
9,6 10,8
5,5 5,3
2,5 2,4

suBTorALctAsEMEDIA N:fA 42,9 42,9 M,0 42,8 43,2 44,O 44,8 42,' 43,7 4r,7 42,5 43,6

CLASE MEDIA BAJA

Trab. de cuello blanco
Administrativos
Empleados del comercio

Pequeños empresarios
No agrícolas
Agrícolas

46,2 43,8
30,8 29,7
rt,4 r4,7
i lJ 83
7,4 7,6
3,5 5,6

45,O 42,5
30,7 ?3,8
r4,3 r3,7
10,9 r4,7
6,5 8,9
4.4 5,8

42,6 43,9
27,7 28,5
r4,9 15,6
r4,r  r2,r
9,7 7,3
4,4 4,8

43,5 42,6
28,7 27,5
r4,7 15,1
11,8 74,8
7,5 9,6
4,2 5,2

4r,2 39,8
26,0 24,5
r5,2 15,4
16,2 16,6
77,2 11,8
5,1 4,8

43,7
28,3
15,3
13,3
9,O
4.3

42,3
26,2
16,2
r6,0
11,1
4.9

SUBToTAL CLASE MEDIA BAJA 57,1 57,r 56,0 57,2 56,8 56,0 t5,2 57,5 56,9 58,3 57,5 56,4

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

FUENTE Vega, Castro, Gutiérrez y Rodríguez, 1995 y aersaliaciones posteriores.

Parece claro que el crecimiento de la
clase media durante los años estudiados es-
tá basado, en buena medida, en una revita-
lización de grupos no ligados al Estado.

El segundo cambio importante dentro
de la clase media está relacionado con su
adscripción institucional al sector privado o
estatal y su análisis complementa la afirma-
ción anterior.

Poco más de la mitad (54o/o) de la cla-
se media alta (profesionales y técnicos) la-

boraban en el Estado en 1987. Sin embargo,
esta inserción institucional üende a debilitar-
se, cayendo al 45,8o/o en 1998 e invirtiéndose
el peso de los sectores. Por el contrario, los
trabaiadores de cuello blanco han estado y
están en 1998 vinculados principalmente al
sector privado -7l,lo/o en 1987 y 83,8o/o en
1998- y esta relación tiende a fortalecerse
con el incremento de I2,7 puntos porcen-
tuales a lo l^rgo de ios años estudiados
(cuadro 4).
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CUADRO 4

DISTRIBUCIÓN DE I.A CLASE MEDIA COSTARRICENSE POR SECTOR INSTITUCIONAL.1987-1998
(EN PORCENTAJES)

sEcToR rNSTrrucroNAL 7987 1988 1989 1990 l99r 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998
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CI.ASE MEDIA ALTA

Sector público

Sector privado

100,0 100,0 100,0
54,r 53,6 53,r
45,9 46,4 46,9

100,0
45,8
54,2

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
5r,6 51,5 50,0 49,4 47,2 45,9
8,4 48,5 50,0 50,6 52,8 54,r

100,0 100,0
47,3 45,4
52,7 54,6

CTASE MEDIA BAJA
Sector público
Sector privado

100,0
28,9
/  I ,L

100,0
16,2
81,8

100,0
23,8
76,2

100,0
28,5
71,5

100,0 r00,0
28,2 26,r
71,8 73,9

100,0 100,0 100,0
24,2 24,1 20,8
75,8 75,9 79,2

100,0 100,0 100,0
21,2 17,5 t7,6
78,8 82,5 82,4

FUENTE Vega, Castro, Gutiérrez y Rodríguez, 1995 y aavalizaciones posteriores.

Parece clara la pérdida de importancia
relativa del Estado como generador de em-
pleo, lo cual ratifica, también en este segun-
do caso, el creciente dinamismo que va co-
brando el sector privado durante el período.

Sin embargo, hay que señalar un hecho:
en un análisis intemo del seclor público desta-
ca el incremento relaüvo de los profesionales
y técnicos ocupados en él (cuadro 5), aunque
su significado como empleador haya decaído
a nivel social. Merece señalarse que, los mis-

mos datos del cuadro 5, ponen de manifiesto
el descenso de las ocupaciones administraüvas
estatales de clase media baia que en números
relaüvos son menores en 1998 que en 1987.
La comparación de ambos fenómenos podría
sugerir que la reforma del Estado estaría afec-
hndo, dentro de la clase media, principalmen-
fe a la clase media baja o bien que, dent¡o de
la reforma del Estado, los puestos menos ca-
pacitados son los que üenden a restringirse.
Una situación que también incluye a la clase
baja (vid Yega et al., 1995).

CUADRO 5

COMPOSICIÓN DE I.A, CLASE MEDIA EN EL SECTOR PÚBLICO COSTARRICENSE 1987-1998
(EN PORCENTAIES)

GRUPO SOCI-AL' 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

CLASE MEDIA ALTA
Profesionales y técnicos
Comerciantes

58,r 58,0 59,0 59,0
o,4 0,5 0,7 0,8

6r,5 61,8 6r,7 62,3
0,6 0,1 0,7 0,0

6r,2 64,6 U,4 67,4
0,9 r ,2 I , l  1,1

SUBTOTAL CLASE
MEDI.A ALTA

58,t 58,5 59,7 59,7 62,2 6r,9 62,4 62,3 62,1 65,8 6t,6 68,6

CI.ASE MEDIA BAJA

Trabaiadores administ¡ativos 41,5 41,5 40,3 40,3 37,8 38,1 37,6 37,7 37,9 34,2 y,4 31,4

SUBTOTAL CI,ASE
MEDIA BAJA

4r,5 4r,5 40,3 40,3 37,8 38,r 37,6 37,7 37,9 14,2 34,4 
'r,4

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

' En el sector público no tienen presencia los siguientes grupos ocupacionales de la clase media: medianos empresa-
rios, empleados del comercio y pequeños empresanos.
FUENTE Vega, Castro, Gutiérrez y Rodríguez, 19D5 y acoalizaciones posteriores.
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El análisis anterior permite considerar
que los aparatos estatales van deiando de
ser. para cierta clase media, el polo dinámico
de empleo que fueron en otro momento. Es-
to no significa que no sigan teniendo impor-
tancia, la tienen pero en forma decreciente.
Por otra parte, estos grupos han perdido su
disúntiva seguridad laboral, puesto que la re-
forma y la privatizaciín constituyen una
amenza que se cieme constantemente sobre
los funcionarios públicos. Acc:ones como la
modificación a la Ley de Pensiones del Ma-
gisterio no han hecho más que reforzar el
sentimiento de incertidumbre y temor por
los derechos alcanzados a lo largo de mu-
chas décadas.

El tercer cambio se refiere a modifica-
ciones en la adscripción urbana o rural de
este grupo social. La clase media ha sido, a
lo largo del t iempo, de extracción funda-
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mentalmente urbana asociada a la alta con-
centración poblacional, ocupacional y de Ia
actividad económica y política que ha carac-
terizado al país.

Durante el período de estudio esta
realidad va cambiando y iustamente la terce-
ra transformación que vive esta clase es el
incremento en las zonas rurales frente a las
zonas urbanasT. En efecto, la clase media alta
crece en esa zona en 7,8 puntos porcentua-
les a lo largo del período y la media baja en
5,5 (cuadro 6). La situación se perfila como
una de las tendencias más importantes en re-
lación con la clase media y podría acentuar-
se en el futuro conforme se fortalezcan acü-
vidades como la exportación de bienes no-
tradicionales en el agro, el turismo, así como
procesos de desconcentración y de descen-
tralizaciín política que forman parte de la
agenda del momento.

CUADRO 6

DISTRIBUCIÓN DE LA CLASE MEDIA COSTARRICENSE POR ZONA GEOGNÁTICE D87-1998
(EN PORCENTAJES)

crÁsE soclAv zoNA 1987 1988 1989 1990 t99r 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

CIASE MED1A ALTA
TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Zoru urbana
Zo¡lz rural

18,¿ 76,0
2r,8 24,O

/>,o /o, r
24,4 23,9

7>,7 75,0 72,5
24.3 27,O 27.t

71,4 70,! oy,b
28.6 29.9 30.2

oó,y '/U,q

31,1 29,6

crásE MEDTA BAJA
TOTAI 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Zona urbana
Zona rural

63,8 63,3
36,2 36J

63,2 60,3
36,8 39,7

59,r 62,1 62,4
40,9 37,9. 37,6

6r,4 60,8 58,4 59,4 58,3
38,6 39,2 4r,6 40,6 4r,7

FUENTE Vega, Castro, Gutiér¡ez y Rodríguez, 7995 y acnalizaciones posteriores.

El concepto de zona rural utilizado por las En-
cuestas de Hogares incluye la zona periférica ur-
bana como parte de la rural (Céspedes y Jimé-
nez,1994, p 137)
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Dentro de la clase media ala el sector
de mayor crecimiento en zona rural es el de
los profesionales y técnicos asalariados (1,7
puntos porcentuales). Sin embargo, el cambio
más notorio se da entre los pequeños empre-
sarios quienes incrementan su presencia relaü-
va en 6,1 puntos (cuadro 7). Ambos fenóme-
nos podrían ser reveladores de dos orientacio-

nes en el agro costrarricense: primeramente, de
un tímido desarrollo de empresas más moder-
nas y tecnificadas propensas a contratar un
mayor número de profesionales y técnicos y,
en segundo lugar, del importante papel que
podrían tener los pequeños empresarios, no
necesariamente dedicados a la producción
agÉcola, en la nueva dinámica de la zona rural.
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CUADRO 7

COMPOSICIÓN DE LA CLASE MEDIA COSTARRICENSE EN IA ZONA RURAT 1987-1998
(EN PORCENTAJES)

GRUPOS SOCIALES 1987 1988 1989 1990 r99r 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

CI..ASE MEDIA ALTA

Profesionales y técnicos
Comerciantes
Medianos empresarios

26,1
2,0
3,0

25,7 29,2
4,O 2,7
3,2 2,9

25,3 25,4
3,0 2,7
2,8 3,0

28,r 29J 26,r
4,4 5,1 4,2
3,4 3,0 

',2

28,9 27,2 27,7 27,8
4,2 2,8 4,4 3,4
3,6 4,r  4,r  4,2

Subtotal clase media alta 3r,2 32,9 54,2 3r,1 31,1 35,9 37,2 35,t 36,7 34,r 36,2 35,4

CLASE MEDI.A BAJA

Trabaiadores administr¿tivos
Empleados del comercio

Pequeños empresarios
No agrÍcolas
Pequeños producl. agrícolas

28,6
22,2
18,t
8,1
10,0

24,6 28,5
r7,5 16,9
25,0 20,4
8,3 7,4
16,6 r3,0

26,1 2r,3
16,4 18,5
26,4 25,1
9,8 12,5
16,6 12,6

23,5 23,3 19,8
17,7 18,9 18,8
23,O 20,5 26,0
t0,2 9,8 r2,5
r2,8 10,7 13,4

23,9 2r,7 2r,6 22,1
18,3 r9,1 16,4 18,3
2r,7 25,1 25,8 24,2
10,6 12,6 r3,1 12,6
10,6 12,4' 12,6 11,6

Subtotal clase media baia 68,8 67,1 65,8 68,9 @9 64,1 62,8 64,5 63,3 65,9 63,8 64,6

TOTAI 10c,c icc,c 100,0 100,0 100,c 100,c 100,0 loc,c 100,0 lcc,c 1c0,c 1c3,3

FUENTE Vega, Castro, Gutiérrez y Rodríguez, l99j y acwalizaciones posreriores.

Además, la expansión de la clase media
en esta zona puede interpretarse como indi-
caüva de que, más allá de los ütos globales
sobre concentración poblacional y económica
del país, estaría en vías de tornar for¡na, de
manera aún no visible en esos datos, una po-
sible reversión de esa tendencia. Reft¡erza es-
to Ia información relativa al crecimiento de las
exportaciones no-tradicionales del sector agrí-
cola que, según datos de PROCOMER, pasa-
ron de representar el 9,f/o del total de expor-
taciones en 1984 al 30,50/o en 1990 y al 30,3o/o

en 1996, lo cual permite presumir, de prose-
guir esta tendencia, un dinamismo nuevo en
las zonas rurales con posibles efectos descen-
tralizadores, a mediano plazo, de la población
y de la acüvidad económica.

El cuarto cambio afañe a las activida-
des económicas en que participan los dife-
rentes grupos de la clase media y que mues-
tran su ligamen con el sector terciario. La ac-
tividad más importante para la clase media
alta son los servicios sociales y personales:
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ct ó1,96 laboraba en esa rama. Sin embargo,
entre 198/ y 1998 aparece una tendencia de-
creciente (cuadro 8) y, más bien, cobra auge
la rama que agrupa a establecimientos finan-
cieros, electricidad, gas y agua. Pareciera
que el despliegue de la actividad bancaria
en estas dos décadas. con la creación de
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bancos privados y sus sucursales podría es-
tar teniendo ya un impacto, digno de men-
cionar, en Ia estructura ocupacional y de
clases. Sin embargo, el agrupamiento de ra-
mas efectuado por el Instituto de Investiga-
ciones Sociales no permiten analizar el caso
en detalle.

CUADRO 8

DISTRIBUCION DE LA CI"{SE MEDIA COSTARRICENSE POR RAMA DE ACTIVIDAD'
1987-1997

(EN PORCENTAJES)

Clase social / Rama de actividad 1987 1988 1989 1990 l99l 1992 1993 1994 1995 1996 1997

CLASE MEDIA ALTA
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Agricultura
Industria, exp. minas y construcción
Electricidad, gas, agua y estab.
financieros
Comercio
Servicios sociales y personales

A.N.B.E.

2,4 3,7 3,3
r2,r r4,2 r3,3
10,7 9,5 17,2

10,2 9,r 9,0
63,9 62,6 62,5
0,7 0,8 0,8

3,r  3,1 3,3
14,0 r2,9 14,4
r1,8 13,1 r4,3

9,7 l1, l  9.1
60,3 59,2 58,4
1,2 0.5 0,6

2,1
13,9
1r,5

8,9
62,9
o,7

3,3
13,5
12,9

4,2
61,2
0,9

3,9
14,5
14,9

8,4
57,2
1,1

3,4 3,r
14,9 r5,0
13,4 12,6

7,5 8,8
59,8 60,2
1,0 0,3

clasE MEDrA BAJA
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 lo0,o 100,0 100,0 100,0

Agricultura
Industria, exp. minas y construcción
Electricidad, gas, agua y estab.
financieros

Comercio
Servicios sociales y personales

A.N.B.E.

7,5 10,8 9,2
14,0 r3,2 14,O
12,7 70,7 11,6

37,r 36,3 34,2
28,O 28,0 30,0
r,3 1,0 r ,0

1r,5
13,6
10,2

35,8
27,6
1,2

to,4
14,5
10,9

39,6
23,6
1,0

9,r
14,3
9,8

36,9
28,6
7,2

9,7 9,3
r2,2 12,9
8,8 12,2

J9,5 39,8
28,4 24,9
r,3 1,0

9,2 9,8 10,0
72,2 11,8 13,9
10,6 10,6 ro,7

40,5 42,8 40,r
26,8 24,3 24,5
o,7 0,7 0,8

(') Po¡ razones metodológicas se aSruparon las r¿mas: industria con explotación de minas y construcción; electrici-
dad, gas y agua con establecimientos financieros. los datos cubren hasta el año 1997 pues durante 1999 esta informa-
ción no fue actualizada por el nS.
A.N B.E. son actividades no bien remuneradas.
FUENTE Vega, Castro, Gutiénez y Rodríguez, l99t y 

^ciraliz 
ciones posteriores.

Por su pafte, par^ la clase media baja
tiene particular relevancia el comercio y
ese significado ha ido en ascenso. Siguen
en importancia los servicios, pero perdien-
do dinamismo al pasar de representar el
28o/o de la clase media baja, en 1987, al

24,5o/o en 1.997. Merece señalamiento el he-
cho de que si bien la agricultura es poco
significativa para este grupo social, su im-
portancia tiende a aumentar en 2,5 puntos,
conforme se ve en el cuadro 8.
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¿DESAIARECE tA CLASE MEDTA?

Como se diio antes, durante el período
3 aiuste estructural los medios de comuni-
tción y algunos políücos han hablado de la
:saparición de la clase media. La informa-
ón analizada permite sostener que esta ase-
:ración carece de asidero empírico en lo
re respecta al tamaño de la clase: la clase
edia, como grupo ocupacional y de pro-
etarios, ha crecido entre 1987 y 1998 en
5 puntos porcentuales. Sin embargo, la di-
rlgación y aceptación que ha tenido la tesis
: la "desaparición" entre políticos, académi-
rs y periodistas, revela un sentir colectivo
¡e rnerece explicación.

Como se ha señalado, las décadas de
; ochenta y noventa son de transformación
, lo económico, en Io políüco y en lo culru-

(cambio de valores, de pautas de consu-
r, de interacción, etc.) (Vega, 1996). Un
oceso de cambio así genera incertidumbre
ciertos indicadores pueden reforzar esos
ntimientos en los distintos agrupamientos
:iales. En el caso de la clase media hay dos
ilidades que podrían, entre otfas, estar a la
se de ese pesimismo colectivo: la incerti-
mbre generada por los posibles alcances
la reforma del Estado -que gravita como

amen z para algunos de sus miembror y la
falta de estabilidad en los ingresos promedio.

La reforma del Estado conmueve un
cimiento sobre el cual se había asentado la
sociedad costarricense: los aparatos estatales
perdieron o van perdiendo el lugar central
de antaño, deiaron de constituir el nicho la-
boral seguro y ya no se presentan, social-
mente, como la meior opción laboral. Si a
esto se añade la eventualidad de un acelera-
miento de la reforma estatal, la incertidum-
bre se agudiza, en particular entre los fun-
cionarios públicos.

En lo que respects a los ingresos, el
hecho más importante que se desprende
del cuadro 9, es que a lo largo de los años
1988 a 1998 el índice del ingreso promedio
real de la clase media alta ha sido oscilante,
con predominio de una tasa de variación
negativa (cinco años de nueve). La situa-
ción ha sido menos desfavorable para la
clase media baja en el sentido de que ha
dispuesto de tasas de variación positivas
durante seis años; sin embargo, las oscila-
ciones han sido más drásticas (por eiemplo,
entre 1994 y 1995), aumentando con ello la
sensación de inseguridad, pero también de
amen?za del nivel de vida.
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CUADRO 9

TASA DE VARIACIÓN ANUAL DEL INGRESO
PROMEDIO REAL POR CI]q,SE SOCIAL

1988-1998

SES SOCIALES 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

e Alta
e Media Alta
e Media Baia
e Baia

-r1,4 8,8
-r ,9 -1,3
7,4 2,3
-7,6 4,5

0,3 -10,9 17,3
1,0 -2.8 -1,8
-7,5 -4,4 3,6
1,8 -8,2 4,5

-3,2 r7,2 -0,6 -10,4
16,0 2,-7 -6,9 4,8
6,3 72,0 -5,9 r,5
r3,3 5,3 -5,4 -r,6

7,5 -3,7
o,4 95
-1,5 5,2
o, l  2,1

NIE: Yega, Castro, Gutiérrez y Rodríguez, 1995 y acnalizaciones posteriores.

7,6 -3,8 -1 ) 0,8 6,5'AL -5,6 0,3 0,0 -6,2 3.9 13,2
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Por otra parte, la inestabilidad en los
ingresos que, por lo demás, afecfa al conjun-
to de las clases sociales, ocurre en un perío-
do caracterizado por el desarrollo de nuevos
patrones de consumo facilitados por las polí-
ticas de apeffura económica y por toda una
serie de modelos que transmiten los medios
de comunicación de masas, en especial la te-
levisión (Vega, 7998). Cada vez más la pose-
sión de obietos constituye una fuente de
consolidación social y los bienes se consu-
men, a menudo, más por su valor simbólico
que por el real. Por eso, el sentido de de-
mrmbe puede radicar también en el temor a
la pérdida del starus asociado a la dificultad
o imposibil idad de adquirir ciertos bienes
que forman parte de los hábitos y símbolos
colectivos. Una investigación realizada en
1996 reveló las estrategias de los costarricen-
ses para enfrentar la recesión económica de
los años 1995-1997 y que consistían funda-
mentalmente en reducir los gastos en ali-
mentación y en transporte (Sosa et al., 7996),
así como reducciones en las diversiones y en
productos alimenticios de luio como gaseo-
sas, cervezas y l icores (Garnier/BBDO,

1997). Si bien el costarricense parecía pro-
penso a reducir el consumo de estos bienes,
más que a eliminarlos totalmente de su pre-
supuesto, este hecho es suficiente como para
sentirse amenazado en su nivel de vida.

Se suma a Io anterior, el tener que re-
currir con frecuencia a la compra de servicios
privados en educación y salud, dado el dete-
rioro de las prestaciones estatales. Ia crecien-
te demanda de servicios educaüvos privados
es clara: las instiruciones de educación prima-
ria privada pasaron de represenar el 2,82o/o
en 1970 al5,8U/o en 1997 y las de educación
secundaria privada, que representaban sola-
mente el 7I,980/o en 1980, aurnent¿ron al

30,860/o en 1997 (Mideplan/Sides, 1998, p. 52-
53). No puede pensarse que esa demanda
signifique, en todos los casos, un esfuerzo
económico para compensar las deficiencias
de la educación pública, pero tampoco puede
excluirse que lo se^ para algunos y que signi-
fique una carga adicional sobre sus ingresos.
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A los dos elementos ante riores puede
sumársele el contexto político caracterizado
por varios factores. Primeramenf e, por la inca-
pacidad del Estado actual para satisfacer las
expectativas creadas en la poblzrción por la
vieja trayectoria intervencionista )' que, como
se mencionó, obligan a la clase: media, en
muchos casos, a comprar servicios privados
en educación y salud. En segundo lugar, por
un cierre de canales de participa<:ión políüca
de la población a causa del excesivo centralis-
mo estatal, del afianzado bipartidismo y de la
pérdida de funciones de las municipalidades
(Vega, 1992). Aunque ha habido intentos, por
revertir esta tendencia, aún no ha cristalizado
con fuerza. A lo anterior se suman notorios
actos de corrupción política. Todo esto se
coniuga para incidir en un sentimiento de de-
sencanto político que ha tenido como corola-
rio un incremento del abstencionismo electo-
ral en los últimos comicios. Desde el punto
de vista del objeto del presente trabajo, al de-
sapego políüco se añade, en el caso de la cla-
se media, el temor a la pérdida del status y
bienestar alcanzados y esto, sin duda, ahonda
los sentimientos derrotistas.

7. PERSPECTTVAS DE I,A CI.ASE MEDIA:
¿ENTRE GANADORES Y PERDEDORES?

El presente análisis ha planteado la si-
tuaclon actual de la clase medla como parte
de un proceso de transición de un modelo
de desarrollo hacia otro que fodavia está en
vías de consolidarse plenamente. La rees-
tructuración económica que experimenta el
país tiene como centro ciertas actividades
que hemos denominado de punta: las ban-
carias privadas, las de exportación no-tradi-
cional y el turismo. El crecimiento y centrali-
dad que va adquiriendo el consumo, con-
vierten al comercio, la publicidad y el mer-
cadeo en actividades de gran relevancia.
Asimismo, la presencia y el impacto de em-
presas de alta tecnología introduce una nue-
va variable en el panorama social y econó-
mico del país que merece una detenida ob-
servación en el futuro.
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La clase media costarricense, en parti-
cular la media alta, creció y se formó en
buena medida con base en el empleo en el
sector público y desempeñando tareas admi-
nistrativas y de extensión de las acciones de
bienestar y empresariales del Estado costarri-
cense. Este hecho hizo que buena parte de
la clase media alta y, en menor medida, de
la media baja se movieran en la esfera públi-
ca. Además los profesionales y técnicos que
componen mayoritariamente a la clase media
alta han sido, posiblemente, producto del
sistema de educación superior público. Esta
última situación tiende a cambiar en los últi-
mos años con el avance de la universidad
privada cuya presencia ha pasado de una
institución en 1975 a treinta y ocho en 7997
(Mideplan/Sides, 1998, p. 52-5).

El papel preponderante que tuvo el
Estado en las décadas de los sesenta y seten-
ta, era sin duda un elemento diferenciador
de primer orden dentro de la clase media.
En otras palabras la inserción institucional de
los agentes sociales en el sector estatal o pri-
vado era significativa a la hora de establecer
segmentaciones dentro de esta clase social.
Los grupos ligados a los órganos públicos
gozaban de privilegios laborales, de seguri-
dad, de protección sindical y de un ambiente
poco competitivo y exigente que los distin-
guía de sus similares del sector privado.

Hoy, con el desarrollo de las nuevas
acüvidades de punta y con el debilitamiento
de la importancia del Estado, es posible pen-
sar que la diferenciación principal dentro de
la clase media se irá desplazando hacia nue-
vas direcciones y que el cambio estructural
ha ido y seguirá debilitando la importancia
de las posiciones burocráticas como fuente
posible de empleo e incluso de prestigirr.

Según la Oficina de Planificación de la
Educación Superior (oprs) (1997), las carre-
ras más solicitadas en la actualidad, aparte
de educación, son administración, computa-
ción e ingenierías. Todas son profesiones
(exceptuando la educación) cuyo futuro está

preferentemente en el sector privado y posi-
blemente en buena medida en las activida-
des de punta.

Un anuncio de la empresa lntel (La

Nación, 10/5/98) podría ser representativo
del profesional y técnico requerido por las
nuevas empresas de alta tecnología y dar así
indicios sobre la configuración de parte de
ese nuevo segmento dentro de la clase me-
dia. Esta empresa busca personal profesronal
y técnico totalmente bil ingüe (inglés-espa-

ñol), capaz de comunicarse con todos los ni-
veles administrativos, así como con indivi-
duos de diversas disciplinas y trasfondos cul-
turales. Debe demostrar destrezas de lideraz-
go grupal y trabaiar eficientemente en equi-
po. Según información periodística Intel da-
ría empleo a cuatro mil personas en la fabri-
cación y montaje de procesadores de com-
putadora y, muchos de ellos han recibido o
recibirán entrenamiento en el extranjero. Así,
por ejemplo, sesenta empleados se encontra-
ban en Singapur en diciembre de 1997 (La

Nación,8/72/98). Además los empleados de
esta firma gozan de una serie de incentivos
como compra de acciones con descuento,
bono efectivo anual que es parte de las ga-
nancias de la empresa a nivel mundial, etc. y
estos incentivos no son exclusivos de la
compañía, también los tienen otras similares
como Acer, Baxter Healücare, etc. Conforme
se intensifique la políüca de afracciín de in-
versiones de esas empresas, la situación ten-
deria a acentuarse.

Pero también el auge de otras activida-
des como la banca principalmente la privada,
podría ser indicativa de los cambios en curso
y de una mayor demanda de profesionales.

¿Se puede hablar, dentro de la clase
media, de ganadores y perdedores del ajuste
estructural? Es aún prematuro y arriesgado,
pues se carece de suficiente base empírica pa-
ra ubicar a los primeros. Lo que sí parece cla-
ro es el debilitamiento de la clase media más
ligada al Estado y encargada de sus políücas
benefactoras v redistributivas actualmente en
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crisis. Sin duda, estos parecen ser los perde-
dores de los nuevos procesos socio-económi-
cos y políticos. Pero ir más allá de esta afirma-
ción requeriría una caracferización social y
económica de los agentes vinculados a las
principales actividades del momento, sin deiar
de lado sus inclinaciones ideológicas. Tam-
bién requeriría elementos claros sobre el im-
pacto de estas actividades en los mercados la-
borales y en general en la vida económica.
Sólo así se puede llegar a establecer ese posi-
ble distanciamiento entre sectores de la clase
media que se presume hipotéücamente aquí.

8. CONSIDERACIONES FINALES

Durante el período de ajuste estructu-
ral la clase media, si bien no reduce su pre-
sencia dentro de la estructura de clases. sí
experimenta una serie de cambios. El primer
cambio está relacionado con su adscripción
institucional al sector público o privado y

iustamente la característica más sobresaliente
es que el Estado va perdiendo, a lo largo de
las décadas de los ochenta y noventa, su di-
namismo como empleador, en particular de
profesionales y técnicos ya que el sector pri-
vado se convierte en el primer empleador de
este sector de la clase media. La segunda
transformación compete a la proveniencia
tradicionalmente urbana que ha distinguido
a la clase media y que tiende a vanar duran-
te el período de ajuste con una creciente
presencia en zonas rurales. La tercera modifi-
cación afañe a la composición intema. En es-
te caso es notorio el incremento pequeños
patronos. Además de las modificaciones an-
teriores, es importante destacar que la clase
media enfrenta, durante el período estudia-
do, una situación inestable en sus ingresos
promedio que podría explicar parcialmente
las opiniones y sentimientos sobre su desa-
parición que se han divulgado.

Sobre este polémico tema deben ha-
cerse observaciones adicionales. El presente
estudio llega a ciertas conclusiones sobre el
tamaño de la clase media v. en consecuen-
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cia, afirma que no está desapareciendo. Aho-
ra bien, su propósito no ha sido demostrar
una eventual pérdida de bienestar o calidad
de vida pues para ello requeriría de estudios
específicos, así como distinguir sectores den-
tro de esta clase social y determinar los posi-
bles alcances diferenciales de tal situación.
Sólo así se obtendrían bases sólidas para sr-
tuar, dentro de la clase media, a los ganado-
res y perdedores del aiuste estructural.

La evolución de la clase media no pue-
de deiar de verse como expresión de tenden-
cias más generales de cambio que vive la so-
ciedad costarricense en diferentes planos: en
el Estado, en las relaciones sociales y en las
zonas rurales. Así, el decreciente papel del
Estado como empleador de grupos de clase
media es revelador de la pérdida de impor-
tancia del Estado en la vida nacional. La rele-
vancia creciente de su contrap rle, el sector
privado, se manifiesta en dos aspectos: en su
ascendente papel como generador de em-
pleo, pero igualmente en el significado que
van adquiriendo los patronos sobre todo pe-
queños, un fenómeno que, alargo plazo, po-
dría significar una reestructuración de las re-
laciones sociales en el país. El avance de la
clase media en zonas rurales puede tomarse
como expresión del dinamismo que adquie-
ren ciertas actividades en estas zonas, así, por
ejemplo, las exportaciones no-tradicionales
agrícolas y la mayor presencia de actividades
turísticas, comerciales y financieras.

Habria interrogantes, aparte de las rela-
tivas a la pérdida de bienestar, que lógica-
mente quedan sin responder, pues trascien-
den también los objeüvos de este esn¡dio y
de la investigación en que se fundamenta.
Una de las más significaüvas, desde el punto
de vista del cambio social y de cónlu afecla a
la clase media es la relativa al impacto que
tienen las políücas de atracción de inversio'
nes en alta teconologia, de promoción del tu-
rismo, de apertura del sistema financiero, etc.
sobre la configuración estructural e ideológi
ca de sectores dentro de la clase media. Jus-
tamente, estos grupos, junto con los patronos
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en aumento, podrían llegar a configurar la
base de sustentación del nuevo modelo de
desarrollo basado en la apertura económicír,
en la creciente liberalización y en el papel
preponderante del sector privado.
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CAMBIOS EN LA INSERCION LABORAL DE LA POBIACIÓN CON
ESTUDIOS UNIWRSITARIO.S EN EL PERÍODO 1973-1997

Carlos Rafael Rodríguez Solera

RESUMEN

En el artículo se analiza la inserción laboral de la Población Económicamente Activa que
cuenla con estudios universitarios en Costa Rica durante el período 1973-1997. Se estu-
dian los cambios que ha experimentado la educación superior como mecanismo de mo.
vilidad social en un contexto caracterizado por una fuerte ampliación de la oferta educa-
tiva y por una reducción del sector público que ha sido tradicionalmente el mayor em-
pleador de profesionales. Se identifica un prcrceso de polarización social de los egresados
universitarios y una reducción de sus posibilidades de emplearse como asalariados.

I. INTRODUCCION

Uno de los grandes temas de los estu-
dios sobre estratificación es el análisis de
los mecanismos de la movilidad soclall. De

I El concepto de "movilidad social" hace referencn al

cambio que experimenta un indMduo der¡tro de un

sisteria de est¡atificación. I¿ movilidad puede ser ho

rizontal, cuando el cambo'no implica un ascenso o

descenso en la estructura jerárquica. Cuando sí se

produce un movimiento de este üpo se trata de movr

lidad venrc¿l ascendente o descendente según sea el

caso Hay a su vez dos tipos de movilidad venrcal la

movilidad urdividual, de mtercambto o de ci¡culacrón

es la que se produce cuando hay indrviduos que as-

cienden o descienden en la ¡erarquh sin que los es-

tratos cambien de tamaño. Cuando el cambio en la

posición vertical de las personas se origina en un

cambio en el tamaño de los estr¿tos se r¿la de mov.

lidad estructural, que es la que ocune por ejemplo

cuando se ampl'ra la dase media. Ia movilidad puede

ser ntergener:rcpnal, cuando el camb¡o se produce
en las posicrones de los hrios con resp€cto a sus pa-
dres o intrageneracional cuando se expenmeila un
cambio, no con respecto a !a extr¿cción socrr 1: !:s
padres, sino en relación a la ptopra posrcrón antenor
del individuo; para profundizar en aspectos teóncos
de la movil¡dad socnl véase Gilben y Kahl (193), asi
como Filgueira y Genelettr (1981) Apane de esta
acepción sociológica, la palabra "movihdad" tiene dls-
trrtos significados en otros contextos, se emplea por
ejemplo para referirse al movimiento f'sico de las per-
sonas en el territorio En el lenguaje cotrdiano de Cos-
ta Rica la palabra movilidad se asocra gener¿lmente
con la reducción de la planilla esutal, debrdo a que
el programa gubemamenul para reducrr el empleo
público se denommó en sus lnicros -progcarna de
movilidad laboral". Par¿ evitar equívocos, en el pre-
sente trabajo empleamos el término movilidad en su
acepción sociológica y más precisamente estaremos
interesados en identificar los cambros que ha experr-
mentado la educación superior como mecansmo de
movilidad vertical ascendente, en un conte)to carac-
terizado por imponantes limítaciones a la moúhdad
estruou¡al que otrora @r c7eflz2r.¿, a nuestro pa'rs.
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hecho, una de las principales características
del sistema de estratificación que se presen-
ta en sociedades como la nuestra es su ca-
rácter formalmente abierto, debido a que
no existen barreras legales ni religiosas que
impidan la movilidad vertical, como ocurre
en los sistemas de castas, en la esclavitud y
en el sistema de estamentos, formas de es-
tratificación en las cuales se desaprueba la
movil idad, se considera moralmente justo
que exista desigualdad de oportunidades
entre las diferentes personas y se prohibe
cualquier intento de que éstas cambien su
posición social (Barber, 1964:332).

Por otra parte, la legitimación de un
sistema de desigualdad social como el nues-
tro descansa precisamente en el llamado mi-
to de la movilidad: la desigualdad entre las
personas se considera como "iusta" pues los
individuos gozan de un status adquirido por
medio de su trabajo, su disciplina y su capa-
cidad personal y no les es adscrito al nacer,
como ocurría en la esclavirud y en otros sis-
temas de estratificación que hoy se conside-
rarian moralmente inaceptables. De hecho,
gran parte de los estudios sobre movilidad
social que se realizan en los países desarro-
llados se interesan en clarificar que tan real
es la idea de.que en esas sociedades existan
altas probabilidades de movilidad individual
intergeneracional sustentada en méritos, o
hasta qué punto influye aún la herencia so-
cial en la posición que una persona ocupa
(Erickson, Golthorpe y Portocarrero, 1979;
Rytina, 1992; Sin-Kwok, 1990), tal como lo
señala Giddens (1991:263) los resultados de
algunos de estos estudios permiten concluir
que la adquisición meritocráüca de posicio-
nes en Ia ierarquía social no es tan frecuente
como se piensa.

En nuestro criterio, la paz social que
ha vivido nuestro país desde mediados del
siglo >o< se debe en gran parÍe 

^ 
la acepta-

ción general de la idea de que la nuestra es
una sociedad que permite amplias oportuni-
dades de movilidad social. No se trata de
que todos sean iguales, sino de que todos
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tengan oportunidades similares de ubicase
en la cúspide de la pirámide social. Uno te
los antiguos problemas en la lucha contra la
desigualdad social ha sido la distinción entre
la igualdad de resultados y la igualdad de
oportunidades (Turner, 1986:37)2. Los plar-
teamientos socialistas buscan la igualdad dr
resultados, promoviendo por ejemplo la re-
distribución del ingreso para que las diferen-
cias de riqueza que existen entre los miem-
bros de una sociedad se reduzcan y even-
tualmente desaparezcan. Una sociedad equi-
tativa sería aquella en la que todos logran un
nivel similar de bienestar y se elimina la con-
centración de la riqueza en pocas manos.
Desde esta perspectiva nuestro país estaría
lejos de ser una sociedad iusta, puesto que
es bien sabido que existe una gran desigual-
dad en la distribución de los bienes. No obs-
tante, desde una posición liberal, no es nece-
sario que se busque la igualdad de resulta-
dos, que no se considera posible en una so-
ciedad libre, sino que basta con que se luche
por la igualdad de oportunidades, que las re-
glas sean equitativas, de modo que todos
puedan competir y obteñer lo que merecen
de acuerdo a su capacidad y esfuerzo; esta
última concepción es la que prevalece en so-
ciedades democrát icas con economía de
mercado como la nuestra. Cuando se acepta
que las oportunidades son equitativas, la
búsqueda del bienestar se convierte en un
asunto individual. Si alguien es pobre se
considera que está en esa situación porque
no estudió, porque tiene vicios o incluso por
mala suerte, pero no porque el sistema social
no le haya permitido surgir. Cuando existen
grandes grupos de personas que consideran
que su situación desventaiosa se debe a un

El debate sobre el tema de la equidad es muy

amplio en las ciencias sociales, además de los
clásicos trabaios de Rawls, los siguientes trabalos
parecen sugerentes para quienes quieran pro-

fundizar en el tema: Eysenck, 1973i Sen,1979i
Sanders, 1990; Van Pariis,1992.
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sistema de reglas injustas que les impiden
progresar, no importa los esfuerzos que ha-
gan, se presentan las condiciones para que
existan movimientos sociales que pugnen
por cambiar las reglas, que luchen por la re-
volución o al  menos porque se real icen
transformaciones radicales en la sociedad3.

Por ello, los mecanismos de adquisi-
ción de status en una sociedad abierta es un
elemento de trascendental importancia, no
sólo por un imperativo ético, sino porque
constituye el fundamento sobre el cual se Ie-
gitima el sistema de desigualdad social. La
creencia de que existen reglas claras, trans-
parentes e iguales para todos refuerza la idea
que se vive en una sociedad justa. En el lue-
go social hay ganadores y perdedores, como
en toda competencia no se puede garantizar
que todos ganen, pero sí que exista un "jue-
go limpio" que garantice que el éxito es re-
sultado de los méritos, no de reglas de ads-
cripción que perpetúen la desventaja de cier-
tos grupos y garanticen privilegios a otros.

Uno de los principales mecanismos
para ascender en la sociedad costarricense
en las últimas décadas ha sido sin duda algu-
na la educacióna. Contrario a lo que ocurría

Un eiemplo dramático de ello fue lo ocurrido en
nuestro país en la cuarta década del siglo )O(,
cuando se produieron amplias luchas sociales
que culminaron en la guerra civil de 1948. En
nuestro criterio ese conflicto tuvo sus orígenes
en las escasas posibilidades de movilidad social
que caracterizaron al modelo olig:árquico, en el
que las oportunidades económicas, políticas y
sociales eran concentradas por un pequeño gru-
po de familias cafetaleras. Ias profundas refor-
mas que se pusieron en pÉctica luego del con-
flicto, permitieron una democratización de las
oportunidades lo que hizo posible la paz social
que caracterizó a nuestra sociedad en la segun-
da mitad del siglo )o<.
La educación ha sido uno de los mecanismos
empleados para definir la posición del individuo
en la ierarquía social, formando parte de lo que
en la liter¿tura sociológica anglosajona se cono-
ce como "Allocation Processes", o sea los proce-

en la Costa Rica de principios de siglo, que
era una sociedad cerrada en la que las prin-
cipales posiciones sociales eran ocupadas
casi exclusivamente por la oligarquía cafeta-
lera, en el período 1950-1980 las puertas de
Ia movilidad se abrieron y los ióvenes de fa-
milias pobres tuvieron acceso a la educación
pública, lo que les permitió contar con nue-
vas capacidades de mercado5 que les dieron
acceso a niveles de ingreso mucho mayores
a los que habían tenido sus progenitores, a
mejores condiciones de vida y en fin a todo
ese compleio conjunto de cambios sociales
que en forma sintética se conoce como la
expansión de los sectores medios o la movi-
lidad intergeneracional ascendente.

En los últimos años se han dado indi-
cios de que la adquisición-.¡Ce credenciales
educativas ha perdido importancia como
mecanismo de movilidad social. Por la pren-
sa se denuncia constantemente la prolifera-
ción de abogados y médicos así como de
otros egresados universitarios (Ver por ejem-
plo: Ávalos, 1998: 16A). Los colegios profe-
sionales promueven exámenes de incorpora-
ción y diversos mecanismos para seleccionar

dimientos por los cuales se ubica a las personas
en posiciones sociales, la natt¡raleza de las mis-
mas, los preffequisitos para ocuparlas y el poder
de que gozan, así como los criterios que son
usados para determinar cuáles individuos ocu-
pan las distintas posiciones (Blalock, 1991:l)
Una capacidad de mercado puede ser entendida
como una propiedad con valor en el mercado
que le permite a quien la posee la obtención de
ingresos, de acuerdo con Giddens Q979:122)
existen tres tipos de capacidad de mercado que

son importantes: la posesión de medios de pro-

ducción fisicos, la posesión de calificaciones edu-
cativas y la propiedad de fuerza de trabajo. En la
medida en que éstas tienden a estar unidas a pau-

tas cerradas de movilidad intrageneracional e in-
tergeneracional, se tiende al establecimiento de

un sistema estratificado en tres clases: la alta, que

posee los principales medios de producción, la
media, cuya capacidad de mercado distintiva es la
posesión de calificaciones profesionales o técnicas
y la clase baia que no tiene rnás opción que la
venta de su fuerza de trabaio.
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a sus agremiados con el argumento de mejo-
rar la calidad de los servicios que se prestan
al usuario, pero también con el obietivo im-
plícito de limitar el número de personas ha-
bilitadas legalmente para el desempeño pro-
fesional. Es creciente el número de ióvenes
que después de cursar una carrera universi-
taria no logran ejercer Ia profesión que estu-
diaron y, en general, se presentan síntomas
de un fenómeno que ha ocurrido en muchos
países latinoamericanos caracterizado como
la "devaluación de la educación", esto es,
que el esfuerzo educativo que los individuos
deben hacer para alcanzar un cierto nivel de
ocupación e ingreso es cada vez más alto
(Faleno, 1993:l7l).

En el  presente t rabaio intentamos
aportar elementos para identificar las dimen-
siones del problema, discutir cuáles son su
orígenes e identificar los efectos que podría
tener en la configuración de la estructura de
desigualdad social que actualmente se pre-
senta en nuestro país.

2. EL CRECIMIENTO DE LA OFERTA

Un primer aspecto que debe conside-
rarse es el extraordinario aumento en la ofer-
ta educativa a nivel superior que ha existido
en el país en los últimos 25 años. Las perso-
nas con educación universitaria pasaron de
56 903 en 1973 a 31.4 457 en 1998, presen-
tando una tasa de incremento anual de 7o/o
mientras la población total sólo crecía a un
ritmo de 2o/o anual6. Como resultado de lo
anterior, quienes cuentan con estudios uni-
versitarios pasaron de representar eI 3,660/o

Estos datos provienen del Censo de población

de 1973 y de la Encuesta de Hogares de 1998 y

corresponden a la población de 5 años o más
que realizó estudios universitarios o parauniver-

sitarios. Según el censo de 1984 habia en ese

momento 141 483 personas que contaban con

este tipo de estudios. Las tasas de crecimiento

fueron calculadas por el autor a panir de los da-

tos absolutos aportados por estas fuentes.

Cailos RaJael Rodríguez Solera

en 1973 a constituir el I0,44o/o de la pobla-
ción en edad de estudiar en 79987. Como se
ve, la educación universitaria, que a media-
dos de siglo era un privilegio al que podían
acceder sólo unos pocos se democrafizí a
tal grado que al finalizar la centuria uno de
cada diez costarricenses ha recibido algún ti-
po de educación superior.

El acceso de la población a los estu-
dios superiores, implica una mayor califica-
ción de la fuerza de trabajo y una creciente
exigencia de alcanzar niveles cada vez más
altos para poder competir en el mercado de
trabajo. Para 1997 el 15,750/o de la Población
Económicamente Activa (pr¡) había cursado
algún tipo de educación universitaria, no
obstante, son los trabajadores más jóvenes
los que muestran un mayor acceso a la edu-
cación superior.

Los datos sobre nivel educativo por
grupos de edad correspondientes a 1995,
indican que en ese año el 27,3o/o de los ocu-
pados con entre 21 y 3O años tenía algún ti-
po de estudios universitarios, porcentaje
que es del  22,5 en el  grupo de 3l  a 40
años, por contraste, en el grupo de 57 a 60
años sólo el 77o/o tuvo algún tipo de educa-
ción universitarias.

7. Este dato corresponde aI porcentaie que represen-
. tan los universitarios en la población de 5 años o

más. De acuerdo a los cersos de 1973 y 1984 esta
población ascend-¡a a | 554 437 y 2 093 987 res-

pectivamente. [á encuesta de hogares de 1998 in-

dica que en ese año la población mayor de cnco

años era de 3 010 82P personas.

Datos tabulados por el autor a partir de micro

datos de la Encuesta de Hogares de 1995, habría

sido deseable realizar este ejercicio con informa-

ción más reciente, pero al momento de elaborar

este trabajo no se había tenido acceso a los ar-

chivos digitales de información primaria, que son

necesarios para rcalizzr tales tabulados, no obs-

tante, dado que se tr:rta de diferencias educativas



Camblos en la lnserclón laboral de Ia población con estudios unluesítarlos en el período 1973-1997

CUADRO I

CONDICIÓN DE ACTTVIDAD DE LA POBLACIÓN TOTAT MAYOR DE 12 AÑOS QUE CUENTA CON
CUATRO AÑOS Y ir,IÁS OE ESTUDIOS UNÍVERSITARIOS EN 1973,1984Y 1997

51,

INDICADOR r973 r9U 1997

Total de personas con más de cuatro años de educación superior 56 903 r4r 483 280 5r3

Personas con más de cuatro años de educación superior

económicamente activas

Personas con más de cuatro años de educación suoerior

desempleadas
Personas con más de cuatro años de educación superior

económicamente inactivas

39 336

N.D

r7 567

89 836 204953

1961 7941

51 u1 79 r79

PEA total del país 585 313 804 193 1 30r 625

Porcentaie de las personas con más de cuatro años de educación

superior que están económicamente activas

69,r3 OJ.)U 73,06

Tasa de desempleo de las personas con cuatro años y más de

educación superior

z.t8 3.87

Porcentaie de la PEA total del país que cuentan con cuatro años y más

de estudios superiores

o,/¿ 1 1,17

FIIENTES: Censos de Población de 1973 y 1984; Encuesta de Hogares de 1997

El crecimiento de la oferta de profe-
sionales parece ser el resultado de la coniu-
gación de varios factores. Por una parte in-
fluyen las aspiraciones de movilidad social
de los sectores populares que saben que, al
menos en el pasado reciente, la educación
constituyó un efectivo mecanismo de movi-
lidad social. Por otra parte, los lóvenes de
familias de clase media que quieren lograr
al menos niveles de vida similares a los de
sus progenitoresg. Todas estas aspiraciones

legítimas de movilidad social han creado un
floreciente mercado para los estudios supe-
riores que ha sido captado principalmente
por el descontrolado crecimiento de las uni-
versidades privadas, at¡nque las institucio-

nes estatales han contribuido también al
proceso duplicando el número de sus gra-

duados en el lapso de una década. Según
los datos aportados por las mismas institu-
ciones al Informe Estado de la Nación, en
i987 el coniunto de las universidades esta-
tales graduaba 4185 estudiantes, mientras
en 7997 este número ascendía y^ a 9133.
Pero estos datos, aún cuando impresionan,
quedan ecl ipsados con el  extraordinar io
crecimiento de los títulos otorgados por los
centros privados, que pasan de un total de

751 graduados en 1987 a 8434 diez años
más tarde, un crecimiento mayor al 100070
en sólo una década.

intergeneracionales, se estima que con una dife-

rencia de dos o tres años en la recolección de

los datos no se tendría resultados significativa-

mente distintos a los expuestos.

9. Para una definición del concepto de clase social
que empleamos en este trabaio véase la nota 14.
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CUADRO 2

DIPLOMAS OTORGADOS POR I.AS UMYERSIDADES PÚBUCAS Y PRTVADAS DE COSTA RICA
EN EL PERIODO 1987-1997

ANO

1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Diplomas otorgados por UNIVERSIDADES PÚBLICAS

Número
Porcentaie del total

4 r85 4 416 5 38r
86,79 83,05 U,58

5629 7773 6281 691r
8r.7 80.99 71,19 76,6

7 043 7 r19 8 084 9 r33
7r.r7 69.55 68,87 6-.56

Diplomas otorgados por UNIVEFSIDADES PRIVADAS

Número
Porcentaje del total
Total

7rr r r32 1200
r3,2r 16,95 rr,42
4936 5548 658r

r771, 2634 3040 4797
r9,0r 22,81 23,4 28,83
7 544 8915 9 95r rr Uo

5546 6669 8434
30,45 31,13 32,44
12665 14753 17567

1 625
18,3

7 254

FUENTE: Informe Btado de la Nactón, 1998:329.

PodrÍa cuesüonarse que los títulos otor-
gados sean un indicador de la producción de
nuevos profesionales, considerando que en
los datos anteriores se incluyen diplomas de
posgftrdo, por lo que se trataria de personas
que ya eran profesionales titulados al mo-
mento de recibir un nuevo grado, sin embar-
go, esto altera poco los resultados, pues se-
gún la misma fuente citada, en 1997 los diplo'
rnas de posgrado constituyeron el 2,09o/o de
los otorgados por las universidades estatales y
el 12,53o/o de los entregados por las privadas.
En otras palabras, la gran mayoria de los gra-
duados que aparecen en los datos del cuadro
corresponden a nuevos profesionales que en-
tran a presionar a un mercado de trabajo ya
de por sí pequeño y que por mucho que ha-
ya aumentado en los últimos años no está en
capacidad de absorber una cantidad de profe-
sionales que crece en proyección geométrica.

Tal Lomo lo señala Juan Manuel Vi-
llasuso,

"En el caso de la educación, el auge
de los centros docentes superiores y el
aumento desbordante de la población
universitaria, ha producido un aumen-
to en la oferta de profesionales, una

desvalorización de los títulos y una sa-
turación, al menos coyuntural, de un
mercado laboral relativamente peque-
ño. Miles de nuevos profesionales ven
con preocupación cómo sus aspiracio-
nes salariales y de status quedan insa-
tisfechas; y cómo modelos referencia-
les en cuanto a vivienda, vehículo,
bienes de consumo durable y nivel de
vida en general resultan imposibles de
alcanzar." (Villasuso, 1998: 183).

Si a la gran cantidad de graduados de
los últimos años se agrega los miles de estu-
diantes que actualmente están en las aulas
universitarias, es posible prever una mayor
devaluación de las credenciales educativas a
mediano plazo. Hasta ahora el sistema de
movilidad social ha funcionado bien gracias
a las llamadas "pautas de gratificación diferi-
da": se acepta la idea de que las limitaciones
del presentc ¡erán recompensadas poique
habrá un futuro meior. No obstante, las in-
versiones en tiempo y en dinero que mu-
chos ióvenes han hecho para meiorar su ni-
vel educativo, no se traducen en meioras en
su nivel de vida. Esta sinración no se origina
sólo en el extraordinario aumento de la ofer-
ta de graduados, sino también en la escasa
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demanda de profesionales que tiene el siste-
ma económico, que es el tema que analiza-
mos en el siguiente apaftado.

3. LA CONTMCCIÓN DE LA DEMANDA

Un aspecto importante que debe ser to-
mado en consideración es la fuerte depen-
dencia de los sectores medios en general y de
los profesionales en particular de la expan-
sión del empleo público. l-a vieia estructura
agroexportadora de mediados de siglo sufrió
sin duda un cambio cualitativo entre 1950 y
1980. Se vivió un proceso de modernización
que se expresa en la expansión de las relacio-
nes mercantiles, la diversificación de la eco-
nomía, la democratización de las oportunida-
des educativas y el crecimiento de la clase
media. No obstante, el eje más dinámico de
este proceso no fue la industrialización del
país, como tradicionalmente se ha plantea-
dolo, sino más bien el crecimiento de las insti-
ruciones estatales del gobiemo cent¡al y prin-
cipalmente de las instituciones autónomas
que fueron las artífices del extraordinario de-
sanollo experimentado por el país en materia

Todavía en un trabaio reciente se plantea la vie-

¡a idea de que "... ta cooperatlvzación del café

iunto con la industrialización sustitutiva fueron
la base para el surgimiento de la clase media a
mediados de este siglo .. " (Sauma y Garnier,
1997: l9): no obstante, la industrialización tuvo
en realidad un impacto mínimo en la estructura
ocupacional. Al comparar los datos de los cen-
sos de población de 1950 y 1984 es claro que se
reduio la cantidad de agricukores que pasaron
de representar un 54o/o de la PEA en el primer

año a sólo un 310lo en el segundo, no obstante,
el personal desplazado de !: agricultura no fi.¡e
absorbido por la industria, el sector secundario
pasó de emplear a un 160/o de la PEA en 1950 a
un 2@/o en 79M, pero cuando analizamos en de-
talle, vemos que las ocupaciones que realmente
aumentaron fueron las de caÉcter artesanal, que
pasaron de 2,97o/o en 1950 a 6,63o/o en 1984,
mientras que los trabaiadores industriales man-
tienen inalterado su peso relativo, pasan de re-
presentar un 130lo de la PEA en 1950 a constituif

de comunicaciones, salud, educación, infraes-
tructura vial, y en una infinidad de rubros que
van desde los seguros y la banca hasta la pro-
moción de actividades culturales.

El espacio privilegiado de trabajo de
las personas que se capacitaban en las aulas
universitarias eran las instituciones estatales,
siendo más bien modesta la proporción de
graduados que se empleaban en el sector
privado. De acuerdo con una investigación
realizada por Castro (1995:39) en 1980 tres
cuartas partes de los profesionales y técnicos
del país laboraban para el Estadoll.

Hasta principios de la década de los
ochenta el gobierno de la República y sus
instituciones autónomas eran por tanto los
que generaban empleo para tres de cada
cuatro graduados universitarios. A inicios de
1984 esta demanda sufrió el primer golpe
con la Ley de Equilibrio Financiero del Sec-
tor Público. A partir de ese momento la ge-
neración de nuevas plazas en el Estado fue
severamente restringida. Las instituciones gu-
bernamentales pierden la potestad de deter-
minar por sí mismas la formación de nuevos

un 13,7o/o en 1984. Por contraste, el sector que

realmente aumentó vertrginosamente rue el de
los trabaiadores de los servicios, que pasaron de
representar un 260/o en 1950 a constituir un 45o/o
de la PEA en 1984. Al interior de este sector los
grupos que más aumentaron fi,¡eron los de em-
pleados administrativos, docentes, técnicos me-
dios y profesionales, ocupaciones que se eier-
cen principalmente en el Estado. Nuestra hipóte-

sis es que la clase media costanicense se expan-
dió principalmente gracias al gran crecimiento
del aparato del Estado y por.eso ha sido alta-
mente dependiente del mcJelo es:stista qu.

existió en el país hasta principio de la década
de los ochenta.

Esta s i tuación no se produjo únicamente en
nuestro pais, según se desprende de un trabajo

de Echeverr ía (Ci tado por Infante y Klein,

1991:3D en Argentina, Bolivia, Colombia, Pana-
má, Perú, Uruguay y Venezuela más del 6@/o de
los profesionales trabaiaban para el sector públi

co en la década de los ochenta.

l l
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puestos de trabajo y sólo se crean nuevas
plazas en casos excepcionales, previa apro-
bación de la Autoridad Presupuestaria.

Esta primera medida se enmarca en
las polít icas de aiuste estructural impulsa-
das por el  gobierno en cumpl imiento de
acuerdos con organismos financieros inter-
nacionales y afectó principalmente a los
nuevos profesionales que egresaron a partir
de ese momento, pues se cerraba la princi-
pal fuente de empleo que absorbía tradi-
cionalmente a los nuevos graduados en el
período anterior al aiuste, pero no perjudi-
caba a quienes ya estaban eierciendo sus
cargos Un segundo conjunto de medidas,
que afectó esta vez a los que ya tenían sus
empleos en el sector público, fue la pro-
mulgación de los programas de "movilidad
laboral" a finales de los ochenta, cuyo pro-
pósito fundamental era reducir la planil la
del Estado, esta situación se agudiza poste-
riormente con el cierre de instituciones gu-
bernamentales en las que laboraban una
gran cantidad de profesionales.

El sector privado, que ya de por sí
generaba muy poco empleo para los profe-
sionales, se ve así doblemente presionado
por los nuevos graduados que en forma
creciente inundan el mercado de trabaio,
debido a la ya señalada expansión de los
graduados en universidades públicas y pri-
vadas, aunado a Ios exempleados estatales
que abandonan el sector público con los
programas de movil idad laboral y con el
cierre de instituciones. Esto no habría sido
tan grave si existiera en el país una tuerte
empresa privada moderna que estuviera en
capacidad de absorber a un creciente nú-
mero de profesionales, por el contrario, en
los últir-rros años los eies más dinámicos de
la economía han sido principalmente el tu-
rismo y las exportaciones no tradicionales
(Sauma y Garnier, 1997: 77), el empleo ha
crecido sin duda pero en actividades no
tradicionales de exportación agrícola, en
maquila y en turismo, pero ninguno de es-
tos sectores está en capacidad de ocupar al

Carlos Rafael Rodríguez Solera

creciente número de profesionales que sa-
len todos los años de las aulas universita-
rias. Si bien la instalación de empresas de
al ta tecnología puede ser un factor que
permita dar empleo a profesionales y técni-
cos altamente calif icados, su demanda se l i-
mita a ciertas ramas profesionales y aunque
su impacto en el aumento de las exporta-
ciones se prevé que sea grande, no es pre-
vis ib le que la instalación de este t ipo de
empresas pueda permitrr la absorción del
gran número de profesionales que, en to-
das las áreas, saturan el mercado de traba-
jo. Ante este panorama cabe preguntarse

¿qué ha ocurr ido con las personas que
cuentan con educación universitaria en los
úl t imos años? ¿Habrán viv ido un proceso
de movilidad descendente? Estas son las in-
terrogantes que intentamos contestar a con-
t inuación.

4. EL IMPACTO EN I.A, MOVILIDAD SOCTAL

Un primer aspecto que el sentido co-
mún nos lleva de inmediato a deducir. cuando
se señala que la oferta de profesionales se ha
incrementado sin que su demanda aumente, es
la idea de que debe haber aumentado mucho
el desempleo entre las personas con estudios
universitarios. No obstante, si bien la tasa de
desempleo abierto que se presenta entre esta
población se ha incrementado, no es en la fbr-
ma desproporcionada en que podria pensarse.
La tasa de desempleo entre personas con estu-
dios universitarios pasó de 2,78o/o en 7984 a
2,42 en 7987, para incrementarse a un 3,üo/o
en 1,997t2. Estos datos son coincidentes con los
encontrados en estudios específicos sobre gra-
duadoS universitarios realizados por el Consejo
Nacional de Rectores (coN¡ne), de acuerdo
con dicha institución, Ce los graduados en

12 El primero de los datos proviene del Censo de
Población. los otros dos de las encuestas de
hogares en los años citados.
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1995, sólo un 5,2o/o estaban desocupadosl3
(coN¡ne 1997b:67). Como se ve, hasta el mo-
mento no se ha producido un desempleo ma-
sivo entre las personas que han tenido acceso
a algún üpo de estudios superiores.

Los universitarios conünúan empleados,
sólo que se han modificado las condiciones
en que desarrollan su trabaio. En una socie-
dad como la nuestra, en la que no se cuenta
con seguro de desentpleo, no se puede per-
manecer sin trabajar mucho üempo, así que si
no se encuentra el empleo que se desea se
debe buscar una ocupación alternativa. Los
graduados universitarios no esán desemplea-
dos por el simple hecho de que trabajan en
actividades distintas a su carrera, tal como se
aprecia en el cuadro 6, si analizamos las ocu-
paciones desempeñadas por las personas eco-
nómicamente activas ocupadas que contaban
con más de cuatro años de educación supe-
rior, vemos que ha exisüdo una creciente dis-
minución del porcentaie que trabaja como
profesionales; debido a lo anterior, quienes la-
boran en acüvidades distintas a su profesión
pasaron de representar un 74o/o en 1973 para
consüh¡ir un 340/o en 1997. Los datos de ese
mismo cuadro permiten apreciar que la op-
ción que más se ha reducido es la del empleo
como profesional asalariado; en 1973 el 80,5o/o
de los ocupados con educación universitaria
laboraban en este üpo de empleo.s en contras-
te con sólo un 54o/o en 1997. Estos cambios en
la inserción laboral de los graduados han teni-
do importantes consecuencias en sus posibili-
dades de movilidad social. Tomando como
universo a los ocupados que hubieran cursa-
do al menos cuatro años de estudios universi-
tarios, procedimos a clasificar -a las personas

13. Si bien esta es la situación que existe a nivel ge-

neral, es importante señalar que entre los egresa-
dos de algrrnas carreft$ la tasa de desempleo era
mucho mayor, según el mencionado estudio los

egresados que presentan mayores niveles de de-
socupación son los de educación preescolar
(42,3o/o), relaciones internacionales (38, 10lo), tra-

baio social (27,60/0), historia (250lo), economía
(2570), sociologia (23,5vo), planifi cación (22,2o/o)

y fitotecnia (22,4/o).

en clases socio ocupacionales, para üatar de
determinar cuáles son los efectos que las nue-
vas condiciones de incorporación al mercado
de trabaio están teniendo en las personas que
cuentan con estudios superioresl4.

EI concepto de 'clase socral" es amplumente usado

en la tradrcrón teónca marxrsu, pero en modo alguno

es exclusrva de es¡a cornente En el presente traba¡o

empleamos Ia nocrón de clase socral utrhzada por

weber Para este autor la clase consste en la posr

crón ocupada por el rndrvrduo en un sÉtema produc-

trvo "Entendemos por "srtuacrón de clase" el con¡un-

to de las probabrhdades típrcas I De provsrón de

brenes, 2. De posrcrón elÍema, 3 De destrno perso

nal, que denvan, dentro de un determrnado orden

económrco, de la magmtud y naturaleza del poder de
dsposrcrón (o la carencra de él) sobre brenes y servr

cros y de las maneras de aphcabrldad pam la obten-
crón de rentas o rngresos Entendemos por "clase" to-
do grupo humano que se encuentr:r en una mrsÍul

srtuacrón de clase " (Veber, 19&.242). Postenormen-

te Grddens (1979) amplia este planteamrento señalan-

do que las "sltuaclones de clase" en las socredades

caprtalstas se definen a partrr de las "epacrdades de

mercado" con las que cada uno panlcipa en una so-

ciedad abiena. Como ya se señalara exísten tres ca-
paodades de mercado que son ünpoíantes para de-

finrr a las clases socrales en las socredades captuhstas

contempoúneas la propredad de medros de produc-

crón, de cahficaciones educatrvas y de fuerza de tra-

ba,o A partir de esta orientáción teórica se procedró

a clasrficar a los mrembros de la PEA de acuerdo a su

ocupacrón y categoría ocupacronal en cuatro clases
la Clase Alta compuesaa por empresanos, drrectores y

gerentes cie empresas e rnstltuclones puDhcas, la Llá-

se Media Alta, compuesu por profesronales, comer-

crrntes patronos y agentes de venta, la Clase Medra

Ba¡a, constrNrda por traba¡adores admnstr¿trvos, téc-

nlcos y mrcro empresanos y la Clase Ba¡a constrnrrda
por el seoor rrformal, los traba¡adores agrícolas asa-

lanados, los campesmos, los empleados del comercto
y por todos los traba¡adores no cahficados que reah-

zan ¿ctrvrdades no agicolas en la rndustna, la cors-

trucclón, el trarspone y los servtctos Sr blen ex6te

un ampho consenso en cuanto al uso de la ocupa-

crón comc un nCrcado¡ Je la clase so".a! (Ceniun^,

1955, Runcrnan, 1970, Faletto, 1993) en nuestro estu-

dro no rnclurmos a toda la población sno que nos h-

mramos al análisis de la Población Económrcamente

Actrva ocupadá, por lo que prefenmos hablar de da-

ses soclo ocupacronales [a metodología empleada

para ralvzr esu dstnbucrón en clases socnles fue

desanollada por el autor en otro trabajo (Rodríguez,

197), solo que aphcada en este caso para clasrficar a

los ocupados con esn:dios unlversitanos

t4
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CUADRO 3

DISTRIBUCIÓN EN CTASES SOCIO OCUPACIONALES DE I.A POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE
ACTIVA OCUPADA QUE CUENTA CON CUATRO AÑOS y rr¡ÁS Oe EDUCACIÓN UNwERSTTARIA

EN Et PERIODO 1973-1984

Clase socio
ocupacional

r973 r9951984 1997

Número Número Número Número

Alta
Media Alta
Media Baia
Baia
Desconocida

TOTAL

| 340
22 82r
I 084
I 0r5

o)

)6,2,)<

5,09 2 462 5.82
86,69 30 739 72,66
4,r2 4 505 10,65
3,86 3 3r5 7,U
o,25 | 287 3,M

100 42 308 100

r5 607 16,91
56 r85 60,89
13 r94 14,30
6 543 7,09

744 0,8r

92273 100

18 103 r6.5s
70 a70 64,07
13 270 12,13

6 U9 6,08
| 287 1,77

109 373 100

FUENTE Elaborado por el autor a panir del procesamiento de micro datos de los censos de población de 1973 y l9S4
y de las encuestas de hogares de 1995 y 1997

Como puede verse, se han producido
algunos cambios importantes en la estratifi-
cación social de las personas que han cur-
sado estudios superiores. En la década de
los setenta ir a la universidad era pr^ctica-
mente una garantía de movi l idad social ,
pues el 87o/o de los que completaban sus
estudios accedían a la clase media alta. A
partir de la década de los ochenta esta si-
tuación cambia. Si bien aún existen altas
probabil idades de acceder a los sectores
medios si se cuenta con estudios universi-
tarios, la proporción de personas en estas
posic iones ha disminuido, const i tuyendo
vn 730/0 en 1984, u¡ 610/o en 1995 y un 640/0
en 1997. Por contraste se incrementó el
porcentaie de quienes acceden a posicio-
nes de clase media baja o baja de un 8%o en
1973 a cerca de un 20o/o en los siguientes
años en que se hic ieron observaciones,
pues como puede observarse en el cuadro
J, la proporción de pcrsonas con más dc
cuatro años de educación universitaria que
se ubican en las clases socio ocupacionales
baia y media baja es de 180/o en 1984, 21o/o
en 1995 y 180/o en 1997. No obstante lo an-
terior, la proporción de los que se ubican
en la clase alta tendió a aumentar debido al
incremento de graduados universitarios que

optan por convertirse en empresarios. De
esta forma asistimos a una suerte de polari-
zación social: los sectores altos y bajos se
incrementan mientras que los sectores me-
dios se reducen.

Si  las personas con más de cuatro
años de estudios superiores han visto dismi-
nuir sus posibilidades de acceder a los sec-
tores medios, algo similar ocurre con los
que no completaron su formación universi-
taria. En la década de los setenta estas per-
sonas se ubicaban principalmente en la cla-
se media baja, compuesta principalmente
por trabaiadores administrativos, oficinistas
y empleados de cuello blanco. En el perío-
do de estudio las posibi l idades de estas
personas de incorporarse a este tipo de
ocupaciones pasaron de un 650/o a un 450/0,
mientras que las que tenían de estar en tra-
bajos manuales de clase baia pasó de un
l3o/o a un 3l?ó. La única exccpción lo cc¡ns-
tituye el l igero aumento experimentado
por quienes se posicionan en la clase media
alta, el grupo de los que cuentan con estu-
dios superiores incompletos que acceden a
esta posición laboran principalmente como
agentes de seguros y bienes raíces o como
agentes de venta.
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CUADRO 4

DISTRIBUCIÓN EN CIá,SES SOCIATES DE IÁ, POBIACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTTVA OCUPADA

QUE ASTSTTÓ A r."c' UNTVERSTDAD Y CUENTA CON MENOSDE CUATRO nÑOS On
EDUCACION SUPERIOR EN EL PERIODO 7973-1984

) /

Clase socio ocupacional r973 r98l 7995 1997

Número Número Número Número o/o

Alta
Media Alta

Media Baia

Baia
Desconocida

Total

683 5,r7
2 707 15,96
8 545 M,73
| 703 12,90

763 r,23

13 20r 100,00

| 744 3,2r
8 53r 15,70

28 069 5r,65
14 r95 26,12
1 803 3,32

54 342 100,00

6 5r9 6,19
19 7r0 18,72
53 330 50,66
25 @5 23,U

615 0,58

ro5 269 100,00

4 256 3,50
24 604 20,22
54 263 U,60
37 360 30,77

l 183 10,97

r27 666 100,00

FUENIE: Elaborado por el autor a parti¡ del procesamiento de micro datos de los censos de población de 1973y l9M
y de las encuestas de hogares de l)95 y 1997.

Como hemos visto. se han modificado
las posibilidades de acceder a una determi-
nada posición social de las personas con es-
tudios universitarios, no obstante, aún la
proporción de universitarios que se ubican
en los sectores medios y altos continúa sien-
do muy alta. Existe fodavia una fuerte corre-
lación entre nivel educativo v clase social.

por eiemplo, el porcentaje de personas sin
instrucción que pertenecen a la clase baja es
en todos los años superior al 960/0 y es un in-
dicador que baja sistemáticamente conforme
aumenta el nivel de estudiosls. Otro indica-
dor importante es el relaüvo a los ingresos.
Pa¡a 1997 el nivel de ingresos de la pne ocu-
pada seguía el siguiente comportamiento.

CUADRO 5

INGRESO MENSUAT TOTAL PROMEDIO DE I,C, POBTACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTTVA

OCUPADA SEGÚN NTVEL DE INSTRUCqÓN. EN COLONES CORRIENTES, 1997

NTVEL DE INSTRUCCIÓN INGRESO PROMEDIO
MENSUAL (A)

Sin instrucción

Primaria Incompleta
Primaria completa

Secundaria Incompleta

Secundari:a Completa
Universitaria Incompleta

Universitaria Completa

Promedio General

28 45r
40 829
53 942
61799
80 810
99M7
r90 325

64 r41

FUENTE Elabo¡ado por el autor a p tttr del procesamiento de micro datos de la Encuesta de Hogares de 1997. Por

"Universitaria Completa" se consideró haber cursado cuatro años o más de educación superior.

Esta observación se hace a partk de la tabula-

ción de los micro datos de los censos de po-

blación de 1973 y 1984, así como de las e4-

cuestas de hogares de 7995 y L997. Se tomó

como universo a las personas económicamente

activas ocupadas y se procedió a clasificar a la
población según clases socio ocupacionales y

nivel educativo.

15.
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Como puede apreciarse, a pesar del in-
cremento en el número de graduados y las
restricciones que enfrenta su mercado de tra-
baio, la educación superior, con algunas res-
tricciones, continúa siendo un factor que
ayuda a ubicarse en las mejores posiciones
de [a jerarquía social y a percibir mejores re-
muneraciones que aquellos que no realizaron
estudios de este tipo. No obstante estos datos
deben de considerarse con cuidado debido a
que, como ocurre siempre con las medidas
de tendencia central, pueden ocultar las desr-
gualdades que existen al interior de un gru-
po; aunque el ingreso promedio de las per-
sonas con estudios superiores sea alto, puede
darse el caso de que existan algunos con un
ingreso muy elevado y otros con remunera-
ciones muy bajas. El procesamiento de datos
de ingreso según nivel educativo y clase so-
cio ocupacional de la Encuesta de Hogares
de 1,995 indica que si bien los universitarios
que están en posiciones ocupacionales de
clase baja ganan en promedio el doble que
los otros miembros de este sector, sólo obtie-
nen el 64,260/0 de lo que ganan los universita-
rios de clase media altay el 42,960/o del ingre-
so mensual de los graduados que están en la
clase alta. Como se ve, la situación de las
personas con educación superior es difícil. La
óferta de graduados se ha incrementado a un
ritmo elevadísimo, el Estado, que era el prin-
cipal empleador de profesionales, no sólo
deió de contratarlos sino que incluso los des-
pide o les aplica la "movilidad laboral". ¿Han
adoptado los graduados universitarios otras
estrategias para tratar de mantener sus aspira-
ciones de movilidad social? Veamos lo que
nos dice la información disponible.

5. IAS NUEVAS RUTAS DE I-A, MOVILIDAD

La población con estudios universita-
rios ha visto cerrarse sus frlentes tradiciona-
les de empleo, pero ha buscado otros cami-
nos para mantenerse en la clase media. En la
década de los setenta, el 860/o de Ios ocupa-
dos con más de cuatro años de estudios su-
periores laboraba como profesional, este

Carlos Rafael Rodríguez Solem

porcentaje disminuye sistemáticamente y, si
bien en 1997 hay una ligera alza, lo cierto es
que la proporción de presuntos graduados
que se emplean en este grupo disminuyó en
al menos 20 puntos porcentuales e¡tre 1973
y 1997. Ante la disminución de las fuentes
de empleo, los egresados de universidades
optaron por el eiercicio liberal, cuando ejer-
cen profesiones que posibilita esta modali-
dad de trabaio. Por ello, la proporción de
profesionales por cuenta propla se duplicó
en el período de estudio. Los profesionales
asalariados, por el iontrario, sufrieron una
drástica disminución. En la década de los se-
tenta ocho de cada diez personas con estu-
dios superiores se desempeñaba como pro-
fesional asalariado, en los noventa es cerca
de la mitad de los que estudiaron los que
desempeñan estos puestos.

Los datos del cuadro anterior deben
llamar a la reflexión a los responsables de la
formación profesional de los estudiantes uni-
versitarios. Al parecer, la expectativa de egre-
sados que se desempeñen como profesiona-
les asalariados en grandes organizaciones
empresariales o gubemamentales es c da vez
más difícit de alcanzar, por lo.que el perfil
del profesional que se formaba para ese tipo
de labor tiende a perder importancia.

Veamos a qué se dedica ese 350/o de
los egresados que no se desempeñan como
profesionales. Por una parte, se ha incremen-
tado la proporción de personas con estudios
superiores que trabajan como empresarios;
ahora éstos representan una proporción dos
veces mayor a la que tenían en las décadas
del setenta y el ochenta. El otro grupo que
creció fue el de los que trabaian como em-
pleados administraüvos y como "otros trabaia-
dores", grupo en el cual sc i;lcluye a todo t;
po de trabajadores manuales, así como a co-
merciantes. En este caso se estaría presentan-
do un fenómeno que ha sido ampliamente
descrito en otros países de América Lafina,
que consiste en una inadecuación entre los
niveles y tipos de conocimiento que üene la
población y las necesidades ocupacionales
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CUADRO 6

ocupAclÓN DE 1^A, poBl/c.crÓN ECoNÓMICAMENTE AcrrvA ocupADA euE CUENTA
CON CUATRO EÑOS Y IVIÁS OT EDUCACIÓN UNWERSITARIA EN EL PERÍODO 1973-1984
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OCUPACION r973 1984 r995 1997

Núm o/o Núm. Núm. Núm. o/o

Gerentes y Empresarios
Profesionales

Cuenta Propia
Asalariados

Empleados administrativos
Otros Trabaiadores

Ocupación desconocrda

TOTAI

| 153 4,38
22606 85.87
tl 4081 15,351
t2l r98l t80,521

I o73 4,08
| 428 5,42

65 0,25

26 325 100,00

2 034 4,41
30 407 71.87
13 2561 f7.701
27 15rl luJ7l
4 38 rO,37
4 r92 9,9r
7 247 3.O4

42 308 100,00

12 664 13,72
55 843 60.52
18 434| 19,141

147 4091 t51.381
11 816 12,8r
7t 206 12,14

744 0,81

92273 100,00

12607 11,53
7t 7\1 6r.60
112 796'l lr1,70l
f58 9571 Í53,901
13 194 12,06
l0 538 9,63

I 281 1,77

109 373 100,00

FUENTE elaborado por el autor a partir del procesamiento de micro datos de los censos de población de 1973 y 19ü
y de las encuestas de hogares de 1995 y 1997.

que genera el sistema económico, lo cual se
aprecia en los porcentaies crecientes de edu-
cación universitaria que se registran en perso-
nas que desempeñan actividades administrati-
vas baias (Faleno, 1,993:l7l).

Por otra parte, las personas que cuen-
tan con menos de cuatro años de educación
universitaria tienden a perder su ubicación
tradicional en labores administrativas. En la

década de los setenta, quienes tenían lo que
se puede imputar como educación universr-
taria incompleta, laboraban principalmente
como empleados administrativos. A partir de
los ochenta se reduce la proporción de per-
sonas que trabaian en este tipo de ocupacio-
nes, ampliándose mucho el porcentaje de
quienes frabaian como comerciantes o en ac-
tividades manuales para las que no se re-
quiere ningún tipo de estudios superiores.

CUADRO 7
ocuPAcrÓN DE LA POBTACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTTVA OCUPADA QUE CUENTA CON MENOS

DE CUATRO AÑOS DE EDUCACIÓN UNTVERSITARIA EN EL PERÍODO 1973-1984

OCUPACION r973 rg8l. r995 1997

Núm. o/o Núm. o/o Núm. o/o Núm. o/o

Gerentes y Empresarios

Profesionales
Cuenta Propia
Asalariados

Empleados administrativos

Otros Trabaiadores

Ocupación desconocida

TOTAL

678

| 72q

tr3l
11 6761
I 545
2M

163

5,14

I 1.10

t0,401
t12,701
G,73
15,80
r,23

l5 438

l l  182
114 751l,
59 156
23 643

6r5

| 660 3,05

7 160 11.18
t3151 t0,581

16 M'l 112,60'l
28 069 5r,65
15 650 28,80
1 80J 3,32

54 342 100,OO

1s.14 tct 777 16.26
tl ,r3l Ír  3541 tr, l l l

[14,01] Ir8 4231 t15,141
56,20 54 263 44,60
22,46 42 85 35.25
0,58 l 183 0.97

5 9r7 5,62 3 558 2,92

13 20r 100,00 105 269 100,00 r2r 666 100,00

FUENTE elaborado por el autor a panir del procesamiento de micro datos de los censos de población de 1973 y l9M
y de las enoestas de hogares de 1995 y 1997.
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Cuando relacionamos los datos ante-
riores con los expuestos sobre la estratifica-
ción vemos que el aumento de personas que
se dedican a otras actividades tiene un doble
carácfer, el principal aumento se origina en
el incremento de los trabaiadores manuales
que se expresa en el aumento de la clase ba-
ja. Por otra parte, se produce un incremento
en la participación de las personas con estu-
dios universitarios en la clase alta debido, al
aumento de los empresarios. La clase media
alta tiende a disminuir, aunque algunos lo-
gran mantenerse en este sector ya no como
profesionales asalariados, que era lo típico
en la década de los setenta, sino como pro-
fesionales liberales o como vendedores v co-
merciantes.

Los estudios realizados por el coNARE
entre personas recién egresadas encuentran
que del total de graduados que trabajan, cer-
ca del 30o/o lo hacen en puestos que requie-
ren un grado académico inferior al obtenido.

"Por otra parte, se detectó que existe
cerca de una cuarta parte de los gra-
duados cuyos trabajos tienen una rela-
ción entre media y ninguna con la ca-
rrera cursada, porcentaje similar al que
se encontró en el estudio anterior."
(coNenr, 1997b:68).

De acuerdo con este informe. un
49,50/o de los graduados que frabaian en la-
bores que tienen poca o ninguna relación
con su campo profesional lo hacen princi-
palmente porque no han podido conseguir
trabaio en su área. Si bien el desempeño de
ocupaciones distintas a la carrera estudiada
es un fenómeno generalizado, se presenta
con mucha mayor importancia entre los
egresados de ciencias sociaies, según cl cita-
do estudio del coxnnr, las oportunidades
académicas cuyo grado de relación trabajo-
canera son más baios son las que presentan
los egresados de ciencias políticas, relacio-
nes internacionales, historia, economía y so-
ciología (connnn, 1997b:73). Si recordamos
lo ya planteado al inicio del artículo, en el

Cailos Rafael Rodríguez Solera

sentido de que en algunas de estas carreras
se presentan altos niveles de desempleo, te-
nemos entonces el caso de disciplinas, parti-
cularmente en el campo de las humanida-
des, donde los graduados enfrentan una se-
ria dificultad para conseguir empleo y, cuan-
do lo hacen, trabaian en actividades no rela-
cionadas con su caffeÍa.

6. COi{CIUSIÓN

Las modificaciones descritas de la in-
serción económica de las personas con estu-
dios superiores se caracterizan por la pérdida
de importancia del trabajo como profesiona-
les asalariados, en el grupo de mayor nivel
educativo o como empleados administrati-
vos, en el caso de los que cuentan con me-
nos años de educación. Las pocas oportuni-
dades de trabajo como asalariados ha llevado
a los universitarios económicamente activos
a eiercer su profesión en forma liberal o a la-
borar en ocupaciones distintas a las de su ca-
nera, La tendencia a trabaiar en actividades
para las que no necesariamente se requieren
estudios superiores presenta dos facetas: un
fortalecimiento de los pequeños y medianos
empresarios, que permiten una permanencia
de las personas con estudios superiores en
los estratos medios y altos, por otra parte, se
ha ampliado la proporción de personas con
estudios universitarios que laboran en ocupa-
ciones manuales de baia calificación, lo cual
es particularmente evidente en los ocupados
que cuentan con menos de cuatro años de
estudios superiores, en 7997, úlümo año para
el que se tienen datos, más de la tercera par-
te de estas personas laboraban en activida-
des para las que no se requiere contar con
estudios universitarios.

La información disponible permite
apreciar que se está dando una polarización
social entre los graduados. La inserción privi-
legiada en la clase media como profesionales
asalariados al servicio del Estado, que se da-
ba en la década de los setenta, se ha trans-
formado en una mayor incorporación de los
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universitarios en actividades aienas a su ca-
frera, algunos de los cuales se convierten en
empresarios, mientras que otros laboran en
otras actividades para las que no se requiere
calificaciones especiales. Esta situación es por
ahora particularmente grave entre los egresa-
dos de ciencias sociales, que fue la primera
área en que al parecer se saturó el mercado
de trabajo por una oferta que supera en mu-
cho a la demanda, aunque es previsible que
una situaclón similar se presente en otras ca-
rreras; ya en 1995 el estudio de coNnR¿ en-
contró tasas de desempleo de un 18% en
egresados de las carreras de agronomía, inge-
niería eléctrica e ingeniería industrial (coNn-

ne, 1987b: 67) y en la actualidad ya se pre-
sentan síntomas de sobre oferta en las carre-
ras de medicina, derecho y periodismo.

Si bien en algunas disciplinas se enfren-
tan problemas particularmente graves, aún los
estudios superiores permiten acceder a posi-
ciones de clase media a importantes sectores
de la población, no obstante, la tendencia en
los últimos años ha sido que las oportunida-
des de conseguir un empleo remunerado se
reduzcan y que las personas que han estudia-
do deban dedicarse a actividades distintas a
aquellas en que se formaron. La devaluación
de las credenciales educativas ya se ha inicia-
do, la saturación del mercado de trabaio para
los profesionales de muchas careras ya es un
hecho, la educación empieza a perder su ca-
rácter de mecanismo idóneo para la movilidad
social y no se vislumbra que existan otras for-
mas altemativas para escalar en forma legítima
en la jerarquía social, por lo que es de esperar
que en un futuro se presenten tensiones debi-
do a expectativas no cumplidas, principal-
mente entre los jóvenes que hoy se forman en
las aulas universitarias. Iá total anarquía que
prevalece en la regulación de la educación su-
perior privada y la ausencia de opciones edu-
cativas y económicas altemas podrían estar
minando las bases de los mecanismos merito-
cráticos que legitiman nuestra estructura de
desigualdad social, alimentando un problema
social de consecuencias impredecibles.
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LA PARNCIPACION DE LAS MUJERES EN EL TRABATO
REMUNERADO EN COSTA RICA, DURANTE EL PERIODO 1950-1997

Ana Lucía Gutiérrez Espeleta
Carlos Rafael Rodríguez Solera

"Mi madrina erafamosa para aliular algunas dolencias. Tqtía lnano suaLe
y muy btihl para sobar lisiadurus y sacar mtpacbos; conocía rcmedlos muy
Wuros para cortar un pasmo, deterrcr un cobrín o terrrlnar con un ataque
de lomMces. Por el pago de esos serulclos, cuando los pesnba, rcctbía lo
Erc Ie dbran: unos cuantos centauos, una tapa d= dulce, un racimo depk-
tanos o un puñado de caJé. Todo era bten rccibülo. Y con eso, lo prco Erc se
ganaba rczando, lo que podía ayudar el SanJñnhno con sus rnilagtos y
Ios cuatro buews de las gallinas, ella bacía wrdaderos ptodlgios de econo-
mía para mgañar el estómago e itnpdtr que yo rnuriera de bambrc."

Carlos Luis Fallas

RESUMEN

En este artículo x analiza la participación de las muieres costarricenses en el mercado
de trabajo durante los distintos modelos económicos que han imperado en el país desde
1950, con mayor énfasis en los más recientes, para concluir con un análisis sobre las di-
ferencias de ingresos que prevalecen en la actualidad entre persoms de distinto género.

INTRODUCCIÓN

En la novela Mi Madrina, de Carlos
Luis Fallas, se narran las peripecias que debe
pasar una mujer soltera y pobre en la Costa
Rica rural de principios de siglo, para obte-
ner los recursos necesarios para sostenerse a
sí misma y a un pequeño ahiiado huérfano
que hubo de adoptar. No existían por enton-
ces industrias maquiladoras, desarrollos turís-
ticos o grandes instituciones públicas que le
dieran empleo a las muieres, prevalecía una

fuerte división sexual del trabaio que daba
por supuesto que los hombres eran los en-
cargados de ganarse el pan y que las muie-
res eran las responsables de atender los
asuntos domésticos. Por ello en aquellos ho-
gares donde no habían varones adultos que
llevaran el sustento, enfrentaban graves difi-
cultades para subsisür.

La sociedad de hoy es mucho más di-
versificada, además de l¿ agricultura exis-
ten muchas actividades industriales v de
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servicios, tal como lo planteaba Durkheim,
la existencia de una intensa división del
trabaio social aumenta las posibilidades de
los individuos de encontrar una tarea que
se adapte a sus capacidades y necesidades
(Durkheim, 19671 227). Por ello, la diversi-
ficación ha permitido una mayor incorpora-
ción de las mujeres en el mercado de tra-
bajo aumentando las oportunidades de és-
tas de desempeñar un empleo remunerado.
Desde siempre las mujeres han trabajado y
casi la totalidad desempeña labores de tra-
bajo doméstico. En el presente artículo nos
concentraremos únicamente en la incorpo-
raciín de las muieres a actividades labora-
les realizadas a cambio de una remunera-
ción monetaria, incluyendo además aque-
llas actividades no remuneradas pero que
se realizan fuera del ámbito del trabajo do-
méstico. No obstante, aún prevalecen serias
dificultades para las mujeres que deben
complementar su rol tradicional en la esfe-
ra de la reproducción con una participa-
ción activa en las actividades productivas.
En el presente artículo trataremos de identi-
ficar las modalidades que ha asumido la in-
corporación de las muieres costarricenses
al trabaio remunerado, a parfir de media-
dos de siglo.

Partimos de la hipótesis de que los
distintos modelos de desarrollo seguidos por
el país a lo largo de su historia estimulan al-
gunas actividades económicas en detrimento
de otras, generando una mayor demanda pa-
ra cierto tipo de ocupaciones, lo cual permi-
te que se configure una estructura de estraü-
ficación social que le es caracterísüca al mo-
delo y que explica también el grado de in-
corporación de las mujeres al mercado de
frabaio. En este artículo analizaremos la par-
ticipación de las muieres costarricenses en el
trabajo remunerado en los modelos econó-
micos que han imperado en el país desde
1950, con mayor énfasis en los modelos eco-
nómicos más recientes, para concluir con un
análisis sobre las diferencias de ingresos que
prevalece en la actualidad entre personas de
distinto género.

Ana Lucía Gutlérrez Bpeleta - Carlos Rafael Rodríguez Solera

I.A PARTICIPACIÓN DE tAS MUIERES
ANTES DEL AJUSTE

En la primera mitad del siglo )cx preva-
lecía en Costa Rica un modelo agroexporta-
dor. Se exportaba café y banano y se impor-
taban casi todas las mercancías del exterior,
no sólo productos industrializados, sino in-
cluso artículos alimenticios de consumo bási-
co (Rovira, 1983:64).

El modelo agroexportador imponía
serios Iímites a la división social del traba-

io, a la diversificación económica y al desa-
rrollo del mercado interno. Según el Censo
de Población de 1927 el63,5 por ciento de
la Población Económicamente Activa (pEA)

trabajaba en agricultura; un 72,4o/o Iaboraba
en la producción artesanal, un l4o/o frabaja-
ba en los servicios de transporte, comercio,
vigilancia, limpieza y cocina y sólo un 7o/o
desempeñaba puestos administrativos, do-
centes y profesionales. La incorporación de
las mujeres al trabajo remunerado era esca-
sa, en un estudio que hiciéramos con las
boletas del Censo de 1927. encontramos
que de Ias 1 895 personas económicamente
activas de Ia muestra, sólo un 8,4 por cien-
to eran mujeres, Ia mayoria de las cuales se
dedicaban a la producción artesanal (pure-

ras, costureras), úabaiaban en Ios benefi-
cios como escogedoras de café, se desem-
peñaban como cocineras,  n iñeras o em-
pleadas domésticas o eran maestras de es-
cuela primaria.

Durante el período agroexportador
imperaba todavía un modelo campesino de
reproducción social en el cual las mujeres
tenían una amplia participación económica
en el seno de las unidades domésticas, esta
situación, unida a la estricta segmentación
sexual de las actividades productivas, a la
escasa diversificación económíca y a la dé-
bil división social del trabaio que por en-
tonces se presentaba, nos permiten enten-
der por qué se producía una participación
Í.an baia de las muieres en las actividades
extradomésticas.
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El cambio que trajo consigo la guerra
civil del 48 es de fundamental importancia,
dado que se trata de un quiebre en el mode-
lo oligárquico dominante en el país el cual,
según pensamos, imponía obstáculos insar-
vables a la movilidad estructural. La vieja oh-
garquía cafetalera no sólo manejaba el jugo-
so negoéio de la agroexportación, poseía
también la banca y monopolizaba en la prác-
tica el poder político, lo que la colocaba en
una posición en la que podía controlar a su
conveniencia todas las principales posiciones
en la jerarquía social, constituyendo un siste-
ma de estratificación cerradó en el que era
muy difícil ascender en la escala social

El grupo que gana la guerra civil des-
plaza del poder político a la oligarquia y
aprovecha esta posic ión para generar las
condiciones que permitieran romper con las
trabas a la movilidad social; no es casual que
su primera medida económica importante
sea precisamente la nacionalización de la
banca, con lo que se pretendía estimular el
surgimiento de nuevas empresas, promover
el desarrollo y acceder al poder económico
(Rovira, 1988:18-19). Dichas medidas, unidas
al fuerte crecimiento del Estado que se pro-
dujo a partir de 1950, posibilitaron que mu-
chas personas de los sectores más pobres se
movilizaran a posiciones de clase media, la
cual amplió su peso en la sociedad tanto en
términos absolutos como relativos. En los 23
años que transcurrieron entre 1927 y l95O
quienes trabajaban como empleados admi-
nistrativos, docentes y profesionales, mantu-
vieron su peso en la estructura ocupacional
en cerca de unTo/0, debido a las escasas po-
sibilidades de movilidad social que ofrecía el
modelo oligárquico. Por el contrario, en los
23 años que separan a 1950 de 1973, estos
mismos sectores duplicaron su peso relativo,
pues pasan de representar un 7,5o/o de la pr¡

en 1950 aun 74,6o/o de la misma en 1973. Es-
te aumento relativo es de una extraofdrnaria
importancia si se considera el enorme creci-
miento demográfico que se experimentó du-
rante el período, pues para duplicar el peso
relativo de estos grupos el aumento en tér-

minos absolutos tuvo que ser muy alto. Por
ejemplo, en 1950 habían en eI pais 3778
profesionales, mientras en 1.973 su número
era ya de 24 I43 (Rodríguez, 7977:777).

El  acelerado desarrol lo económico
que se produjo a parfir de 1950, trajo consi-
go cambios importantes en la estructura ocu-
pacional del país. La modernizaciín de la
estructura productiva significó la desapari-
ción de algunas ocupaciones y el surgimien-
to de otras, así como cambios en Ia propor-
ción de personas ocupadas en distintos sec-
tores de la economía. El porcentaje de per-
sonas que frabaiaban en el sector primario
pasó de un 54o/o en 1950 a un 3lo/o en 7984,
mientras quienes lo hacían en el sector se-
cundar io,  pasaron de un 16 a un 20 por
ciento en el mismo período. Sin embargo, el
sector que aumentaria en forma realmente
vertiginosa es el de los servrcros, que pasan
de represenÍar un 260/o en 1950 a un 45o/o en
19841. Al interior del sector servicios los gru-
pos que más aumentaron fueron los de em-
pleados administrativos, los docentes, los
técnicos medios y los profesionales, ocupa-
crones que se elercen principalmente en el
Estado, lo cual evidencia el carácter que ad-
quiere la modemización económica que vive
el país a parfir de 1950.

I la tasa neta de participación es la relación entre
la población de mujeres económicamente activas
y la población de mujeres mayores de 12 años,

en otras palabras, es la relación entre la Pobla-
ción Económicamente Activa y la Población en
Edad Activa. Se define como tasa de subutihza-

ción, la suma de las tasas de desempleo abieno,
de subempleo visible y del subempleo. Este es
un r¿sgo que se presenta en una forma muy simi-
lar en toda América latina, de acuerdo con liúan-
te y Klein entre 1950 y 1980 el incremento de la
PEA latinoamericana se registró principalmente en
los servicios, que crecieron en un 16010, mientras
que en la industria aumentaba en sólo un 7/o (ln-

fante y Klein, 1991 :130).
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Aún cuando las nuevas políticas esü-
mulan la industrialización, no se produce un
traslado masivo de trabaiadores del agro a la
industria. De ahí que si bien el sector secun-
dario tuvo el ligero incremento ya señalado,
los que realmente aumentaron en este sector
fueron los artesanos, que pasan de represen-
tar un 3,0o/o en 1950 a un 6,60/o en L984;
mientras tanto, los trabajadores manuales no
agrícolas que trabaian como asalariados
mantienen inalterado su peso relativo. En
1950 eran un t3o/o de la pr¡, en 1984 consti-
tuían el 73,70/o de los activos. Aún cuando la
industrialización era, en teoría, el eie del
nuevo modelo, su impacto en la población
fue prácticamente nulo. Por el contrario, al-
go que nunca se planteó como uno de los
obietivos de la política de desarrollo, pero
que es lo que en la práctica se fue realmente
dando, es el fortalecimiento del Estado. Nos
enfrentamos con el problema de un "juego"
social en el que participan millones de acto-
res que entran y salen constantemente, y
que van conformando estructuras de relacio-
nes que se comportan como hechos no pla-
neados por nadie, ciegos y que no tienen
realmente ningún fin supremo, ni pueden
ser dirigidos ni manipulados por ninguno de
los actores individuales, aún cuando se trate
de iugadoreS que gocen de un gran poder.

De esta forma no se produce real-
mente un fuerte proceso de industrializacián,
lo que sí ocurre es un enorme crecimiento
del Estado, el cual interviene en las más di-
versas actividades por medio, principalmen-
te. de sus instituciones autónomas. Mientras
los trabajadores industriales mantuvieron el
mismo peso relaüvo en la pee, los empleados
públicos triplicaron su participación porcen-
tual. En 1950 los servidores del Estado cons-
tituían un 6,2o/o de los acüvos, ya para 7980
representan el 18,5o/o de éstos, en tanto que
el 25,9o/o de los asalariados del país trabaia-
ban para el Estado (Castro, 1995: I7).

El Sector Público se convirtió no sólo
en el principal empleador del país, sino tam-
bién en el sector más dinámico v moderno.

Ana lucía Guttérrez Espeleta - Qrlos Ralael Rodríguez Solera

En una nación donde las empresas privadas
todavía eran pequeñas y de carácfer familiar,
surgen instituciones administradas con méto-
dos racionales que adoptan rápidamente las
innovaciones científicas y tecnológicas. El
Estado se convierte así en el principal agente
de la moderntzación del país. Se convirtió a
su vez en el principal empleador de profe-
sionales, técnicos y empleados de cuello
blanco, y por lo tanto en la principal fuente
de ingresos para la mayor parte de la clase
media; en 1980 un 75,4o/o de los profesiona-
les y técnicos con que contaba el país traba-

iaban para el  sector públ ico2 (Castro,

1995:3D.

Ya se han mencionado rápidamente
algunos procesos que cambiaron radicalmen-
te en términos cuantitativos y cualitativos la
demanda de fuerza de trabaio en el país a
partir de 1950, veamos ahora qué ocurrió
con Ia oferta.

l-a oferta de empleo puede variar con
muchos factores, en particular con el tiempo
que pasan los individuos en el sistema de
enseñanza, con la posesión o no de medios
de producción, con la incorporación o no de
las mujeres al mercado de trabajo, entre
otros. Un factor de importancia lo es la es-
tructura de edades de la población. En el ca-
so de Costa Rica, el acelerado proceso de
crecimiento demográfico trajo consigo un
fuerte aumento en la población en eüd acti-
va, la cual tuvo su mayor tasa de crecimiento
en la década de los setenta.

El aumento en la tasa de crecimiento
de la-población en edad de trabaiar pudo

2. Esta es una característica que comparte nuestro
pais con muchas otras naciones de latinoaméri-

ca. Según un trabaio de Echeverria (citado por

Infante y Klein, 1991:131) en Argentina, Bolivia,

Colombia, Panemá, Perú, Uruguay y Venezuela

más del 60plo de los profesionales trabaiaban pa.-

ra el sector público en la década de los ochenta
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haber significado un incremento en la Pobla-
ción Económicamente Activa mayor al que
vivia la población total, máxime si se consi-
dera que aumentó Ia rasa de participación
femenina sin que disminuyera la masculina.
Sin embargo, este aumento demográfico fue
contrarrestado por una mayor permanencia
de los ióvenes en el sistema educativo, por
lo que la tasa bruta de participación (pEn/Po-

blación total) se mantuvo estable represen-
tando un 33o/o tanto en 1950 como en 1992.
De esto se deduce que necesariamente se
produjo un cambio en la composición por
edades de la nra, resultado lógico del paso
de una economía con un alto componente
de unidades de producción familiar a ofra
mucho más formalizada. En síntesis. si bien
la pen tuvo un fuerte incremento en términos
absolutos, pues pasó de 277 984 personas en
7950 a | 043 148 en 7992. en términos relatr
vos no cambió la proporción de personas
que se incorporan al mercado de trabaio, si
no más bien sus características.

La modemización de la sociedad cos-
tarricense traio consigo un importante proce-
so de urbanizaciín. Este proceso se originó
en masivas migraciones desde las zonas ru-
rales hacia las cuatro principales ciudades
del Valle Central y en especial hacia San Jo-
sé, ciudad que entre 1945 y 1980 aumentó
su tamaño 19 veces (Vargas, 1985).

Ese proceso de urbanización tiene re-
lación con la pérdida de importancia del sec-
tor agrícola y el crecimiento del sector tercia-
rio de la economía, aunado a la descomposi-
ción de las formas campesinas de producir,
que traio consigo el desarrollo de las relacio-
nes capitalistas en el campo costarricense. El
aumento de la urbanización debe entenderse
en el contexto de un proceso mucho más
amplio de modemización de la fuerza de tra-
bajo, que se expresa también en un incre-
mento de las relaciones salariales, así como
en una mayor participación de las muieres
en el trabaio remunerado.

CUADRO I

INDICADORES SOBRE IA CO¡T'IPOSICIÓN DE LA POBI."AdÓN NCONÓ¡T,IICAMENTE ACTIVA EN
cosrA RrcA DURANTE EL pERÍoDo rgso-r997

AÑos

INDICADORES 1950 r973 r98Á r995 1997

Pr¡ no agrícola (%o)

Pne campesina (7o)

Muieres en la Pr¡ (%o)

Asalariados en la pn¡ (70)

4>,>
21,9
rj,4
66,4

62,9
15,5
19,9
75,6

69,0
14,5
22,3
73,2

80,0 79,8
8,7 5,4
30,0 3r,4
7r,4 70,3

Tasa Bruta de Participación ' 34,0 3r,3 32,9 39,3 39,8

Muieres
Hombres

r0,4
57,6

12, l

50,3
14,5
5r,2

24,O 24,9
y,4 54,7

F\|ENTE Elaborado a partir de datos de los censos de población de 1950, 1973 y 1984 y de la En-
cuesta de Hogares de 1995 y 1997. Por PEA campesina se entiende a los agricultores que trabaian
por a¡enta propia o sin remuneración.
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Tal como puede apreciarse en el cua-
dro, los cambios en la ubicación espacial de
la población y la urbanización de antiguas
zonas rurales fueron acompañados por una
creciente incorporación de las mujeres al
mercado de trabaio, produciéndose el mismo
proceso que se presentó en el resto de Amé-
rica Latina, donde se produjo un acelerado
aumento en la incorporación de la mujer al
trabajo remunerado, particularmente entre
1970 y 1980, cuando el crecimiento anual de
la mano de obra femenina fue de un 4,7o/o en
comparación de sólo un 2,80/o en los varones
(Infante y Klein, l99l: l2D. En el período de
estudio aumenta por tanto la participación de
las mujeres en la población económicamente
acfiva, pasando de representar un 15,4o/o en
7950 a constituir el 22,30/o de los ocupados en
1984, sufriendo un significativo aumento des-
pués de la crisis de principios de los ochenta,
lo cual se analiz r^ más adelante.

Otro aspecto importante es el cambio
en el tipo de ocupaciones desempeñadas por
las muieres. Hasta los años cincuenta las muie-
res trabaiaban principalmente en actividades
asociadas con sus roles tradicionales, por lo
que preferiblemente laboraban como emplea-
das domésücas o en actividades similares: en
1950 casi la mitad (45,40/o) de las mujeres que
trabajaban realizaban este tipo de labores. No
obstante, este dato debe sopesarse con el he-
cho de que en 1950la mayoúa (53,7V0) de los
profesionales y técnicos (fundamentalmente

educadores) con que contaba el país eran del
sexo femenino (Censo de Población, 1950).
Esta siilación, unida a la que ya se menciona-
ba, de la incorporación a actividades relaciona-
üs con el trabaio domésüco, llevaba en 1950
a que se diera una polaización de las mujeres
activas; un pequeño grupo que desempeñaba
labores profesionales y una gran mayoría que
realizaba trabajos relacionados con la limpieza
y la cocina, con una escasa incorporación de
las mujeres en actividades administrativas. De
hecho, los únicos grupos ocupacionales donde
las mujeres representaban la mayoría eran pre-
cisamente el de "profesionales y técnicos" y el
de trabaiadores de servicios domésticos.

Ana Lucía Gutiénez Bpeleta - Carlos Rafael Rodríguez Solera

El crecimiento del Estado y de los servi-
cios permitió una masiva incorporación de las
muieres en trabajos no manuales, tanto en la
burocracia pública o privada como en las acü-
vidades de educación y salud; para 19M las
mujeres representaban el 44 por ciento de los
profesionales y el 45 por ciento de los em-
pleados administrativos. Gracias a lo anterior,
en 1984, el 410/o de quienes desempeñaban
posiciones ocupacionales de clase media alta3
eran del sexo femenino. Este porcentaje es
significativo, si se considera que en ese año
sólo el 22o/o de la pe¡ estaba constituida por
mujeres. En 1984 el 16,40/o de los hombres
ocupados se ubicaban en posiciones de clase
media, mientras el 40,U/o de las muieres que
trabaiaban aparecian en este üpo de posicio-
nesa. Sin embargo, esta incorporación de la
mujer al mercado de trabaio, se presenta en
condiciones de desventaia salarial y con tasas
más elevadas de subutilización de la fueza de
trabajo, lo cual analizaremos posteriormente.
La inco¡poración de las mujeres al mercado
de trabajo cambia después de la crisis de los
ochenta. Ia inserción del país en la globaliza-
ción, las políücas neoliberales y la crisis eco.
nómica, provocarán importantes transforma-
ciones en la forma como las mujeres se incor-
poran al mercado laboral, siendo ahora el sec-
tor informal el que da empleo a una creciente
canüdad de personal femenino.

LOS EFECTOS DEL AIUSTE

El modelo económico basado en el
fortalecimiento del Estado oe bienestar, que

3 Por ocupaciones de clase media alta se contem-
plan profesionales y técnicos (cuenta propia y

asalanados), comercrantes y medianos empresa-
rros (con 5 a ! empleados)

4. Esta es una siruación que es favorecida por el
alto nivel educativo que han tenido las muieres
en nuestro medio. Como veremos más adelante,

las muieres suelen tener mayor escolaridad que

los hombres y participan tradicionalmente en la-
bores que, como la clocencia, requreren del de-
sarrollo de habilidades cognitivas.
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había sido construido principalmente por los
gobiernos l iberacionistas de José Figueres
0953-1957 y 1970-1.974), Franciscó Orlich
o962-1966) y Daniel Oduber (1974-1978),

entra en crisis a finales de la década de los
años setenta. Es al gobiemo socialcristiano de
Rodrigo Carazo (197&1982) al que le corres-
ponde hacer frente a lo más duro de la crisis.

Las causas de la crisis económica y las
mejores formas de solucionarla han sido ob-

leto de un ñ¡erte debate que sería imposible
reproducir  aquí.  Independientemente de
cuales sean los motivos que llevaron al país
a esta crisis, lo cierto es que la misma supu-
so el principio del fin del modelo económico
impulsado por los socialdemócratas. A partir
de la década de los ochenta las autoridades
estatales de distintos partidos políticos y de
las más diversas posiciones ideológicas, im-
pulsan todas un mismo tipo de medidas, ten-
dentes a una redefinición del papel econó-
mico del Estado, aumento de las exportacio-
nes y liberalizaciín de la economía (Rovira,

1992:450-45).

Uno de los efectos sociales importan-
tes de las políticas de ajuste ha sido una ma-
yor incorporación de las mujeres al mercado
de trabajo. Así, entre 1980 y 1986 aumentó la
tasa neta de participación femenina de un
24o/o a un 260/o y entre 1,987 y 1997 se incre-
mentó de un 29/o a un 340/05. En el período
anterior al ajuste, la incorporación de las
mujeres a las actividades remuneradas creció
a una tasa anual de 1010, después de 1984 di-
cha tasa se incrementa a un 3o/o anual. lJn
análisis de los distintos grupos ocupaciona-
les permite constatar quc este.incremento no
se produio en forma uniforme en todas las

5. lá tasa neta de participación es la relación entre
la población de muieres económicamente actF
vas y la población de mu.ieres mayores de 12
años, en otras palabras, es la relación entre la
Población Económicamente Activa v la Pobla-
ción en Edad Activa

actividades. A lo largo del tiempo se produio
un incremento de la participación de las mu-

ieres en el grupo ocupacional de directores,
gerentes y administradores, pasando de un
22o/o en 1987 a un 28o/o en 1997, en el grupo
comerciantes y vendedores, aumentó de un

30o/o a cifras del 37o/o en 1995 y el 33o/o en
1997 y las ocupaciones de producción indus-
trial, en las cuales se pasó de un 2I,8o/o en
1987 a un 22,4o/o en 1995, para disminuir a
un 18,60lo en 1997.

Tanto en el sector privado como pú-
blico, se ha presentado una creciente incor-
poración de las muieres. En el sector privado
aumentó de un 24,7o/o a un 28,2o/o entre 1987
a 7997, mientras que en el sector público
creció de un 38,60/o a un 46,40/o, para esos
mismos años. Al interior del sector público,
existe una mayor participación femenina en
el gobiemo central que en las instituciones
autónomas, pasando de un 47o/o a un 46,1o/o
entre 1980 y 1986 y de un 46,10/o en 1987 a
un 55,60/o en 1997; es decir, un incremento
de diez puntos porcentuales entre 1,987 y
1997. Lo cual puede estar asociado a una
mayor especialización del gobiemo central
en actividades de servicios y de las instiru-
ciones autónomas en empresas iuyas funcio-
nes tienden a ufilizar en mayor medida fuer-
za de trabajo masculina.

La composición por sexo de las disün-
tas categorías ocupacionales, muestra que en
todos los grupos se ha presentado un incre-
mento en la participación femenina. En los
asalariados, las muieres aumentaron su parti-
cipación de un 26,90/o en 1980 a un J2,7o/o en
7997. En 1980 un l7o/o de los que trabaiaban
por cuenta propia eran mujeres, mientras que
en 7997 este porcentaje era ya de 28,30/o. En
los patronos es donde más crece la participa-
ción de la mujer de 1980 

^ 
1996, de un 8,P/o

pasa a un l8,Jo/o, duplicándose su presencia.
Sin embargo, de 7996 a 1997,Ia participación
de las mujeres como patronas decrece en tres
puntos porcenfuales, es decir, de presentar un
78,30/o en 1996 pasa a un'].,4,T/o en 1997. Lo
que permite pensar que se está presentando
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la tendencia de que la participación de la mu-
jer como cuenta propia es más significativa.
Pero donde el incremento en la participación
femenina es más marcado es en la categoría
de familiar no remunerada que pasa de un
23,2o/o en 1980 a un 35,7o/o en 1996, para subir
a un 40,9/o en 1997, es decir, que mientras
los hombres tienden a dejar el trabajo no re-
munerado, las mujeres amplían su participa-
ción. Es importante señalar que esta categoría
muestra un decrecimiento significativo en el
nivel nacional.

El aumento en la participación de las
mujeres que trabajan por cuenta propia o fa-
miliar sin remuneración se relaciona con una
mayor incorporación de las mujeres al sector
informal6. En el período anterior a las políti-
cas de ajuste Ia panicipación de las mujeres
en el sector informal se mantuvo muy esta-
ble: en 1973 representaban el lJo/o, en 1984
eran el 16o/o de los informales. En el período
caracterizado por las políticas de aiuste esta
situación varia radicalrnente, en 1997 el 400/o
de los informales son muieres, cifra que para
los hombres era de un 330/0. De ahí que el
aumento de la informalidad haya sido un fe-
nómeno experimentado en una forma muy
distinta por los hombres y por las mujeres.

El porcentaie de la p¡n masculina ocu-
pada en el sector informal pasó de un 10,5%o
en 1984 a un 72,6o/o en 1995. En ese mismo
lapso la proporción de las mujeres activas

6. En el presente trabaio, hemos considerado co¡no
parte del sector informal a las trabaiadoras no
agrícolas (excluyendo profesionales y técnicos)
que trabajan por cuenta propia o sin remunera-
ción. Existe un amplio debate sobre la concep-
tualización del sector informal y las formas de
conubilizarlo. Algunas defi niciones incluyen por
eiemplo a las asalariadas en establecimientos
que emplean a menos de 10 personas. En nues-
tro caso hemos optado por una definición que,
además de ser ampliamente aceptada por los es-
tudiosos del tema permite realizar comparacio-
nes con datos recogidos en distintos momentos.

Ana Lucía Guttérrez Espeleta - C.arlos Rafael Rodríguez Solera

que trabaiaban en el sector informal pasó de
7o/o a I9o/o. En el período 1973-1984 la tasa
de crecimiento anual del sector informal tan-
to para hombres como para muieres se man-
tuvo en un 5%. En el lapso comprendido en-
tre 1984 y 1995 la tasa de crecimiento anual
del sector informal en los hombres continuó
siendo de un 50/o, mientras que para las mu-

ieres la tasa se incrementó a un l7o/o anual.

La información disponible permite
concluir que durante el período de aiuste si
bien las muieres experimentaron un incre-
mento de su participación en la actividad
económica, ésta se da bajo condic iones
desventajosas, a excepción de las que se
incorporan en puestos de dirección y ge-
rencia, los grupos en los que las mujeres
han crecido más rápidamente son precisa-
mente los que, como el  sector informal,
presentan las peores condiciones. Esta pre-
carizaciín del trabajo femenino se aprecia
claramente si analizamos al sector campesi-
no. Durante el período de ajuste se ha pro-
ducido un fuerte proceso de descampesini-
zación, que se aprecia en una reducción
tanto absoluta como relativa de los agricul-
tores por cuenta propia en la pEA. No obs-
tante, mientras esto ocurría, la participación
de las mujeres en el sector campesino iba
en aumento, específicamente como familiar
no remunerada. Tanto en 1984 como en
1973 las mujeres representaban menos del
Lo/o de los productores campesinos; para
1995 constituyen el 5,70/o de los mismos. La
descampesinización afectó solamente a los
hombres, cuya disminución se produio a
una tasa anual  de -2,40/o en el  período
1984-1995. En este mismo lapso las mujeres
incrementaron su participación a una tasa
de 17,60/o anual, cuatro veces m/s alta que
el crecimiento de la pen.

En síntesis, las evidencias disponibles
señalan que el deterioro que han producido
las políticas de aiuste han afectado en forma
diferente a los distintos sexos, siendo las
mujeres de los sectores populares las más
afectadas, en tanto que su presencia ha sido,
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en el sector informal y en el campesinado
que es donde se presentan las peores condr-
ciones de trabaio y las más bajas remunera-
ciones. Esto se plasma en el hecho de que
son las mujeres las que presentan tasas de
subutilización más elevadas a lo largo del
período analizado, así como también en pe-
ríodos económicos recesivos. Así, durante
los años 1988 y 7991, y durante el período
de 1994 a 1996 se ensancha la brecha entre
hombres y muieres, siendo en las muieres
donde la tasa de subutilización de la fuerza
de trabajo crece en mayor medida.

Durante 1997 la tasa de subutilización
de la fuerza de trabaio ascendió para las
muieres a un 15,2o/o y p^ra los hombres a
un 12,2o/o, es decir una diferencia de tres
puntos porcentuales. Algo similar ocurrió
durante el año 1991 cuando se presentó
una tasa para las mujeres de I4,2o/o y para
los hombres de 11,3o/o.

Las tasas que son más elevadas para
la mujer son las de desempleo abierto y su-
bempleo visibleT, es decir, aquellas que in-
dican ausencia total de empleo o falta de
un empleo de t iempo completo.  Así ,  en
L997 la tasa de desempleo abierto para las
mujeres fue de 7,5o/o y para los hombres de
4,)o/o, la tasa de subempleo visible fue de
5,60/o para las mujeres y de 3,60/o para los
hombres.

Para completar el análisis de las inequi-
dades de género se hace referencia en el si-
guiente ap tle'do a las inequidades salariales.

7. Se define como tasa de subutilización, la suma
de las tasas de desempleo abieno, de subem-
pleo visible y del subempleo invisible. Por su-
bempleo visible se entiende la fuerza de trabaio
ocupada que labora menos de 47 horas semana-
les por falta de trabaio y por subempleo invisi-
ble, aquella que percibe una remuner¿ción por

debaio del salario mínimo minimorum, laboran-
do 47 horas o más semanales.

CI..A,SES, GÉT.IERO E INGRESOS

Los datos de que disponemos propor-
cionan abundantes evidencias de que dada
una misma inserción en el mercado de traba-
jo en términos de ocupación y categoría
ocupacional, los hombres tienden siempre a
recibir ingresos más altos que las muieres.
Esta es una situación que se da en casi todos
Ios grupos analizados y en todas las clases
sociales. En la clase alta las muieres ganan el
72 por ciento de lo que reciben los hombres;
en la clase media alta es donde las diferen-
cias son menores, pero aún así las muieres
obtienen sólo el 82 por ciento de Io que re-
ciben los varones; en la clase media baja las
remuneraciones femeninas corresponden a
un 74 por ciento de las masculinas y final-
mente, en la clase baja es donde las diferen-
cias son más marcadas, pues las mujeres ga-
nan sólo el 64 por ciento de lo que obtienen
los hombres. Los resultados de nuestra in-
vesügación son coincidentes con los encon-
trados en numerosos estudios hechos en dr-
versas partes del mundo. Tanto en naciones
desarrolladas como subdesarrolladas existe
esta misma tendencia, pues en todos los paí-
ses los hombres ganan siempre más que las
muieres. Según datos de la oeco citados por
Isabella Bakker, en 1980 las muieres recibían
en Inglaterra el 70 por ciento del ingreso
que obtenían los varones, siendo este por-
centaie de 72o/o en Alemania, 75o/o en Cana-
dá, 79o/o en Francia, 83o/o en ltalia y 89o/o en
Suecia (1988:26).

La relación entre los ingresos de las
mujeres y de los hombres por rama de acti-
vidad, grupo ocupacional y sector institucio-
nal podría evidenciar no sólo un fenómeno
de discriminación, sino también incidencia
de la división sexual del trabaio, en el senü-
do que por el papel de reproductora asigna-
do por la sociedad, la mujer no dispone de
tiempo completo para laborar fuera del seno
familiar, como se desprende del hecho ya
señalado de que la fasa de subempleo visi-
ble es mayor en las mujeres que en los hom-
bres; de hecho, según datos aportados por el
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Informe del Estado de la Nación 1998 (pági-
na 63), las mujeres laboran en promedio 10
horas menos que los hombres.

Los datos por sector institucional sobre
el ingreso medio de las muieres como por-
centaie del ingreso de los hombres muestran
que las diferencias son menores en el sector
público que en el sector privado. En el año
1997 este porcentaje es de 94,8o/o. mientras
que en el sector privado es de 78,80/0. Lo an-
terior se puede explicar señalando que en el
sector público existen regulaciones de mayor
"objetividad" sobre el salario que en diversas
actividades privadas, como aquellas ubicadas
en el sector informal y en los servicios per-
sonales. Por otra parte, la inserción de la
muier en el sector público se da sobre una
base de calif icación educativa, particular-
mente en sectores como la educación y la
salud, donde existe un mayor número de
profesionales y personal calificado femenino.

Las diferencias salariales por grupo
ocupacional son mayores en los profesiona-
les y técnicos y el personal de servicio. Las
muieres profesionales y técnicas recibían en
7997 un 69,40/o del ingreso medio de los
hombres y en el sector servicios un 51,40/0.

Los ingresos de Ias mujeres son infe-
riores a los ingresos de los hombres en las
distintas ramas y durante todo el período
analizado. En aquellas ramas que son signifi-
cativas desde el punto de vista de la inser-
ción laboral de la mujer, las diferencias son
particularmente elevadas. En 7997 en la in-
dustria el ingreso promedio femenino repre-
senta un 85o/o del ingreso de los hombres, en
el comercio un77o/o y en los servicios comu-
nales y personales un75o/o.

Dado que esta es una situación que se
presenta repetidamente en muchos países, el
problema no es ya si las diferencias de ingreso
entre los géneros se producen, está amplia-
mente demostrado que sí se producen. El pro.
blema más bien es por qué se dan estas dife-
rencias. Numerosas hipótesis se han ensayado
para explicar esta situación.

Ana Lucía Gutiérrez Bpeleta - Carlos Rafael Rodríguez Solera

Una idea que aparece con frecuencia
es que las mujeres son relegadas a los peo-
res empleos, a los menos atractivos y mal re-
munerados, produciéndose una segmenta-
ción por razones de género del mercado de
trabaio. Existiría entonces una discriminación
de género mediante la cual los hombres ocu-
parian los mejores empleos y las mujeres se-
rían relegadas a las posiciones marginales.

"Los trabaios disponibles para las muje-
res son aquellos recientemente creados
por la expansión del sector servicios
que generalmente son los peores. Las
mujeres ocupan la base de la ierarquía
ocupacional en empleos poco califica-
dos y mal remunerados (...) El merca-
do de Írabaio se mantiene altamente
segregado, con las mujeres tralniado-
ras concentradas en ocupaciones que
de algún modo se relacionan con la di-
visión sexual del trabajo. De este mo-
do las mujeres son relegadas a ghettos
laborales relacionados con los servicios
o los cuidados personales, o con labo-
res que requieren paciencia y destreza.
Los estereoüpos, que están profunda-
mente arraigados en ideas sobre lo que
se considera como los roles y las rela-
ciones de género adecuadas, se pre-
sentan incluso en países progresistas e
igualitarios como Suecia." (Hagen y

Jenson, 1988:9, traducción nuestra).

Tal como lo señala Bakker en las con-
clusiones de su trabaio:

"La concentración de las mujeres en
las ocupaciones de baia remuneración,
'es el principal factor que contribuye a
crear la brecha de ingresos que existe
entre hombres y mujcres." (Bakker,

1988: 40, traducción nuestra).

En el caso de nuestro país esta expli-
cación es muy poco satisfactoria por varias
razones:

a) En primer lugar la brecha de ingre-
sos entre hombres y mujeres no se produce
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sólo a nivel general sino en cada uno de los
grupos ocupacionales que hemos analizado.
La segmentación de género podría explicar
las diferencias generales diciendo que, en
promedio, las mujeres reciben menos ingre-
sos que los hombres porque hay más mujeres
trabajando en los peores empleos, pero no
podría explicar por qué aún en los "buenos
empleos", o sea en los grupos de profesiona-
les, ejecutivos o empresarios, las mujeres tam-
bién ganan menos que los hombres. La situa-
ción de desigualdad en los ingresos para per-
sonas de distinto sexo que desempeñan ocu-
paciones similares es clara en el análisis que
al respecto se hace en el Informe Estado de la
Nación 1998 en que se afirma que:

"... las mujeres en ocupaciones con ni-
veles de calif icación similares tienen
ingresos por hora inferiores a los hom-
bres. Esto sucede para casi todas las
ocupaciones, incluidas las de mayor
calificación y responsabilidad, como lo
son las de índole profesional y técnica
y las directivas" (Estado de la Nación
en Desarrol lo Humano Sostenible,
1998:6r.

b) En Costa Rica no existe una con-
centración de mujeres en los peores em-
pleos, por el contrario, a pesar del deterioro
que han sufrido en los últimos años, las mu-
jeres aún están sobre-representadas en los
grupos de clase media y sub-representadas
en la clase baia. En 1997 la participación
bruta (porcentaje de la fuerza de trabajo con
respecto a la pne total) de las muieres era del
25 por ciento a nivel general, pero alcanzaba
el 46 por ciento en los profesionales asalaria-
dos, siendo de sólo un 5 por ciento entre las
trabaiadoras rurales. Si analizamos la tasa de
feminización por clases, V€foo¡ que ésta al-
canza el 43 por ciento de la clase media alta,
el 41 por ciento de la clase media baia y el
27 por ciento de la clase baja.

c) I¿ idea de que las muieres son rele-
gadas a los peores empleos podría explicar la
diferencia de ingresos en las ocupaciones que

desempeñan como asalariadas, pero no así
cuando trabajan por cuenta propia o como pa-
tronas. Si la hipótesis de la segmentación fuera
cierta, las brechas de ingresos se producirían
sólo en los empleos asalariados, no así cuando
el ingreso depende de la propia iniciativa. Pe-
ro la situación es muy distinta; cuando tabula-
mos en forma coniunta las variables sexo y czr-
tegoría ocupacional encontramos que es preci-
samente en las categorías de "patrono" y
"cuenta propia", donde las brechas de ingreso
son mayores. Las mujeres que trabajan como
empleadas públicas, tal y como se indicó ante-
riormente, ganan en promedio un 95 por cien-
to del salario de sus compañeros varones. Las
que trabajan como asalariadas en las empresas
privadas ganan un 79 por ciento del sueldo de
los hombres que laboran en ese mismo sector.
Sin embargo, entre las muieres que trabajan
por cuenta propia, que no tienen un patrono
que pueda ejercer con ellas prácücas discrimi-
natorias, su ingreso es de sólo un 68 por cien-
to del que obüenen los hombres que trabajan
por su propia cuenta. Pero donde las diferen-
cias son realmente marcadas es en el grupo de
Ios patronos. Las mujeres que realizan acüvida-
des empresariales generan en este tipo de po-
siciones únicamente un 62 por ciento de lo
que obtienen los empresarios varones. Esta si-
tuación leios de corregirse üende a acentuarse,
según el úlümo informe sobre el Estado de La
Nación los úlümos datos indican que:

"En general, las muieres tienen retri-
buciones monetarias al trabajo, infe-
riores a los hombres en todas las cla-
sif icaciones económicas. Estas dife-
rencias son bastahte amplias por cate-
goría ocupacional, especialmente al
considerar el trabajo independiente,
donde las mujeres perciben remune-
raciones que en promedio son la mi-
tad de los ingresos de los hombres".
(Estado de La Nación en Desarrollo
Humano Sostenible, 1998: 61).

Otra explicación que se ha dado a las
diferencias de ingresos ent¡e hombres y muie-
res es la relaüva al capital humano. Se plantea
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que los individuos realizart inversiones en ca-
pital hunano para colocarse en una posición
favorable en el mercado de trabaio. los em-
pleadores, por su parle, ¡ra¡arian de contratar
en sus empresas a los trabaiadores meior califi-
cados y, en la competencia por captar a los
mejores elementos, ofreceúan buenos salarios
y condiciones de trabaio (Posición comentada
por Rubery, 1996: 28). [,os varones son los que
realizan rrnyores inversiones en capital huma-
no y por lo tanto los que reciben las mayores
remuneraciones. En otras palabras, las diferen-
cias de ingresos entre hombres y mujeres no
se originan necesariamente en problemas de
discriminación de género, si no que simple-
mente la competencia hace que los rnás prepa-
rados obtengan mejores remuneraciones. En el
caso de nuestro país esta explicación resulta
tampoco saüsfactoria, puesto que si bien se
presenta una remuneración diferencial de
acuerdo al nivel educativo, las mujeres de to-
das las clases y grupos ocupacionales oentan
por lo general con niveles de escolaridad ma-
yores a los de los varones. De ahí que si con-
trolamos las variables de educación, categoría
ocupacional y ocupación, es claro que las per-
sonas que se dedican a las mismas ocupacio-
nes en las mismas condiciones y con la misma
escolaridad, tienden siempre a diferir en sus
ingresos de acuerdo con su género. No hay re-
lación entre las brechas de ingreso que se pre-
sentan entre los grupos ocupacionales de
hombres y muieres y los que se dan en sus ni-
veles educativos. Mientras las diferencias en in-
gresos son en muchos casos abismales, los ni-
veles de escolaridad son muy similares, siendo
el promedio de años de educ¿ción formal de
las mujeres igual o superior al de los hombres.
Por otra parte, esta hipótesis del capital huma-
no está íntimamente relacionada con la hipóte-
sis de la segmentación: Se supone que como
las muieres están menos preparadas deben
concentrarse en los peores empleos, lo cual es
algo que, como vimos, no se presenta en
nuestro país.

Otra forma posible de abordar las dife-
rencias de ingresos entre géneros es explicar

Ana Lucía Gutiérrez Bwlen - C,arlos Rafael Rodríguez Solera

dicha brecha por variables que podrían estar
asociadas con el sexo. En un trabaio realiza-
do en la comunidad ltaliana de Bassano del
Grappa, donde predominan las industrias
metalmecánicas y de confección texül, Bag-
nasco encuentra que las diferencias de ingre-
sos no se originan en la condición de género,
sino más bien en la edad de las trabaiadoras.

"Las mujeres tienen un modelo de bre-
ve pennanencia en el mercado del tra-
baio, por tanto, son siempre jóvenes.
A su vez, también los jóvenes que se
presentan en el mercado del trabaio
están poco o nada cualif icados. En
consecuencia, los jóvenes tienden a te-
ner salarios semeiantes sin distinción
de sexo. En otras palabras, las mujeres
están peor pagadas, pero no porque
son muieres, sino porque son ióvenes.
En conclusión: La fuerza del trabaio,
con independencia del sexo y de acti-
tudes de tipo cultural y de estrategias
relacionadas con éstas, tiende, a igual-
dad de edad, a ser pagada a su precio
de mercado". (Bagnasco, 1989: 25).

En el caso de Costa Rica la situación es
muy diferente a la encontrada en esa región
italiana. En nuestro país también los jóvenes
son parte de los grupos mal pagados, lo que
no ocurre es que las trabaiadoras sean siem-
pre las mujeres más ióvenes. Los datos a
nuestra disposición indican una distribución
por edades muy similar para hombres y muje-
res y si bien el 45 por ciento de las muieres
que trabaian tienen menos de 30 años, esta si-
ruación no es exclusiva de éstas, pues el 4J
por ciento de los varones están en ese mismo
rango de edad. Por otra parte, la proporción
de muieres en cada gn-rpo de edad (Tasa de
feminización) es similar en el grupo de 16 a
20 años a la que se presenta entre los 21 y los
50 años, mientras que dicha tasa es baia en el
grupo de los más jóvenes; ocurriendo algo
muy similar con el indicador sobre la canti-
dad de mujeres que se incorporan al trabajo
remunerado por cada 1b0 hombres activos.
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Para poder considerar la hipótesis
de Bagnasco como plausible, debería de dar-
se una alta concentración de las muieres ac-
tivas en los grupos de edad más jóvenes, lo
cual, al menos en Costa Rica no ocurre, por
lo que sería inútil continuar con análisis más
sofisticados.

Hemos revisado ya varias de las pro-
puestas que se han hecho para explicar la
brecha de ingresos entre hombres y mujeres
que se presenta en las sociedades contempo-
ráneas y hemos visto como para el caso de
nuestro país ninguna parece ser del todo sa-
tisfactoria. En nuestro criterio, la desigualdad
en los ingresos monetarios entre géneros es-
tá estrechamente relacionada con el proble-
ma de las capacidades de mercado. Las dife-
rencias biológicas entre hombres y muieres,
podrían explicar quizá la desigualdad de re-
muneraciones en aquellas ocupaciones que
requieren del concurso de la fuerza fisica; no
obstante, dado el desarrollo tecnológico ac-
tual este tipo de atributos son cada vez me-
nos importantes, pues desde hace mucho
tiempo el hombre ha sido sustituido en esta
clase de labores por animales y máquinas.
Además, estas diferencias no podrían expli-
car las desigualdades en ocupaciones no ma-
rmales, donde este tipo de atributos carece
de toda importancia. Si descartamos las ca-
racterísticas fisiológicas, sólo existe entonces
una diferencia entre hombres y mujeres que
podría constituirse en una capacidad de mer-
cado negaüva para éstas y que sí puede ex-
plicar en todos los casos la brecha de remu-
neraciones. Nos referimos claro está a las
responsabilidades en la esfera de la repro-
ducción que les han sido socialmente asigna-
das a las mujeres y no así a los hombres,
que pueden desarrollarse sin ataduras en la
esfera de la producción.

La responsabil idad en el cuidado y
educación de los niños, así como'su partici-
pación compulsiva en la producción domésti-
ca de bienes y servicios que el mercado no
suple, constinryen fadores que les impiden a
las muieres una participación plena en las ac-

tividades económicas remuneradas. Por ejem-
plo, una invesügación realizada entre perso-
nal directivo de Inglaterra, encontró que la
principal diferencia entre los hombres y las
mujeres que ocupaban estas posiciones, radi-
caba en que las muieres debían realizar una
serie de elecciones para acomodar su caffera
a las necesidades familiares, en una forma
que los hombres no tenían que hacedo.

"A pesar de que proporciones simila-
res de hombres y muieres señalaron
las'responsabilidades familiares' como
una de las barreras para el desarrollo
de sus carreras, más de dos tercios de
las muieres eiecutivas no tenían hiios,
mientras que dos terceras partes de los
eiecutivos varones vivían con niños
dependientes: más aún, la cuarta parte
de los hombres tenían esposas que no
trabajaban y casi todos vivían con su
pareia, en contraste con cerca de tres
cuartas partes de las muieres que eran
sol teras,  separadas o divorciadas."
(Crompton, et al., 1996:15, traducción
nuestra).

Las responsabilidades en las activida-
des de reproducción sí pueden'explicar por
qué las diferencias de ingresos entre hombres
y muieres se mantienen tanto entre los asala-
riados como entre empresarios y autoemplea-
dos, al üempo que permite entender por qué
a igualdad de educación y ocupación las di-
ferencias persisten, además de que es un ar-
gumento que no es incompatible con el he-
cho de que la brecha se mantenga en todo ü-
po de posiciones ocupacionales y que se dé
en países con diferente grado de desarrollo.
Las muieres que tienen distintos niveles edu-
cativos, que se dedican a las más diversas
ocupaciones y que se desempeñan como
asalariadas o como trabaiadoras independien-
tes üenen todas algo en común: una respon-
sabilidad socialmente impuesta de velar por
el cuidado de los niños y por las actividades
domésticas, lo cual, a nuestro iuicio, funciona
en el mercado como un obstáculo para al-
canzar remuneraciones similares a las de sus



contrapartes masculinos. Lo que se denomi-
nó anteriormente como subempleo visible,
aún cuando este se refiera a la fuerza de tra-
bajo ocupada que labora menos de 47 horas
semanales por falta de trabaio y agregamos la
disponibilidad de tiempo para completar la
jomada laboral.

Para demostrar adecuadamente esta hi-
pótesis se requiere de mucha información, de
la cual por el momento no disponemos. Ha-
bría por ejemplo, que comparar ingresos por
hora de mujeres solteras y casadas, sin hiios y
con hiios de distintas edades, que se dedi-
quen a las mismas ocupaciones y que tengan
los mismos niveles educativos, relacionando
esa información con los patrones que siguen
los ingresos de los varones. No obstante, con
los limitados datos que disponemos es posi-
ble hacerse una idea de la influencia que üe-
nen las actividades reproductivas en la desi-
gualdad del ingreso entre géneros. Entre los
trabajadores más jóvenes las diferencias de in-
gresos entre hombres y mujeres son realmen-
te ínfimas. Entre los 20 y los 30 años la bre-
cha se ensancha paulatinamente y es iusto en
las edades cuando las actividades reproducü-
vas son más intensas cuanto la brecha de in-
gresos alcanza su máximo nivel, para reducir-
se de nuevo en las edades avanzadas. Aquí se
aprecia claramente que la desigualdad econó-
mica entre géneros no es algo "natural", sino
que es un fenómeno que está íntimamente re-
lacionado con el ciclo vital de las personas.

Por las razones expuestas es difíci l
analizar el mundo del trabaio con los su-
puestos de la economía clásica, como si se
f.ratara de un mercado regido únicamente
por la oferta y la demanda de trabaio, en el
cual las remuneraciones se fijan sólo por fac-
tores económicos. Como muchas otras insü-
tuciones humanas, el mercado laboral está
profundamente influenciado por el poder y
la división de las personas en clases o en gé-
neros lo que refleja es finalmente el resulta-
do de un intenso proceso de lucha por la vi-
da en el que intervienen diferentes formas
de poder político, económico y social. No
obstante lo anterior, consideramos que es
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posible identificar algunas capacidades de
mercado que pueden tener una fuerte inci-
dencia en la forma final que adopta la distri-
bución del ingreso en nuestra sociedad.

Tomando en consideración a la Pobla-
ción Económicamente Activa ocupada me-
nor de 60 años, podemos concluir luego de
realizarse un análisis de regresión múltiple,
que los aspectos que mayor influencia tie-
nen en la determinación del ingreso son la
ocupación, la escolaridad, la categoría ocu-
pacional, el género y la edad. Quedaría para
otro artículo la demostración de dicha afir-
mación. No obstante, lo importante de rete-
ner por el momento es que el género, aun-
que no es el único factor que interviene en
la determinación del ingreso, sí es uno de
los más importantes.

REFLDflÓN FINAL

La parlicipación de las mujeres en el
trabajo remunerado ha variado sustancial-
mente a lo largo de la historia, dependiendo
de los distintos modelos económicos que el
país ha adoptado. Durante el  período
agroexportador su participación en el traba-

io extradoméstico era mínima, debido a que
se trataba de una sociedad agraia, poco di-
versificada y donde aún predominaban las
formas campesinas de producir, donde las
actividades de producción y reproducción
no estaban aún muy diferenciadas. El esta-
blecimiento de un modelo desarrollista con
una amplia participación del Estado en la
economía, permitió la ampliación de los
sectores medios y un fuerte incremento en
la participación de las mujeres en el merca-
do de trabajo remunerado. Una fuerza de
trabajo femenina con niveles educativos
iguales o superiores a los de los varones pu-
do aprovechar las amplias posibilidades de
movilidad social ascendente que traía consi-
go la ampliación de los puestos de "cuello
blanco", logrando colocarse en buenos em-
pleos, lo cual se expresa en el mayor peso
de las muieres en posiciones de clase media
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en relación con los hombres. La crisis de
principios de la década de los ochenta y las
políticas de ajuste impulsadas por el nuevo
modelo neoliberal traieron nefastas conse-
cuencias para las mujeres, las cuales pierden
parte de las posiciones ventajosas a las que
habían alcanzado durante el período desa-
rroll ista. En el nuevo modelo los sectores
más dinámicos en cuanto al crecimiento del
personal femenino son el campesinado, co-
mo familiar no remunerada y el sector infor-
mal, como cuenta propista, que son ámbitos
donde se presentan las peores condiciones,
por otra parte, aún en la clase media y alta
las mujeres aumentaron su part ic ipación
principalmente en aquellas actividades que
han perdido importancia en los úl t imos
años. En la era neoliberal las muieres han
aumentado mucho su participación en la
pEA, no obstante, mientras en el período de-
sarrollista este incremento podía ser inter-
pretado como el resultado de un aumento
en las oportunidades de progreso y movili-
dad social para las mujeres, que se incorpo-
raban crecientemente a trabaios calificados,
en el modelo neoliberal su mayor participa-
ción obedece más bien a la necesidad de ga-
ranfizar un ingreso familiar básico, ya sea
como jefa de hogar o en calidad de compa-
ñera,  en moglentos en que el  Estado ha
abandonado sus políticas de subsidios, redu-
ciendo además muchos de los servicios que
antes prestaba. En una economía cada vez
más privafizada los gastos tienden a crecer
más que los ingresos y las mujeres han debi-
do enfrentar la situación de múltiples fo¡-
mas, el problema es que las nuevas políticas
han significado un claro deterioro de su
condición social. Si bien la posición de las
mujeres ha sufrido un menoscabo, aún la es-
tructura ocupacional de la pen femenina
arÍasfra muchas de las características hereda-
das por el período desarrollista. No obstante,
esta posición ventaiosa en la estructura ocu-
pacional contrasta con los niveles'más bajos
de remuneración a los que tienen acceso, si-
tuación que en nuestro criterio se origina en
las obligaciones en la esfera reproductiva
que nuestra sociedad le impone a las muje-

res. Esta, sin embargo, es todavía una hipó-
tesis que valdúa la pena evaluar a profundi-
dad en fururas investigaciones.
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C'OBIERNO Y CONCERTACION

EL PROCESO DE CONCERTACION NACIONAL COMO FOR]/A
DE PARNCIPACIÓN CIUDADANA

Florv Fernández Chaves

RESUMEN

En el presente artículo se realíza una conceptualización general sobre la participación,
los requisitos, grados y diversas formas de participación ciudadana, y se ilustra con el
caso del proceso de concertación nacional, llevado a cabo por el Gobiemo de Miguel
Angel Rodríguez, durante 1998.

ABSTRACT

In this article a general conceptualization is done about the requisites, grades and di-
verse forms of citizen's political participation, illustrated with the Miguel Angel Rodrí-
guez government's national concertation process case, during 1998.

INTRODUCCIÓN

El presente artículo tiene el propósito
de analizar el proceso de concertación nacio-
nal, reahzado durante el año 1998 por el Go.
biemo del Presidente Miguel Angel Rodríguez
del Partido Unidad Social Cristiana (pusc), co.
mo una forma novedosa de participación de
la sociedad civil, en su articulación con el Es-
fado, para la construcción del interés público.

En la primera sección se hacen unas
consideraciones generales sobre el concepto
de participación y su significado originario,
sus bases motivacionales, las condiciones pa-
ra su uso eficaz y eficiente y su uulidad para
los sistemas políticos.

En la segunda sección se describen los
diferentes tipos y facetas de la participación

ciudadana, su papel en las democracias libe-
rales, los diferentes tipos de cultura políüca,
su relación con las distintas concepciones
sobre el poder y la resistencia al cambio por
parte de los administrados.

En la tercera sección se identifican los
requisitos mínimos que deben cumplirse pa-
ra que se dé una adecuada participación y
los diferentes grados en que puede presen-
tarse, iunto con ejemplos de tipologías de los
fenómenos participativos.

En la cuarta sección se analiza el caso
del proceso de concertación nacional, iirdi-
cando sus antecedentes, sectores representa-
dos, conocimiento del mismo por parte de la
población costaricense, resultados del pro-
ceso y conveniencia de otras formas de par-
ticipación democrática.



84

I. CONCEPTUALIZACIÓNGENERAL

El concepto de la participación es uno
de los menos aceptados unánimemente por
todos los interesados, pues mientras que al-
gunos la elogian y la consideran como la pa-
nacea, casi con un carácter de fórmula mági-
ca para la solución de todos los problemas;
otros la condenan y lo consideran como una
forma Fácil de abandonar la responsabilidad
por parte de los encargados, que a largo pla-
zo se saldrá de control v socavará todas sus
prerrogativas.

La base motivacional de la participa-
ción ciudadana, consiste en que al propor-
cionar la sensación de pertenecer y de ser
necesitados, reconoce el ego del participante
y le brinda un necesario sentido de impor-
tancia; por lo que a los ciudadanos les agra-
da que el  gobierno les pida su opinión,
siempre y cuando tengan algún grado de se-
guridad de que sus ideas y sugerencias po-
seen cierto valor en el accionar administrati-
vo subsiguiente.

Con lo que se obtiene un alto grado
de compromiso psicológico entre los gober-
nantes y los gobernados, donde los segun-
dos internalizan el sentimiento de que sus
metas personales coinciden plenamente con
las metas del Estado, porque las mismas no
son impuestas unilateralmente de arriba ha-
cia abaio, y asocian su éxito con el éxito de
Ias gestiones del gobiemo.

En sus investigaciones

"Almond y Verba descubrieron que
además de los miembros de grupos,
quienes tienen mayor probabilidad de
sent i rse pol í t icamente competentes
son los individuos que han podido
participar en la toma de decisiones en
la familia, la escuela y el trabajo. En
otras palabras, el hábito de participar
es contagioso. " (Rasmus sen, 7971; 57).

Es por lo anterior que se supone que
la pafticipación necesita de una dedicación

Flory Fetnández Cbaues

mental y emocional de parte de los involu-
crados, para contribuir en el proceso de to-
ma de decisiones sobre aquellos asuntos que
los afectan directa, o indirectamente, e impli-
ca que los interesados asumen la cuota de
responsabilidad correspondiente.

El uso eficaz y eficrente de la participa-
ción es producto de una perspectiva de la ad-
ministración que supone confianza en las ca-
pacidades potenciales de los administrados,
conciencia de que la primera depende de los
segundos y deseo de evitar las consecuencias
negaüvas que en el largo plazo acanea el uso
indiscriminado de la autoridad, por más legíü-
ma que haya sido inicialmente.

De acuerdo con las áreas de interés de
la Ciencia Política y de la Administración Pú-
blica su conceptualización adecuada reviste
particular importancia, dada su utilidad para
describir y analizar los sistemas políticos, ya
sea con fines teóricos de estudio científico o
fines prácücos de contienda política.

Desde ese punto de vista vale la pena
recordar que

"el significado originario de la palabra
participación en latín era el de tomar
parte en un reparto y, también, comu-
nicar algo. Y estos dos significados tie-
nen aún vigencia en el contexto de las
democracias l iberalesl. La participa-
ción política está referida ahora, prin-
cipalmente, al tomar parte en el proce-
so de elección de los gobemantes. Un
proceso mediante el  cual  se asigna
partes (votos) por parte de los ciuda-
danos y se reparte y adjudica el poder
político." (Rivero, 1997 : 22f).

l. Entendiendo por democracias liberales aquellos
"sistemas políticos que combinan las institucio-
nes típicamente liberales de limitación del poder
(separación de poderes, derechos individuales)
con mecanismo de elección de los gobemantes

en los que participa la mayor parte de la pobla-

ción adulta." (Rivero 1997: 210).
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En ese sentido a continuación se desa-
rrolla una descripción de los diferentes tipos
y facetas de la participación ciudadana, su
papel en las democracias liberales, los distin-
tos tipos de cultura política, su relación con
las r,ariadas concepciones sobre el poder y
la resistencia al cambio por parte de los ad-
ministrados.

2. PARTICIPACIÓNT CIUN¡OA,NR

Participar es

"dar señales fehacientes de pertenencia
a nuestra comunidad. Acudir a votar en
unas elecciones; llamar la atención pú-
blica sobre algo que no va bien a tra-
vés de una carta publicada en la pren-
sa, o mandársela a las autoridades; ma-
nifestarse en la calle a favor de cual-
quier causa respetable; estar presente
en una asociación de padres de alum-
nos, y tantas actividades más, compati-

.  b les con las tareas de cada cual ."
(Camps y Giner 1.998:1.77)

Por participación ciudadana se enüende
la práctsca democrática de integrar a todos los
ciudadanos de un Estado-nación en instancias
de trabajo para la elaboración de políücas pú-
blicas efectivas, con el propósito de que las
decisiones tomadas consideren las opiniones
de todos los afectados y no solamente las de
las autoridades. gubemamentales.

Al actuar de ese modo, en el accionar
estatal se evita la formación de grupos contra-
rios y antagónicos: de un lado. los gobeman-
tes, quienes son los encargados de pensar, to-
mar decisiones y dirigir y, por el otro, de la
ciudadanía pasiva, que se limita únicamente a
emitir su voto cada cierto período y el resto
del tiempo se dedica a obedecer las órdenes
emanadas de sus supuestos representantes.

En términos políticos la participación
contiene dos facetas claramente diferencia-
das: la concreta cuando se ejerce el derecho

al voto para autorjzar y legitimar a los gober-
nantes y la imprecisa cuando se trata de in-
fluir en el gobierno mediante el ejercicio de
los derechos políticos.

Especialmente en las democracias libe-
rales donde la participación política

"consiste básicamente .., un tipo de
actividad orientada a influir sobre el
gobierno mediante el ejercicio de los
derechos políticos. La articulación de
esta influencia puede tomar la forma
central de la elección de los gobernan-
tes (las elecciones) o encamarse en di-
versas actividades orientadas a influir
en las decisiones políticas de los mis-
mos." (Rivero, 7997 : 209).

En todo caso, existe una relación inver-
samente proporcional entre el grado e intensi-
dad de la participación y el número de los
participantes, es decir, conforme aumenta la
primera disminuyen los segundos y viceversa;
por lo cual, para que la participación forme
parte integral de la cultura política del país, se
deben cambiar los valores tradicionales de in-
diferencia por parte de los ciudadanos, redi-
señar las estructuras rígidas del aparato del
Estado y redefinir el perfil básico de las rela-
ciones Estado-ciudadanos.

En ese sentido se debe tratar de brin-
dar las condiciones necesarias para pasar del
tipo de cultura política mínima (localista) al
máximo (de participante) de acuerdo con las
siguientes caracfer\zaciones de cada una de
ellas:

"Cultura política localista.'es la que ca-
racferiza a los individuos que manifies-
tan muy poco interés o ninguno con
respecto al sistema político nacional.

Cultura polítrca de súbdito: que ca-
racteÍiza a los ciudadanos que se sa-
ben integrantes de un coniunto políti-
co nacional ,  acatan sus normas y
aceptan los beneficios generales que
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les proporcionan, pero se muestran
poco interesados en asumir una posi-
ción activa para influir en el sistema.

Cultura política de participante: es la
que se presenta en los individuos que
muestran una orientación dirigida ha-
cia la integración de los procesos polí-
ticos. Conocen el sistema y su funcio-
namiento y se interesan en la partici-
pación acfiva para tratar de intervenir
en los mecanismos de toma de deci-
siones." (Andrade, 7983: 78).

Especialmente se debe cambiar el es-
quema mental, por parte de los gobernan-
tes, de una concepción autocrática sobre el
poder, donde se piensa que el mismo es
una cantidad fija: lo que uno gana el otro lo
pierde, proviene de la estructura de la auto-
ridad legítima, lo ejerce la administración
del aparato del Estado y fluye de arriba ha-
cia abaio.

Y cambiarlo por una concepción parti-
cipativa sobre el poder, donde se considera
que, por el contrario, el poder es una canüdad
variable, que proviene de las personas y se
ejerce al compartir ideas y actividades en un
grupo, por lo que fluye en todas direcciones.

Así se puede evitar la idea de que la
participación ciudadana tenderá, inevitable-
mente, a erosionar las bases del poder legíti-
mo de los representantes estatales, minando
concomitantemente su autoridad para ser
obedecidos, y se aceptará la idea de que en
un sistema social democrático el poder pue-
de aumentar sin que otro lo pierda, pues se
transforma en "influencia" que rendirá sus
frutos en el momento adecuado.

De esa manera, la participación permi-
te las contribuciones de los ciudadanos para
la definición de los asuntos de su interés,

iunto con las sugerencias sobre la forma en
que pueden llevarse a cabo, fomenta la crea-
üvidad y es un gran aliado en el vencimiento
de la resistencia al cambio, ya que la mayoria
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de ellos acepfará más fácilmente cualquier
decisión de la cual se sientan parte integral.

Especialmente, porque al participar los
ciudadanos necesariamente deben intercam-
biar información, discutir y iustificar opinio-
nes, idear y defender las sugerencias ofreci-
das, todo lo cual los lleva a comprometerse
con los cambios y no solamente a aceptarlos
pasivamente; con la consecuencia final de
que conforme aumenta la participación dis-
minuye la resistencia al cambio.

De ese modo la ciudadanía se siente
segura ante el cambio, porque previamente
sus necesidades han sido consideradas, se
siente protegida de modificaciones bruscas,
percibe que sus ideas han sido tomadas en
cuenta y no tendrá razones para oponerse a
algo de lo cual ha formado parte integral
desde el principio.

Sin embargo, existen opiniones dife-
rentes con respecto a la utilidad real de la
participación, sobre todo en los asuntos poli
ticos donde lo que sigue contando en última
instancia es quién posee el poder y qué uso
hace de él; como es el caso de Lipset, quien
cuestiona la participación ciudadana como
condición necesaria o suficiente para la in-
fluencia de los ciudadanos sobre la política
gubernamental:

"Por una parte, los miembros pueden
presentar un baio nivel de participa-
ción política en una organización o so-
ciedad, pero sin embargo influir en la
política por su capacidad de retirar o
brindar el apoyo electoral a una u otra
de las diferentes burocracias que riva-
lizan por el poder.
Por otro lado, una sociedad o ciudada-
nía puede asistir regularmente a reunio-
nes, pertenecer en gran númer<.r a va-
rias organizaciones políücas y hasta po-
seer una elevada proporción de votan-
tes que concurran a las urnas, y sin em-
bargo tener poca o ninguna influencia
en la políüca." (Lipset, 1981: 155).
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Es importante identificar los requisitos
mínimos que deben cumplirse para que se
dé una adecuada participación y los diferen-
tes grados en que puede darse, iunto con
ejemplos de tipologías de los fenómenos
participativos, lo que se hace en la siguiente
sección.

3. REQUISITOS, GRADOS Y FORMAS DE
PARTICIPACIÓN

Por todo lo anterior es que debe tomar-
se en cuenta que la participación no puede
ser aplicada independientemente del tiempo
y el espacio históricos correspondientes, de
manera que para que sea exitosa deben con-
siderarse los siguientes requisitos mínimos:

- Los objetivos del gobierno deben estar
expresados claramente y ser conoci-
dos por todos los ciudadanos.

- Se debe disponer de las condiciones
materiales y temporales adecuadas pa-
ra la efectividad de la participación.

- Los involucrados deben poseer los co-
nocimientos necesarios sobre el tema
en discusión.

- Los ciudadanos deben estar interesa-
dos y dispuestos a asumir las respon-
sabilidades correspondientes a las de-
cisiones tomadas.

- Los beneficios de la participación deben
ser mayores que los costos de hacerlo.

- Ninguna de las partes involucradas de-
be sentir que la participación constitu-
ye una amen za para el statu quo.

Debe además recordarse, que Ia parti-
cipación no es algo discreto y discontinuo,
sino que aumenta a lo largo de un continuo,
donde los encargados de la actividad guber-
namental cambian su relación con los ciuda-
danos en cuanto a la toma de decisiones
que los afectan:

- Los gobemantes toman solos todas las
decisiones, considerando única y exclu-
sivamente la información disponible.

- Los gobernantes recaban información
de los ciudadanos y posteriormente to-
man las decisiones por su cuenta.

- Los gobernantes comentan las situa-
ciones con los ciudadanos, les piden
ideas y sugerencias, pero finalmente
son ellos los que deciden.

- Los gobernantes analizan las situacio-
nes con los ciudadanos y buscan solu-
ciones de común acuerdo.

- Los gobernantes delegan'en los ciuda-
danos la búsqueda de soluciones y les
permite la toma de decisiones corres-
pondientes.

Tomando en cuenta la naturaleza contí-
nua del proceso participaüvo se está más cla-
ro que el grado, tipo y nivel de la participa-
ción depende entonces de muchos factores,
entre ellos: la naturaleza de las situaciones
involucradas, las actitudes, conocimientos y
experiencias de los ciudadanos, las habilida-
des negociadoras de los administradores gu-
bemamentales, el tipo de sistema políüco, etc.

En ese sentido, las tipologías de la
participación política ciudadana pueden ir
desde muy generales hasta muy específi-
cas. Un elemplo del primer caso es la de
Lester W. Milbrath, comentada por Merkl,
al referirse a una escala de participación
donde se:

"empieza con las actividades de espec-
tador que van desde exponerse a los
estímulos políticos hasta expresiones
de envolvimiento tales como tratar de
influir en el voto aieno y exhibir una
divisa en la solapa o en el automóvil
durante una campaña electoral.
Luego vienen las actividades de transi-
ción. como las de establecer contacto
con candidatos a puestos públicos o
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con dirigentes políticos, aportar fondos
y asistir a los mitines políücos.
Finalmente están las actividades de lu-
cha tales como dedicar t iempo, ser
miembro activo de un partido político,
reunir fondos, presentarse como can-
didato a un cargo público o del parti-
do y desempeñarlo."  (Merkl ,  i968:
r39-r40).

Un ejemplo del segundo caso, es la de
Rivero, para quien la participación política
ciudadana es ejercida no desde el Estado, si-
no desde la sociedad civil, por lo que una ti-
pología normal de la misma debería incluir
las siguientes formas:

a) "la discusión política cotidiana y el se-
guimiento de la vida política;

b) la participación en campañas electo-
rales;

c) la más obvia y central al sistema políti-
co, el voto;

d) la presión sobre los representantes po-
líticos;

e) la militancia en grupos y asociaciones,
oNc's, grupos de interés, etc.;

f) la participación en manifestaciones le-
gales y, por último,

g) la desobediencia civil y hasta la re-
vuelta (estas últimas formas llamadas
también participación no convencio-
nal)." (Rivero, 1997 : 227 -228).

Para i lustrar con un caso'real, en la
siguiente sección se analiza el proceso de
concertación nacional, indicando sus ante-
cedentes, sectores representados, conoci-
miento del mismo por parte de la pobla-
ción costarricense, resultados del proceso y
conveniencia de otras formas de participa-
ción democrática.

Flory Fernández Cbaues

4. ANÁLISIS DEL CASO DEt PROCESO DE
CONCERTACIÓN NACIONAL

Nuestro país se ha caracterizado por
tener una cultura, donde la dinámica de la
política se ha orientado más hacia ponerse
de acuerdo, que hacia la confrontación
abierÍa; muestra de ello es el hecho de que
nuestro primer texto constitucional se llama
precisamente "Pacto de Concordia", resaltan-
do la búsqueda de una solución pacífica que
lograra la reconciliación nacional.

Más recientemente, durante las dos úl-
timas décadas se han dado varios intentos de
lograr acuerdos nacionales a diferentes pro-
blemas, como por eiemplo, jomadas de refle-
xión, comisiones bipartidistas, diálogos nacio-
nales, pacto Figueres-Calderón, foros sobre
diversos temas, agendas nacionales, etc.

En el Programa de Gobiemo 199&2002
del pusc se habla específicamente de que

"los socialcristianos nos proponemos
devolver la credibilidad a la función
pública, meiorando la capacidad de
respuesta de las instituciones públicas.
En esa dirección, promoveremos la
modernización institucional a la par
que propiciaremos mecanismos para
la part ic ipación ciudadana."  (pusc,

1997:224).

Dentro de tales mecanismos la Admi-
nistración Rodríguez Echeverría, después de
ganar las elecciones con solo una tercera
parte del voto electoral y ante la imposibili-
dad real de contar con una mayoría parla-
mentaria, que le asegurara la viabilidad de
sus iniciativas legislativas, promueve nuevas
formas de participación, como el proceso de
concertación nacional, donde busca el apo-
yo de la sociedad civil para la aceptación de
sus propuestas acciones de gobiemo.

Por ello desde el principio el proceso
se considera como un "diálogo de actores
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sociales", conformado por representantes de
distintos sectores2 de la sociedad y llamado
Foro Nacional. En un inicio la lista de parti_
cipantes incluye 3 representantes por cada
uno de 15 sectores de la sociedad costarri-
cense. Posteriormente se amplía para incluir
delegados de los 7 partidos políticos con re-
presentación en la Asamblea Legislativa, para
un total de 76 participantes.

Una debilidad del proceso es la igno_
rancia que sobre el mismo tiene gran parte
de la población costarricense, ya que según
una investigación realizada por el Instituto
de Estudios Sociales en población (lorspo)
de la uNn llamada "La población costarricen-
se y sus demandas al nuevo gobierno", el
730/o de los consultados de la clase baja igno-
ra qué es la concertación, y un 540/o de las
clases media y alta no logra responder qué
entiende por concertación. Lo cual pone en
evidencia, que Ios grupos más marginados
de la sociedad, no son precisamente los gru-
pos que pueden ejercer mayores presiones
ante el aparato estatal, para reivindicar sus
derechos ciudadanos. Especialmente porque
pareciera, según los resultados de dicho es_
tudio; que

"los que saben o dan una definición
de concertación no se sienten actores.
La gente piensa que la concertación es
un asunto de los políticos" (La Nación,
8 de julio 1998, 16A).

El mismo desconocimiento se eviden-
cia en los resultados de otra encuesta reali-
zada por cn-Gallup para el periódico In Re_
pública, donde apenas un 270/o de los entre-

vistados dice haber escuchado algo sobre el
proceso de concertación nacional; pero que
sin embargo un 700/o de ellos no conoce los
temas tratados en el mismo, mencionando
principalmente el asunto de la privatizacíón
de los servicios públicos.

Lo más interesante para nuestros efec_
tos son las opiniones expresadas sobre el
proceso mismo, las cuales van desde un 280/o
que considera la concertación como

"un proceso que fortalece la democra-
cia y permite la participación", [un
l4o/o que opina quel "solo así se podrá
encontrar alguna solución viable a los
problemas nacionales".

En contraposición a otro 1.4o/o que to_
ma el proceso

"como una forma de pasar el tiempo y
al final no se hará nada,', [un 7o/o para
el  cual  la concertación se trata del
"una forma de dar publicidad al Go-
biemo", [o la posibilidad de que seal
"una forma de eludir responsabilida-
des", [un 6o/o lo ve como] ,,la única for-
ma de gobemar porque el pusc no tie-
ne suficiente apoyo en el Congreso" y
"la posibilidad de que sea una forma
de evadir responsabilidades" (La Repú-
blica, T de agosto 1993, 6A).

Los mecanismos que nuestra democra_
cia permite para la participación ciudadana
como intervención de la sociedad civil en la
administración, y el control de la gestión pú-
blica, son muy limitados, lo que ha dado pie
a sucesivos y crecientes casos de arbitrarie-
dades en el eiercicio del poder, lo mismo
que la comrpción en todos los niveles por
parte de los funcionarios públicos.

Con la participación, o su abstención,
en las iomadas electorales como única posi-
bilidad de cuestionamiento efectivo del go-
bierno, los ciudadanos ven en el proceso de
concertación nacional una opottunidad para

2. Sus integrantes son representantes de los secto_
res cooperativo, fi nanciero, campesino, sindical,
femenino, empresarial, detallista, solidarista, co_
mercial e industrial, desarrollo comunal, expor-
tador, magisterial, minorias étnicas, come¡cio
autónomo (trabajadores informales), ambienta_
lista, alta tecnología, microempresas, iuvenil,
partidos políticos y representantes del Gobiemo.
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opinar y discutir sobre aspectos importantes
para Costa Rica; aunque reconocen que las
decisiones verdaderas, y la última palabra, la
tenga la Asamblea Legislativa como institu-
ción legítima de la democracia representativa
vigente en nuestro país.

Es por ello que para que dichas insti-
tuciones no pierdan legitimidad, los acuer-
dos del proceso de concertación nacional
no pueden verse como acuerdos de la vo-
luntad popular, sino como meras propues-
tas presentadas por algunos representantes
de diferentes grupos de la sociedad civil,
basadas en la part ic ipación ciudadana, y
realizadas con el aporte de los técnicos en
cada materia.

A la luz de los frutos obtenidos, pue-
de decirse aproximadamente, que desde el
punto de uista de los objetiuos perseguidos
por los organizadores, el proceso de con-
certación es exitoso, en cuanto a que pone
a dialogar a representantes de sectores civi-
les, sociales, económicos y políticos, sobre
algunas de las principales necesidades del
pais. Pero al mismo tiempo euidencia la de-
bilidad de la sociedad ciuil, pues los grupos
organizados que forman parte de la misma
no manifiestan capacidad organizafiva ni de
respuesta propia ante las propuestas oficia-
les, l imitándose a discutirlas y terminando
por hacerle variaciones, unas más significa-
tivas que otras.

También puede haber contribuido la
premura de la invitación a participar, sin dar
tiempo a que los grupos discutieran entre sí
y elaboraran una propuesta altemativa con la
cual llegar a las mesas de discusión; lo mis-
mo que el plazo tan breve para obtener los
resultados en forma de acuerdos. Plazos iusti-
ficados por la necesidad de aprovechar el pe-
ríodo de sesiones extraordinarias de la Asam-
blea Legislativa.

Esta forma novedosa de participación
puede verse como un adelanto de la manera
cómo podrían funcionar en Costa Rica los

Flory Fetnández Cbaues

mecanismos de democracia participafiva3,
pero también como una manera, muy efecti-
va, de mediafizar a las agrupaciones políticas
y a los sindicatos, fuera de los dos partidos
políticos tradicionales.

En todo caso, el proceso indudable-
mente contribuye a fortalecer la imagen del
Presidente, pues en el diálogo se iogra la
participación de grupos y líderes represen-
tantes de diversas formas de concebir la na-
turaleza del Estado y de sus relaciones con
la sociedad civil.

Sin embargo, los dirigentes de algunos
grupos lo consideran únicamente como una
plárica entre los dirigentes de la clase política
y los sectores económicos y sociales más fuer-
tes, apoyados en la pseudo pañicipación del
resto de la sociedad ciuil, en un intento por le-
giümar el ideario neoliberal del Presidente con
las propuestas del Gobiemo, tendentes a pri-
vaf¡zar las insüruciones estatales más rentables
y a vender los activos patrimoniales para fi-
nanciar el pago de la deuda intema.

Aunque la democracia auspic ie Ia
igualdad política en muchos aspectos, dicha
igualdad no será "democrática" en términos
reales, mientras no vaya acompañada de la
igualdad económica, pues mientras no sea
así, la participación política, en los regíme-
nes democráticos políticamente, se convierte
en una pseudo participación, donde fácil-
mente se pasa de la inclusión abstracta a la
exclusión concreta.

3 Sobre todo sr se recuerda que la democracia
participativa "constituye --{eóricamente- una for-
ma de organización social, en la que por encima
de todo debe darse un proceso de formación,
deliberación y confrontación de opiniones, es
decir, debe ser el resultado del debate de ideas;
basado -desde luego- en el  pr incipio de la
igualdad del ser humano; el cual exige que to-
dos -sin distinción alguna- tengamos los mis-
mos derechos, en la búsqueda y formulación de
soluciones." (Semanaio Uniuersidad, 30 de se-
tiembre al 6 de ocn-¡bre de f998. l5).
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De ese modo la democracia, como for-
ma de organización política, se convierte en
la forma más útil para los intereses económi-
cos de los grupos más poderosos de las so-
ciedades modernas, y se transforma en un
totalitarismo económico disfrazado, pues en
ningún lnomento se habla de cómo y cuán-
do se va a repartir la riqueza, como un me-
dio para eliminar las desigualdades.

Para evifar lo anterior, lo ideal es que
un proceso novedoso de participación como
el descrito contribuya efectivamente a la ge-
neración de bienestar para el pueblo costa-
rricense, y se convierta en un mecanismo
real y verdadero de perfección de la demo-
cracia, no sólo política, sino también, y so-
bretodo, social, cultural y económica.

Pero sin considerarlo una panacea ca-
paz de resolver todos nuestros problemas
sociales, económicos y políticos, o una ma-
nera disimulada por la cual la Presidencia
obtenga el apoyo del que carece en las pasa-
das elecciones, o un modo indirecto de con-
vencer a los grupos más poderosos, o mejor
organizados, para que identifiquen sus inte-
reses particulares con el interés general.

Tampoco debe quedarse como una
inic iat iva ais lada y única,  s ino que debe
constituirse en instancia obligada de mejora
de los canales de comunicación en los pro-
cesos de negociación para la toma de deci-
siones, conducentes a la formulación de po-
líticas públicas, dada la ausencia de mecanis-
mos participativos de democracia directa en
nuestra legislación.

Sobretodo pata Íescafar la opinión de
grupos y sectores, que si bien son interlocu-
tores válidos de la sociedad civil, de otro
modo no podrían fácilmente hacer llegar sus
posiciones a los jerarcas gubernamentales o
a los miembros del régimen político. Pero
siempre con el cuidado de que no tienda a
convertirse en un sustituto cómodo de las di-
ferentes instituciones legales y mecanismos
legítimos, formales e informales, del sistema

democrático, encargados de canalizar las de-
mandas de los ciudadanos y de transformar-
las en acciones concretas, tales como los
partidos políticos, los cuerpos legislativos, el
Poder Judicial, etc.

Adicionalmente se estima que en el
ánimo de incursionar en otras formas de par-
ticipación ciudadana directa, podría pensarse
en establecer las condiciones adecuadas y
necesarias para un referéndum exitoso, don-
de se dé la opomrnidad de participar, sin ex-
clusión de ninguna clase, a todos los secto-
res de la sociedad y como complemento a
los procesos de decisión por mayoría.

A grandes rasgos, el referéndum con-
siste en convocar a los votantes para la
aprobación o el rechazo de determinados
proyectos de ley, tanto regulares como del
tipo de enmiendas a la Constitución Política,
o bien, de asuntos meramente de índole ad-
ministrativa y también el permitirles la pre-
sentación de iniciativas de ley propias, con
el apoyo de un determinado porcentaie de
los electores.

Puede ser tanto controlado como no
controlado, según sea convocado por el
gobierno, el cual decide cuándo y sobre
qué tema se hará, o bien, se dejen esos as-
pectos a la in ic iat iva popular.  También
puede ser obligatorio o discrecional, según
se exija o no para la validez de determina-
das Ieyes o actos administrat ivos.  Igual-
mente puede ser prohegemónico cuando
apoya el régimen o antihegemónico si más
bien va en su detrimento.

Con ello se alcanzaría una profundi-

zación real en el régimen democrático, pro-

porcionando a los ciudadanos las herra-
mientas necesarias para la purificación de

los dirigentes políticos, y la reivindicación
de las instancias democráticas; iunto con un

aumento en la intensidad de su participa-

ción como ciudadanos, activos y conscien-
tes del país que se quiere construir para las
futuras generaciones.
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Paralelamente se lograría un aumento
en la participación política, con la posibili-
dad de influir en la toma de decisiones acer-
ca de asuntos de interés colectivo, pues a
medida que el régimen político permita un
incremento en el nivel de debate público, y
mayor participación política por parte de sus
ciudadanos, mayor será el nivel de democra-
tización real.

Esa sería una manera de ir realizando
la transición de formas de democracia repre-
sentativa a nuevas formas de democracia
participativa, con mecanismos de consulta
popular, donde diferentes sectores de la so-
ciedad, en condiciones igualitarias de partici-
pación, encuentren espacios para expresar
sus opiniones acerca de los temas de interés
nacional; dado que las actuales instituciones
no ofrecen las oportunidades adecuadas pa-
ra que la ciudadanía pueda participar más
activamente en la toma de decisiones de in-
terés colectivo.

Todo lo cual evidencia la necesidad
de que en nuestro país se replanteen las re-
laciones entre las instituciones del Estado y
la sociedad civil, con el propósito de buscar
formas novedosas de participación que le
permitan a los ciudadanos comunes y co-
rrientes, su cuota de participación activa en
la toma de decisiones que lo afectan, ya sea
directa o indirectamente, y en procura que
los servicios estatales estén en función de la
mayoria de la población.

Especialmente en un momento como
el actual, donde el sistema democrático vive
un clima de aumento de la desconfianza
pública en las instituciones democráticas
tradicionales, más que todo en los partidos
polít icos y la Asamblea Legislativa; iunto
con un aumento en el abstencionismo elec-
toral por la pérdida de confianza en los po-
lít icos tradicionales, producto tanto de la
ineptitud como de la corrupción de los go-
bernantes, que puede conducir a tener no
una verdadera democracia, sino un simula-
cro de la misma.

Flory Fernández Cbaua

CONSIDERACIONES FINALES

De los requisitos mínimos para una
efectiva participación ciudadana, el citado
foro no cuenta con la mayoria de ellos, es-
pecialmente los tres primeros; por lo que
puede clasificarse como un tipo de participa-
ción intermedia, donde los gobernantes co-
mentan las situaciones con los ciucladanos,
les piden ideas y sugerencias, pero finalmen-
te son ellos los que deciden.

Debe tenerse presente que uno de los
mayores inconvenientes de la participación
es utilizarla con propósitos de manipulación,
convirtiéndose en una pseudo participación,
donde fácilmente se pasa de la inclusión
abstracta a la exclusión concréta, porque los
encargados de la administración guberna-
mental la usan como un subterfugio para
que los ciudadanos hagan lo que ellos de-
sean, haciéndoles creer que tienen vozy vo-
to en la toma de decisiones que los afectan.

Usada con esos propósitos, la partici-
pación real se convierte en una manera so-
f,isticada de hacer que los ciudadanos se
consideren importantes, al considerar como
"propias" decisiones tomadas previamente
por los encargados del aparato del Estado
para sus fines particulares específicos.

En ese sentido, el principal obstáculo
para la participación consiste en que las ins-
tituciones existentes

"no ofrecen oportunidades adecuadas
para que los c iudadanos part ic ipen
más en las decisiones de desarrollo de
su nación. Participación más amplia es
necesaria para introducir una defini-
ción más adecuada del desarrollo sos-
tenible, y par generar la información
requerida para la administración efecti-
va de programas compleios." (Cox,
1994:64).

Y es esencial que los ciudadanos partr-
cipen en la toma de decisiones sobre los
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asuntos que los afectan directa, o inclusive
indirectamente, para garantizar que las mis-
mas sean sanas y respondan verdaderamente
a los intereses de la mayoría; por lo que, al
impedir o reducir Ia participación ciudadana,
se disminuye la efectividad de las gestiones
gubemamentales, por más buenas intencio-
nes que posean.

Al contrario, si se permite la participa-
ción de la mayor cantidad posible de ciuda-
danos interesados, informados y con criterios
para hacerlo bien, aumenta proporcional-
mente la cantidad de personas comprometi-
das con dichas gestiones, y se disminuye
concomitantemente la posible vulnerabilidad
de las acciones gubernamentales.

Especialmente en un contexto como el
latinoamericano, donde el fomento de mayor
responsabilidad por parte de la ciudadanía,
mediante su participación en la toma de deci-
siones que la afectan, es requisito necesario e
imprescindible para el crecimiento y fortaleci-
miento de las instituciones democráticas.
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¿CONCERTACIÓN NACIONAL EN COSTA RICA?
UNA LECN]RA CN|NC¿ DEL PROCESO DE CONCERTACIÓN
NACIONAL EN COSTA RICA, 1998-991

Alberto Cortés Ramos
" Si lo leetnos desde los grupos discñminados, desde los sectores populares, la
concertación está muy lejos de ser un éxito ( ..) lo que resta es que esos misrnos
sectores discriminados y sus dirigentes, planteefi su propitt platafonna para
que la concertación sea efectiuarnente un espacio de negociación, que no ba
existido en Costa Rica".

Helio Gallardo

RESUMEN

El presente artículo analiza el proceso de concertación nacional desarrollado por el
gobierno de Costa Rica (correspondiente a la administración del presidente Miguel
Angel Rodríguez, durante el primer año de su mandato, 1998-199r, caracteriza sus
principales elementos y su dinámica política. El autor argumenta que este proceso fue
convocado por el Gobierno como respuesta al resultado electoral que, debido al incre-
mento de la abstención, fue interpretado como un mandato débil. Con la convocatoria
a la concenación nacional, el gobiemo buscó impulsar su agenda "oculta", orientada
hacia la ruptura de los monopolios estatales de telecomunicaciones y seguros baio una
modalidad aparentemente democrática. El autor señala que, pese a su forma nove-
dosa, la concertación nacional se inscribe dentro de una larga tradición de la cultura
política dominante de cooptar, incluir y desorientar a las organizaciones sociales que
pueden ser una amen za para su estrategia política-económica de dominio.

ABSTMCT

The present article analyzes the process of "concertación nacional" developed by the
govemment of Costa Rica (corresponding to the administration of president Miguel
Angel Rodriguez, during the first year of its mandate, 1998-199r, characrerizes its main
elements and their political dynamics The author argues that this process was sum-
moned by the Government like answer to the electoral result that, due to the increase
of the abstention, was interpreted like a weak mandare. Vith the call to rhe "con-
certación nacional", the government looked for to impel his agenda "hides", oriented
towards the rupture of the state monopolies of telecommunications and insurances
under an apparently democratic modality. The author indicates rhar, in spite of its
novel form, the "concertación nacional" registers within one long tradition of the domi-
nant political culture to coopt, to include and to disorient the social organizations who
can be a threat for their political-economic strategy of dominion.

Este documento fue discuüdo con el grupo de es
tudio Germinal, para ser presentado en la mesa re-
donda "Concenación: Balance desde la sociedad

civl (17/ll/98) y presentada como ponencia en
el Instituto de lberoamérica y Pornrgal, Universi-
dad de Salamancr, en rnarzo de 1999.
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INTRODUCCIÓN

1998 fue año electoral en Costa Rica.
El primer domingo de febrero se realizaron
las votaciones en las cuales resultó electo el
Dr. Miguel Angel Rodríguez del partido Uni-
dad Social Cristiana (pusc), frente a su princi-
pal opositor, el Lic. José Miguel Corrales, del
partido Liberación Nacional (prx).

Las elecciones de 1998 fueron atípicas
respecto de las últimas diez elecciones2 por

la irrupción de tres fenómenos novedosos:
Primero, un incremento muy marcado de la
abstención, que pasó del l8ol03 al 31,80/0. Se-
gundo, la diferencia entre los dos candidatos
con opción real de ganar fue muy aiustada,
de menos del 2o/0, pese a que diversas en-
cuestas de opinión señalaron que la diferen-
cia sería de alrededor del 10%, favorable al
candidato del pusc y, tercero, un incremento
de Ia quiebra de voto o voto dual4, que de-
bilitó el bipartidismo en el poder legislativo
y municipal5.

En Costa Rica las elecciones se realizan el primer
domingo de febrero cada cuatro años. En dicho
proceso se elige al presidente, a 57 diputados de
la Asamblea legislativa y a los regidores y síndi-
cos de los conseios municipales.
Desde 1962 tasta 1994 hubo nueve elecciones
en Costa Rica, cuya abstención en promedio fue
del l8P/0.

Es decir, se vota para presidente por un partido
y se vota por otro (s) para diputados y regidores.
El número de diputados de los panidos "emer-

gentes", pasó de cuatro a siete. En el régimen
municipal, lograron ocupar el ejecutivo o incidir

en la composición del eiecutivo en la gfirn ma-
yoría de los gobiemos de dicho régimen.
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Pocos días después de su triunfo, el
presidente electo formuló un llamado a ini-
ciar un proceso de concertación nacional. El
propósito de dicho proceso era "conciliar a
los costarricenses alrededor de una visión
comparrida de futuro"6. El 13 de junio del
mismo año, el presidente Rodríguez firmó el
decreto N'27106-MP, que contenía el regla-
mentoT del proceso de concertación "Con-
senso para un futuro compartido" y nombró
a los miembros de los distintos órganos del
mismo (casa presidencial, 1998: 1).

Este artículo plantea cuáles fueron los
principales factores que incidieron en la con-
vocatoria a dicho proceso, cuál fue la diná-
mica que tuvo y cómo la concertación, pese
a su forma novedosa, se inscribió dentro de
la tradición de inclusión y cooptación que,
históricamente desarrolló la élite del poder
en Costa Rica.

I.Á,S RAZONES DE I.Á, COI{VOCATORIA
A IA CONCERTACIÓN NACIONAL

A continuación se formularán siete
factores que podrían contribuir a un debate
sobre los elementos que incidieron en la de-
cisión del gobierno para convocar a un pro-
ceso con las características de la concerta-
ción'nacional.

FACTOR "1". CRECIENTE PÉRDIDA DE CREDIBILIDAD

POLÍTICAE

Esta tendencia, que tiene una dimen-
sión intemacional, se consolidó en Costa Ri-

6. Ia clase política y la élite del poder, en este ca-
so expresada por el propio presidente, hace un
llamado a todos los costarricenses para deiar de
lado diferencias y buscar el consenso nacional
(por supuesto. en tomo a las propuestas del go-
biemo).

7 El reglamento establecia las instancias de toma de
decisión, los criterios de participación, la metodo-
logía de trabajo, los tenras en los que se concerta-
ría y que se entend-ra por consenso. En el presen-

te trabaio, la forma en que el gobiemo fue modifi-
cando su inte¡pretación del reglamento es uno de
los indicadores principales para demostrar la exis-
tencia de una agenda gubemamental ocula
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ca en el último lustro. Tiene dos manifesta-
ciones centrales: una creciente apatía o de-
sencanto ciudadano con la política y lo poli
tico, con sus actores e instifuciones, y el sur-
gimiento de nuevos actores sociales que
compiten con los actores políticos tradicio-
nales (principalmente con los partidos políti-
cos) por las funciones de mediación y repre-
sentación de sectores sociales o por la rei-
vindicación de temas sectoriales (movimien-

to de muieres, organizaciones campesinas,
or ganizaciones ambientalistas, entre otras).

En ese sentido, la convocatoria al pro-
ceso de concertación nacíonal respondía a la
necesidad de intentar crear un mecanismo
altemativo de legitimacián para el gobierno
(que se expresó en el discurso oficial acerca
de la importancia de la participación de la
sociedad civil) y, también, respondía a la ne-
cesidad de tratar de cooptar e incluir a estos
nuevos actores sociales en la estrategia poli-
tico-económica de la administración del pre-
sidente Rodríguez.

FACTOR "2". EL PACTO FIGUERES4ALDERÓN

En 1995 se llevó a cabo otro impor-
tante proceso de concertación en Costa Rica,
que tuvo un impacto nacional: La concerta-
ción entre los hiios de los dos caudillose o,
como file llamado en su momento, el pacto
Figueres-Calderón (abr i l  de 1995)10. Este

8. la pérdida de credibilidad se expresa en un de-
sencanto ciudadano con la clase política, que en
este artículo hace referencia a quienes ocupan
puestos de representación política o de gestión

en la administr¿ción pública. En ese sentido, son
parte de la élite del poder, pero no la agotan

9 Los dos grandes caudillos de la historia contem-
poránea costarricense y padres de los dos fir-
mantes del pacto Figueres4alderón, son el Dr.
Rafael Angel Calderón Guardia, reformador so-

cial de los años 40 y don José "Pepe" Figueres

Ferrer, líder triunfante de la revolución del 48 y

tres veces presidente de Costa Rtca 0948-49,
1953-58, 1970-74).

10. Se denomina "pacto Figueres-Calderón" al
acuerdo firmado en abril de 1995, por el presF

dente José María Figueres (94-98) con el ex-pre-

sidente Rafael Angel Calderón (90-94). Dicho

acuerdo fi¡e sumamente criticado, tanto por su
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pacto fue percibido como un arreglo de cú-
pulasll y, por lo tanto, visto de manera nega-
üva por la ciudadanía. La imagen de Miguel
Angel Rodríguez fue una de las más dañadas
por dicho acuerdo, en tanto que fue uno de
los principales responsables de su ejecu-
ción12. La necesidad de diluir esa imagen in-
fluyó en la convocatoria de la concertación.

FACTOR "3". UN MANDATO DÉBII

Los resultados del proceso electoral
cuestionaron la legitimidad del mandato con
el cual el Dr. Miguel Angel Rodríguez asu-
mió el gobierno, sobre todo, lo cuestionaron
por impulsar una profundización neoliberal-
privatizadora del proceso de la reforma del
estado.

Al margen de esos resultados, la elec-
ción presidencial de 1998 proyectó un dato
inesperado con el cual hay que contar de
ahora en adelante. Ese dato fue el crecimien-
to del abstencionismo, que pasó del I8o/o a
poco más del 30o/o. Si a este porcentaie, se
le agregan los votos nulos y en blanco, se
obtiene una cifra que representa a un núme-
ro de ciudadanos, cifra mayor que la canti-
dad de personas (32,20/o), que eligieron al
Dr. Miguel Angel Rodríguez como presidente
de la República (31,8%o). Otro dato inespera-

procedimiento, como por el contenido. Sobre el
procedimiento, cabe decir que fue firmado de
mane¡¿¡ poco transparente y, por su contenido,
más allá de que iniciaran proclamándose como
los hiios de los dos caudillos, era claro que el
contenido apuntaba al desmantelamiento de las
reformas sociales y del estado de bienestar que
sus padres habian contribuido a crear.
En una encuesta realizada por la empresa en-
cuestadora Unimer en setiembre de 1995, un
670/o diio estar informado del pacto y de ese por-
centaie. u¡ J7o/o señaló que no era provechoso
para el país, frente a un 33,5o/o, que dijo que sí
lo e¡a. Unimer. Encuesta Nacional. Setiembre,
r95.
De hecho, en la encuesta ya mencionada, ante la
pregr¡nta ¿se ha periudicado Miguel Angel Rodrí-
guez €n sus aspiraciones? Un 45,60/o contestó que
sí, frente a sólo un 36,5 que respondió que no.

Albeno Cortés Ramos

do fue el incremento significativo de la lla-
mada "quiebra de voto" (voto dual) para di-
putados y, de manera mucho más acentua-
da, para las municipalidades.

La escasa diferencia en el r rsultado fi-
nal de las elecciones y, sobre todo, el incre-
mento de la abstención, minó la fortaleza del
mandato del gobierno del presidente Rodrí-
guez. Por eso, dicho resultado puede ser in-
terpretado como una ausencia de aval al
proyecto polít ico y económico neoliberal-
privatizante propuesto por el pusc. Esta au-
sencia se constituyó en otra necesidad para
convocar el proceso de concertación.

FACTOR "4". MARGEN DE MANIOBRA POTÍICE

El apretado triunfo electoral produjo,
también, una composición muy fraccionada
del poder legislativo. El pusc no obtuvo la
mayoria absoluta, aunque se constituyó en la
principal fuerza de minoría en el congresol3.
Esta situación es problemática para el go-
bierno, en tanto que sus propuestas de pri-
valizacíón del Instituto Costarricense de Elec-
tricidad (rce) y del Instituto Nacional de Se-
guros (Ins) requieren de la modificación de
varios aftículos consütucionales, lo cual sólo
puede lograrse con mayoría calificada (dos
tercios) de la Asamblea Legislativa durante
tres períodos consecutivos.

En un escenario complicado como és-
te, un resultado posiüvo del proceso de con-
certación podría ser utilizado por el gobier-
no para presionar a los partidos de oposi-
ción a ceder, baio el argumento de que los
proye,ctos presentados eran resultado del

15. Ias fuerzas politicas quedaron compuestas de la
siguiente manera en la Asamblea legislativa (57

diputados): PUSC, 27 diputados; PLN, 24 diputa-
dos; PeI.A (extracción rural, campesina), 1 dipu-
tado; partido Independiente Nacional (plN, cen-
tro derccha), I diputado; panido Libertario (ul-

traliberal), 1 diputado; partido Renovación Cos-
tanicense (cristiano evangélico, derecha), 1 di-
putado y pafido Fuerza DemocÉtica (ro, pro-
gresista), 3 diputados.

72.
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consenso entre "gobiemo y sociedad civil" y,
por tanto, incuestionables.

Así, esta búsqueda de inmediato prag-
matismo político constituyó otra necesidad
para auspiciar un proceso de concertación.

FAcroR "5" BAJo RTESGo polÍlco

La convocator ia de un proceso de
concertación con las características enuncia-
das por el gobierno, era favorable por la de-
sarticulación existente entre las organizacio-
nes populares, que aún no se recuperaban
de la derrota del movimiento contra la refor-
ma del régimen de pensiones del magisterio,
impulsado y aprobado durante el gobierno
anterior (prN), con el apoyo del pusc.

El movimiento contra la reforma del
régimen de pensiones del magisterio contó
con un gran apoyo ciudadano, de diversos
gremios y de la opinión pública. Sin embar-
go, en el momento más fuerte de la movili-
zación popular,  la dir igencia del  gremio
aceptó negociar con el gobiemo en términos
que fueron interpretados, por diversos gru-
pos que apoyaron la lucha, como una clau-
dicación. Al final, la propuesta gubernamen-
tal fue aprobada en la Asamblea Legislativa
sin mayores modificacionesla.

Esto dividió a la dirigencia sindical y a
las organizaciones populares y también debi-
litó su credibilidad y su capacidad de movili-
zacián ciudadana, lo que ofrecía al gobiemo
una buena oportunidad para convocar a la

Esta lucha fue imponante por varias razonesi
Primero, fue la movilización popular más amplia
que vivió Costa Rica en muchos años, contando
la misma con un mayoritario apoyo en la opi-
nión pública. Segundo, dicha reforma al régi-
men de pensiones era resultado directo del pac-
to Figueres{alderón, antes mencionado. Terce-
ro: I¿ tradición política costarricense indica que,
después de la movilización popular, viene el
acuerdo y la negociación. Figueres Olsen rom-
pió esa tradición. En fin, cabe señalar que rom-
pió esa regla no con cualquier sector, sino con
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concertación nacional sin mayores resisten-
cias desde las organízaciones populares.

FACTOR."6" MANEJO DE IMAGEN

Miguel Angel Rodríguez llegó a la pre-
sidencia de la República, baio la sombra del
pacto Figueres-Calderón, con la imagen de
ser un intransigente neoliberal. De allí que la
concertación tendía un doble propósito: dis-
tanciar al nuevo gobiemo del pacto Figue-
res-Calderón y desdibuiar la imagen de orto-
doxo neoliberal y de hombre insensible que
el presidente Rodríguez transmitía. Por eso,
impulsar el proceso de concertación era una
necesidad prioritaria.

FACTOR''7" CONTEXTO INTERNACIONAL

FAVORABLE

En la actualidad, términos tales como
"sociedad civil", "gobemabilidad" y "concer-
tación social" están de moda y forman parte
de la ierga oficial del mundo de la coopera-
ción para el desarrollo. En el caso costarri-
cense, era evidente para el gobierno entrante
del presidente Rodríguez que, en dicho con-
texto, la concertación nacional podria recibir
gran cobertura y apoyo internacional.

De hecho, contó con el apoyo del
programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (p¡.¡uo) y, además, en la etapa
preparatoria del proceso se tomaron, como
referencias, las siguientes experiencias inter-
nacionales de concertación social: la Acción
Concertada Alemana; el pacto de la Mon-
cloa; el proceso de Solidaridad Mexicana; las
experiencias de procesos de concertación en

un gremio que tiene un gran peso simbólico en
el imaginario costarricense: el gremio de educa-
dores. No en vano, con orgullo, los costarricen-
ses se vanaglo¡ian de tener más maestros que

soldados. De alguna nurnera ese fue un triunfo
pírrico para Figueres Olsen pues a partir de ese
momento pasó a los niveles más baios de popu-

laridad que haya tenido un presidente de la Re-
pública en la historia reciente de Costa Rica.

r4
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los casos de Guatemala y El Salvador y el
proceso de diálogo social en la República
Dominicana (Vargas Pagán, 1998: l8). Este
contexto fue favorable para promover la ini-
ciativa de la concertación.

¿córvto sE DESARRoLLó u, coNcERTAcróN
NACIONAT?

ApUNTES soBRE LA olNÁ¡,uc¡ DEL pRocESo

La élite del poder costarricense ha te-
nido una gran capacidad de crear consenso
en la sociedad alrededor de su proyecto poli
tico y económico durante las últimas cinco
décadasl5. Esto lo logró, tanto por medio del
control y uso de la sociedad política (apara-
tos del Estado). como con la construcción de
una clara hegemonía ideológica en la esfera
de la sociedad civil l6. Dicho proceso tuvo
dos rasgos característicos: una capacidad de
inclusión social y de cooptación de las orga-
nizaciones sociales en sus estrategias político-
económicas y, una capacidad de fragmentar,
atomizar y desorientar a las organizaciones
sociales y populares, promoviendo contradic-

Costa Rica, después de la guerra civil de 1948
ha tenido dos estrategias nacionales de desarro-
llo: De los 50s a finales de los 70s, la desarrollis-
ta o de sustitución de imponaciones, que fue
acompañada del desarrollo de un estado de bie-
nestar social y, de los 80s al presente, el estilo
agro-exportador o de aiuste estructural la capa-
cidad de inclusión y cooptación se desarrolló de
manera principal en la primera estrategia. En la
segunda se han debilitado muchos de los meca-
nismos de cooptación e inclusión social.
Se usan ambos términos en su sentido gramscia-
no, que la define como una totalidad compleja
con un campo de acción muy amplio y con una
vocación por dirigir el bloque histórico. Incluye
tres niveles: i. como ideología de la clase diri-
gente, que abarca todas las ramas de la ideolo-
gía; ii. como concepción del mundo difundida a
las capas sociales a las que liga de este modo la
clase dirigente y; iii. como di¡ección ideológica
de la sociedad, con tres niveles: la ideología, la
estructufa ideológica y el "material ideológico".
Para un mayor desarrollo, ver: Portelli, Hugues.
Gramscl y el bloque blstórico. 12 ed. en español
México: Siglo )Ofl editores, f985, pp. 1&29.

Alberto Cortés Ramos

ciones entre ellas y/o aislando a aquéllas que
se resistían a ser cooptadas e incluidaslT.

El proceso de concertación nacional
se inscribió dentro de esta tradición política,
pues trató de desarticular una potencial re-
sistencia popular a las propuestas oficiales,
en este caso, a las políticas privatizadoras de
dos instituciones estratégicas, el rcE y el rNs.

A continuación, se argumentará en el
sentido de presentar las razones de esta per-
cepción, sobre todo, a partir de la forma en
que el gobiemo y los actores sociales y polí-
t icos cercanos (organizaciones o cámaras
empresariales y principales medios de co-
municación, en particular, el periídico La
Nación) actuaron en el marco de la realiza-
ción de dicho proceso.

ACTORES SOCIALES Y POLÍTICOS FRENTE

A LA COT{VOCATORIA AL PROCESO

DE CONCERTACIÓN NACIONAL

Más allá del entusiasmo con que fue
acogido por algunos sectores sociales y a pe-
sar de contar con la participación de organi-
zaciones sociales y orgaruzaciones no guber-
namentales (oNcs), este aparentemente "no-
vedoso" procesols de participación social, no
fue convocado por la presión o demanda de

Para un mayor desarrollo teórico de cómo las éli-
tes dommantes de los pa'ses de América l¿tma
fragmentaron y desorienaron a las clases popula-
¡es, se recomienda leer a Binder, 1992:22-26.
El actual gobiemo presentó su convocatoria al
proceso de concertación como uria gran novedad.
En re'¿lidad, los procesos de concertación no son

' nuevos en Costa Rica. Quizás lo que varió fue su
forma. Sólo para mencionar algunos casos recien-
tes de concertación en la presente década: En
agosto de f986 la administración del presidente
Osca¡ Arias convocó a unas iomadas de concerta-
uión, que fueron suspendidas quince meses dcs-
pués. En: 1990 la administración del presidente
Calderón Foumier lla.mó a un diálogo nacional, en
el cual se creó el Consejo Superior de Trabaio
(Vargas, f998:18). F:n 1993, durante esu adminis-
tración, se firmó el convenio bilateral Costa Rica-
Holanda para el desarrollo sostenible, que estable-
ció un mecanismo de concertación que incluía

r5.
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las organizaciones sociales y populares. Por el
contrario, fue convocado por el presidente
Rodíguez, lo que le permitió tomar la iniciati-
va política y darle forma, límites y reglas al
proceso, aún antes de iniciar su administra-
ción19. Frente a dicha iniciativa, los principales
actores sociales y políücos asumieron disünus
posiciones que, a continuación, se resumen:

El proceso recibió un decidido apoyo
de importantes instituciones, tales como los
principales medios de comunicaciónzo. la igle-
sia católica, personalidades políticas (los ex-
presidentes, por ejemplo). Además, el gobier-
no logró comprometer el apoyo de las uni-
versidades públicas, y neutralizarlas por me-
dio de una petición de asesoría técnica para
el proceso, solicitud que éstas aceptaron.

En cambio, en lo que respecta a los
partidos políticos, el prN, principal partido de
oposición, se dividió entre quienes creían,
con reservas, que había que apoyar el proce-
so, y quienes señalaban que toda concerta-
ción debía darse en la Asamblea Legislativa.
De hecho, este partido no participó acfiva-
mente en el proceso (La Nación, 15 de mayo
de 1998: 6A).

cuatro partes en los dos pa'ses el gobiemo holan-
dés, el gobiemo costarricense, la sociedad civil ho-
landesa y la sociedad civil costarricense Esta últi-
ma, en el caso costarricense inclul'e los siguientes
sectores sociales: los empresarios (cámaras), las
universidades (coNAxE), así como las oNCs y or-
ganizaciones sociales (coNAo). Durante la admi-
nistración del presidente Figueres Olsen (f994-98)

dicho mecanismo se insenó dentro un marco más
amplio, creando en 79!'4 el sistema nacional para

el desa¡rollo sostenible, SINADES, que no funcionó
por falta de voluntad política del gobiemo (Conés,

lD7: 23-24). Este gobiemo rcalizó en setiembre
de 199'4 el Foro: "Un Acuerdo Nacional Razonable.
Por un Camino Económico Seguro y Sostenible",
que fue un diálogo nacional sobre politica fiscal,
que tampoco tuvo gran alcance o incidencia.
En Costa Rica las elecciones se realizan cada
cuatro años, el primer domingo de febrero. El
gobiemo electo inicia el primero de mayo.
Aunque el periódico La Nacíón, el principal y el
más conservador del país, tuvo una actirud cam-
biante. En un primer momento, le dio un apoyo
tibio e insistió en que el presidente tenía el man-
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La mayoria de los partidos minoritarios
le dieron su apoyo al proceso, con la excep-
ción de Fuerza Democráticazl. En este caso,
hubo dos posiciones. Por un lado, la del ex-
candidato presidencial, Vladimir de la Cruz,
quién fue invitado por el presidente Rodri
gtJez a participar en la iunta de mediadores22.
Aunque la participación de De la Cruz en es-
ta instancia fue de carlcter personal, se perci-
bió por distintos sectores sociales como una
actitud demasiado cercana al gobierno, lo
que afectó negativamente la imagen de dicho
partido. Por otro lado, estaba la posición ma-
yorifaia dentro del partido, encabezada por
el diputado José Merino del Río, quien soste-
nía que había que participar en la concerta-
ción para tensionar al máximo el mecanismo
de tal manera que se evidenciaran los límites
del mismo y los posibles intentos de manipu-
lación por parte del gobiemo.

Otras organizaciones participantes fue-
ron el grupo de cámaras y organizaciones
empresariales y el grupo de las organizacio-
nes sociales y populares. El sector empresa-
rial, pronto se mostró a favor de Ia realiza-
ción de la concertación y apostó por una
fuerte presencia y activa participación en el
proceso. Esta actitud del sector empresarial
puede explicarse por varias razones: prime-
ro, el presidente Rodríguez es un empresa-
rio. Segundo, el sector empresarial tenía inte-
rés en apoyar las propuestas estratégicas del

dato para gobernar. Es decr, la concertación no
era más que una concesión a la socredad civil.

Posteriormente, cuando se hizo evidente que el
gobierno lograba imponer su drrección a la con-

cenación, apostó decididamente por ésta.

Fuerza Democrática se viene constituyendo en

el referente progresista o de izquierda en el es-

cenano de partidos políticos en Costa Rica. Gra-

cias al lema de su campaña "métale un narania-

zo al bipartidismo" (el color del partido es na-

ran¡a), lograron apelar a un sector del voto dlfu-

so y de protesta, obteniendo tres diputados, uno

más que en [a anterior elección.
Más adelante se detallan cuáles son las principa-

les instancias dentro de la concertación.

¿L,

19.

z0

22.
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gobierno dentro del foro, en especial, las re-
feridas a la privatización del lce y del ns,
propuestas por las cuales, dicho sector venía
clamando hace muchos años.

Las organizaciones sociales, populares

! oNGs, se dividieron en tres posiciones:

En el primer grupo se encontraban las
organizaciones sociales que valoraron la
concertación como un mecanismo novedoso
e interesante de participación social y que,
por lo tanto, había que involucrarse para for-
talecerlo. En esta posición se encontraban
ubicadas la mayor parte de las oNGs, organi-
zaciones del Comité Socio-Laboral y el Foro
Autónomo de Muieres. Este grupo de organi-
zaciones puso su enfasis en el procedimiento
y en la posibilidad de participar en la toma
de decisiones que la concertación abria para
la sociedad civil. La mayoria de sus objecio-
nes o señalamientos se inscriben en este ni-
vel del proceso.

En el segundo grupo se encontraban la
mayoria de los sindicatos del sector público
y el Consejo de Defensa Institucional (cor)23,

cuya preocupación central no giraba en tor-
no al prccedimiento, sino en torno al conte-
nido de las propuestas presentadas por el go-
bierno. Este grupo de organizaciones socia-
les participó con gran desconfianza desde el
inicio. Para ellas, el mecanismo de participa-
ción de la concertación buscaba, sobre tcCc,
la legitimación de las propuestas privatizado-
ras del gobierno. Pese a eso, participaron
porque valoraron que quedarse fuera tendría
un costo político muy alto frente a la opi-

El cDr fue creado en 1995 para la defensa de los
activos del estado, en una coyuntur¿r en la que el
gobiemo del presidente Figueres planteaba la ur-
gencia de vender dichos activos. para pagar la
deuda intema que, según el gobiemo, se había

welto inmaneiable. Este Conseio es presidido por

el ex-presidente Rodrigo Ca¡azo O. Q978AD y

aglutina a una gran cantidad de sindicatos del

sector público, organizaciones sociales y perso-

nas. Tiene una orientación política pfogresista y

un carácter supra-panidario.

AlMo Cortés Rarnos

nión pública, ya de por sí desfavorable hacia
ellos2a. Además, porque el reglamento esta-
blecía que las tesis presentadas sólo serían
aprobadas, como propuestas de la concerta-
ción, si obtenían consenso (unanimidad). Er-
go, bastaba el voto negativo de una organi-
zacián social para que cualquier propuesta
presentada no saliera como de consenso de
la concertación, lo cual le daba garantía de
veto a estas organiz ciones¿S.

El tercer grupo de organizaciones, el
más reducido de los tres grupos, fue el de
las organizaciones sociales que se excluye-
ron del proceso por considerarlo una "bur-
da" maniobra del gobierno para legitimar sus
propuestas. Además, acusaron a las organi-
zaciones sociales participantes de estar res-
paldando la manipulación del gobiemo. Por
eso, hicieron esfuerzos para articular un foro
social popular con pocos o nulos resultados.
Las dos principales organizaciones que sos-
tuvieron esta posición fr¡eron el Sindicato de
Empleados Universitarios (srNo¡u) y el Sindi-
cato Patriótico de Educadores (srNpnr).

Mención aparfe merece la posición de
las universidades públicas26. Desde un inicio,
el gobiemo solicitó el apoyo técnico de estas

24 Es decir, como a todo gobiemo que iniciaba ha-
bía que darle el beneficio de la duda.

25 El artículo 4 del capítulo I del reglamento "Proce-
so de concertación: Consenso para un fr¡turo

companido", establece que los acuerdos se torrxan
por conser¡so. (Presidencia de la República, 13 de

iunio de f98). "En aquellos casos donde exisun
dificultades para obtenerlo, se pediÉ la interven-
ción de una iunu de mediadores. De no alcasza¡-

te el consenso necesario el asunto deberá ser tras-
ladado al Sr. presidente de la República para las
consideraciones y determinaciones respectivas."
(Casa Presidencial, 1D8). Según el Diccionario de
la Lengua Española, consenso es: "Consentimien-

to. II AatERDo DE tonts lts P¡¡onas que conlnru:r
una cotporactón, dos o ruis parttdos polítícos, un
grup social, etc., en torno a un tena de intqés
gmeral." (Remarcado del autor).

26 En Costa Rica, el sistema de educación superior
pública consta de cuatro universidades, la Univer-
sidad de Costa Rica (UcR), la Universidad Nacio-
nal de Costa Rica (UNA), el lnsütuto Tecnológico

)4
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insütuciones, primero en la elaboración de la
propuesta de la concertación misma, poste-
riormente en la secretaria técnica de la con-
certación y, además, su asesoría técnica en la
parte metodológica y estadística en el trans-
curso del proceso (casa presidencial, 1998).
Las universidades accedieron a dichas de-
mandas gubernamentales y, de este modo,
olvidaron los ejemplos de oposición crítica
de la tradición universitaria y se apartaron de
los principios establecidos en sus estatutos
orgánicos. Así, la participación de las uni-
versidades públicas se agotó en una dimen-
sión "técnica", políticamente "neutra".

Una posible explicación de la acdrud
de las principales autoridades universitarias
es que, mientras se desarrollaba la concerta-
ción, l¿s universidades públicas y el gobier-
no negociaban la renovación del mecanismo
de financiamiento (convenio FEEs) para el
período 1999-2003. De hecho, el gobierno
mantuvo el mecanismo de financiamiento
del convenio.

LA ESTRUCTURA DE PARTICIPACIÓN Y DE TOMA

DE DECISIONES: CINCO ÓNCN¡¡OS

La estructura de toma de decisiones
quedó constituida de la siguiente manera:

a) Foro nacional para Ia concertación.
Máximo órgano de la concertación na-
cional. Estaría conformado por un nú-
mero igual y representativo de trabaja-
dores, empresarios y representantes
del gobierno. Además, se invitarían a
otras organizaciones de la sociedad ci-
vil para discutir temas específicos. En
realidad, este foro quedó constituido
por 79 representantes de 26 sectores
(utDnrlerv, 1998 La Nación,31 de oc-
tubre de 1998).

de Cartago y la Universidad Estatal a Distancia
(UNED). Tienen una instancia de coordinación
denominada el Conseio Nacional de Rectores
(coNARE). La asesoría técnica al gobierno la
brindaron dos de las cuatro universidades: la
UCR y la UNA, por medio de CONARE.

r03

b) Mesa directiua del foro de Ia concerta-
ción. Órgano presidido por un repre-
sentante del gobierno, acompañado
por representantes de los actores so-
ciales. Esta instancia coordinó el foro.

c) Junta de mediadorcs. Órgano responsa-
ble de emitir criterio sobre aquellos te-
mas que puso en su conocimiento el fo-
ro nacional de concertación, en los que
no había consenso. Estuvo integrada
por los ex-presidentes de la República.
el arzobispo de San José y las dos vice-
presidentas del acual gobiemo.

d) Comisión de uerificación de acuerdos.
Órgano responsable de corroborar la
ejecución de los acuerdos logrados, y
de evitar que por incumplimiento de
los mismos se obstruyera el proceso.
Esta instancia estuvo conformada por
una serie de personalidades políticas.

e) Secretaría técnica de la concertación.
Fue el órgano eiecutivo de la concerta-
ción (Presidencia de la República, 1988).

co¡,rposrcló¡l DE Los óRcnNos

Fue evidente que el gobiemo puso énfa-
sis en el diseño e integración de los cinco órga-
nos de la estructura de participación. En el ca-
so del foro de la concertación. hubo un claro
predominio de organizaciones empresariales
que, unidas a los representantes del Gobiemo
y de los partidos políücos con orientación neo.
liberal o clientelista, suntaron más de la mitad
del total de las organizaciones participantes. En
esta misma instancia, el gobiemo eierció su de-
rechot para invitar a nuevas organizaciones, la
mayoria cercana a sus posiciones. También
ejerció su derecho a veto para rechazar solici-
n¡des de participación de organizaciones con
posiciones adversas a las propuestas gubema-
mentales, por eiemplo, rechazí la solicitud cic
participación con derecho a voto del cot (In

Nación,3l de ocn¡bre de 1998).

Establecida en los articulos 8 y 20, inciso b), pá-
rr¿fo IV del reglamento de la Concertación.
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Las otras instancias, la de fi l tración
(mesa coordinadora)z8 y la de mediaciónze
(junta de mediadores), tenían una composi-
ción favorable a las posiciones oficiales, lo
cual sería fundamental en la resolución de
los puntos en que hubiera conflicto.

En 6íntesis, el gobiemo fuvo un enor-
me peso en la definición y escogencia de las
organizaciones que participaron en el proce-
so y en la composición de las distintas ins-
tancias de toma de decisiones de la concer-
tación nacional.

REGI..AS DEL PROCESO

Tanto en la elaboración e interpreta-
ción del reglamento, como en la definición
de los temas, hubo un claro predominio de
las prioridades gubernamentales. En lo que
respecta al reglamento, fue elaborado unila-
teralmente por el gobierno antes del inicio
del proceso y no hubo oportunidad de mo-
dificarlo en el marco más amplio del foro.

La interpretación de los artículos que
generaron conflicto fue favorable a las po-
siciones gubernamentales. Particular men-
ción merece la reinterpretación que hizo el
gobierno del artículo 9 del reglamento, re-
ferido a la necesidad de que las propuestas
que salieran con el sello de la concertación
fueran resul tado del  consenso (unanimi-
dad) de los participantes. La reinterpreta-
ción propuesta planteaba que serían de
consenso las propuestas aprobadas por el
750/o o más de los votos en el foro de con-
certación.

Alberto Co¡tés Ramos

Esta interpretación fue cuestionada en
el plenario del foro (30 de octubre de 1998)
por diversas organizaciones sociales y fue re-
miüda a la junta de mediadores, instancia que
resolvió, con la excepción del presidente Ca-
razo, aufonzar al gobiemo para preparar pro-
yectos de leyes sobre la base de los acuerdos
que fueron tomados por lo menos con el75o/o
de apoyo (La Nación,31 de ocn.rbre de 1998;
La Nación, 4 de noviembre de i998). Este
cambio "a posteriori" modificó, de manera
radical, las reglas establecidas y dejó en una
situación muy complicada a las organizacio-
nes sociales que se oponían a la apertura de
mercado en los campos de seguros y teleco-
municaciones. Con dicha modificación, el go-
biemo podía presentar ante la Asamblea Le-
gislativa dichos dictámenes como resultado
del consenso de la concertación.

DEFINICIÓN DE TEMAS

Los temas fueron definidos unilateral-
mente por la administración Rodríguez, lo
que respondió a sus intereses estratégicos
(La Nación, 18 de julio de 1998). Los temas
escogidos fueron los siguientes: mercado de
telecomunicaciones, mercado de seguros,
corrupción, pensiones, servicios ambientales,
asignaciones familiares y desarrollo, desarro-
llo rural, libertades sindicales 30, política sala-
rial y cesantía31.

Desde el inicio quedó claro que sólo
habría conflicto en las propuestas referidas a
la apertura de los mercados de telecomuni-
caciones y seguros y, en menor medida, en

Por invitación expresa del gobiemo, estuvo inte-
grada por las siguientes personalidades: Danilo
Chaverri, Vladimir de la Cruz, Rose Mary Kar-
pinsky. Walter Kissling, Amoldo López, Rodrigo
Oreamuno y Ricardo Go¡zález.
Estuvo integrada por los ex-presidentes de la
República, Monseñor Arrieta y las dos vicepresi-
dentas. De este grupo, sólo hubo una voz abier-
tamente disonante, la del ex-presidente Rodrigo
Carazo.

lO En Costa Rica no existen sindicatos en el sector
piivado, sobre todo por la política de persecu-
ción y despido de los empresarios a cualquier
rntento de sindicalización de sus trabaiadores.
Esto con la permisividad de los gobiernos de
turno y en contra de lo que establece el Código
de Trabaio.

Jl Estos tres últimcrs temas mencionados, no fue-
ron discutidos por todos los sectores participan-
tes en Mesas de Trabaio, sino por una comisión
tripartita en la que participaron los sindicatos
del sector público, las cámaras empresariales y
el Gobierno.

29



¿Conceltación naclonal en Costa Rica?

las propuestas orientadas a la reforma aI re-
gimen de pensiones. Fue, en estos tres te-
mas, que el gobierno forz6 la reinterpreta-
ción del reglamento en lo referido al consen-
so, en vista de que ninguna de estas pro-
puestas lo obtuvo.

METoDoLocÍA DE TRABAIo

La metodología seguida en la concer-
tación fue la de establecer mesas de trabalo
para cada tema, las cuales se reunieron si-
multáneamente en distintos lugares (La Re-
pública, martes 7 de julio de 1998). Esta si-
tuación, sumada a la ausencia de una coordi-
nación de las organizaciones sociales y po-
pulares, tuvo varios "efectos":

Compartimentó el trabajo de las mesas,
lo cual, al aislar a las organizaciones
sociales y populares, les impidió orien-
tar el proceso y articular una estrategia
común frente al gobiemo, el cual sí te-
nía una visión global del proceso.

Impidió que los representantes de las
orgaoizaciones sociales y populares
establecieran mecanismos de consulta,
con su propia base, sobre lo que esta-
ban negociando en las comisiones. En
esa dirección, las decisiones que se to-
maron en las mesas de trabaio termi-
naron siendo decisiones individuales.

Profundizó la desorientación social y
la desconfianza enfÍe las organizacio-
nes sociales y populares participantes,
las cuales se cruzaron múltiples acusa-
ciones en el transcurso del proceso.

La combinación de estos "efectos" fa-
cil i tó que las posiciones gubernamentales
fueran aprobadas por consenso (unanimi-
dad) en el caso de los proyectos de temas
no conflictivos, tales como desarrollo rural,
pagos ambientales, corrupción, libertad sin-
dical y política salarial y, por un porcentaje
superior al 75o/o, en los temas relativos a la
apertura de los mercados del t¡¡s y del Icr
(LaNación,31 de octubre de 1998).
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Estas resoluciones fueron elevadas, por
la administración del presidente Rodríguez, a
la comisióñ de mediadores a la que se le soli-
citó el aval para su interpretación del "con-
senso" entendido éste como una votación
igual o mayor al 750/0, interpretación que le
permitiría presentar, a la Asamblea Legislaüva,
los "proyectos sin unanimidad" como "resulta-
do unánime" del proceso de concertación.

l-a mayoria de la comisión avaló dicha
interpretación, con la excepción de dos de sus
nueve miembros: el ex-presidente Carazo y el
ex-presidente Echandi. En el caso del primero,
ya era conocida su posición crítica al proceso.
Sin embargo, en el caso del segundo, su posi-
ción fue sorpresiva por ser u¡ simpatizante
del partido de gobiemo. Con énfasis, Echandi
negó haber avalado los acuerdos y denunció
la presión del gobiemo para obtener un dicta-
men favorable a la rupnlra de los monopolios
estatales del rce y del ns. En palabras del ex-
Presidente Echandi, "... üiste un desmesurado
interés en uender actiuos para pagar la deuda
intetna, aunque no balla garantías de que el
país no uoluerá a endeudarsd' (La Nación,
viemes 6 de noviembre de 1998).

A pesar de estas dos objeciones, el
gobierno decidió elaborar proyectos de ley
sobre todos aquellos temas en que se hubie-
ra alc^nzado el 750/o o un porcentaje mayor
de la votación. Estos proyectos serían pre-
sentados a la Asamblea Legislativa durante el
período de sesiones extraordinarias del pe-
¡iodo 1998-1999.

Esta decisión del gobierno, así como
el aval de la mayoría de los miembros de la
comisión de mediadores, recibió crít icas y
reacciones negativas de algunas organizacio-
nes sociales que habían participado en el
proceso de concertación. Por eiemplo, el 5
de noviembre de 1998 el Foro Autónomo de
Muieres envió una carta a la mesa coordina-
dora en la que señalaba que,

"... Forzar acuerdos donde no los hay
atenta contra la natrxaleza misma del
proceso. El resultado de la reunión de
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la Junta de Mediadores, tal y como lo
han informado los medios de prensa,
amen za con deslegitimar el proceso y
pone serios obstáculos para la institu-
cionalización de esta valiosa iniciaüva
en etapas sucesivas" (Foro Autónomo
de Mujeres, 5 de nouiembre de 199&.

MANEJo DEL "RtrMo" porÍnco

Desde la instalación del foro, la admi-
nistración Rodríguez presionó por obtener
resultados concretos en un corto plazo. De
hecho, la fecha original de conclusión de to-
do el proceso era el mes de octubre de 1998,
obletivo que se cumplió un mes más tarde
en noviembre.

¿Por qué tanta prisa por parte del go-
bierno en la obtención de resultados? Las n-
zones principales están asociadas, por un la-
do, a los períodos legislativos requeridos pa-
ra una reforma constitucional32 (como la que
requerirían la ruptura de monopolios de
mercados en seguros y telecomunicaciones)
y, por otro lado, se asocian con la dinámica
electoral del país. Así, si los resultados de la
concertación se obtenían en el año 98, el go-
bierno los podría incluir en las sesiones ex-
traordinarias33 de la Asamblea Legislativa,
para someterlos a primer debate y ratifica-

Según el A¡ticulo 795 de la Constirución Política,
en su inciso 7) señala: "L¿ Asamblea Iegislativa,

en sus primeras sesiones, discutirá el proyecto

en t¡es debates, y si lo aprobare por votación no
menor de dos tercios de votos del total de los
miembros de la Asamblea, fo¡ma¡á parte de la

Constitución, y se comunicará al Poder Eiecutivo
para su publicación y observancia."
l¡ Asamblea tegislativa üene dos tipos de perío-

dos de sesiones, ordinarios y exraordinarios. El
ordi¡nrio se divide a su vez en dos períodos que

van del primero de mayo al treinta y uno de iulio,
y del treinta de setiembre al treinta de noviembrc.

En este período la iniciativa de presentación de
propuestas corresponde tanto a los diputados co-
mo al Gobiemo. El período entraordi¡urio se ini-
cia en diciembre y concluye el treinta de abril. Es-

te período será convocado por el Gobiemo y se
discuten nada más las iniciativas presentadas por

el mismo (Constitución Politka, 1998,24-32).

Albetto Cort8 Ramos

ción en el período 9&99, de tal modo que el
tercero y último debate de dichas modifica-
ciones constitucionales se realizaria en el
año 2001, un año antes de las siguientes
elecciones nacionales.

Esto es fundamental , dada la percep-
ción positiva que tiene una mayoría de la
ciudadanía sobre las instituciones públicas o
acüvos del estado, en singular acerc del lce.
En ese sentido, cualquier partido polít ico
que, dentro de la coyuntura electoral, apa-
rezca defendiendo la ruptura de los mono-
polios estatales de telecomunicaciones y se-
guros, cometería un suicidio político3a.

BAI^A,NCE DE RESULTADOS

En términos generales, hasta diciembre
de 1998 y pese a las objeciones realizadas por
algunas organizaciones sociales, el balance
del proceso de concertación era favorable al
gobiemo3s en dos niveles principales:

1. Nivel sobre el mecanlsmo y el procedi-
mlento

En este pr imer nivel ,  e l  Gobierno
planteó la posibilidad de una segunda etapa
de la Concertación, pero la mayoria de las
organizaciones participantes manifestaron
que estarían dispuestas a continuar, siempre

La percepción positiva de los costarricenses sob¡e

el ICE tiene que ver tdrto con la calidad de la co-
bertura telefónica y eléctrica (superior al Wo y

950lo respectivamente), como con la buena calidad

. de su sewicio y una tarifa de costos aceptable. De

hecho, durante los últimos 15 años se han realiz -
do gran cantidad de encuestas de opinión en las
que se mide la percepción de los costa¡ricenses

sobre el IcE y, de Í¡ane¡:r constante, la percepción

positiva cs superior al 80/0, mayor quc la que ob-

tiene la iglesia católica, por eiemplo. De hecho, los

diversos gobiemos han hecho múltiples intentos
per prjvatizar el tcE y siempre han tenido que de-

tene¡se al acercarse el año electoral.
Sin lugar a dudas, el papel favorable de los prin-

cipales medios de comunicación iugaron un pa-

pel clave en este balance inicial.

1)

,4
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y cuando se hicieran algunas modificaciones
al procedimiento, para permitir un funciona-
miento autónomo del proceso, "autónomo"
en el sentido de que el gobierno tuviese una
lnlerencla menor.

2. Nivel sobre el contenido de los ¡esulta-
dos obtenidos

En este segundo nivel, aparte del con-
senso real que obduvo en varios de los te-
mas, el gobiemo logró el aval de una mayo-
ría muy clara de las organizaciones partici-
pantes para sus propuestas estratégicas. Esto
le permitiría formular proyectos de ley con
el sello de la concertación o, en palabras del
ministro de la presidencia, con el sello de Ia
sociedad civil costarricense representada en
el foro de la concertación.

Esto colocaba al gobierno en una po-
sición de fuerza en la Asamblea Legislativa
frente a los partidos de oposición, mientras
mantenía a las organizaciones sociales y po-
pulares, y a los sindicatos del sector público
en una situación de división y enfrentamien-
to, lo cual impedía una resistencia efectiva a
sus propuestas privatizadoras.

Esta sinración cambió significaüvamente
en enero y febrero de 1999, por varios hechos
del gobiemo, algunos relacionados con la con-
certación y otros, no. Se mencionan, a conü-
nuación, los que tuvieron más impacto. De los
hechos sin relación con el proceso de concer-
tación, los dos más significativos ñ¡eron:

Primero, el incremento salarial que se
decretó el presidente, desestabiliza, de ma-
nera abrupta, la imagen positiva que el man-
datario se había venido construyendo. De
hecho, en una encuesta realizada en febrero
de 7999, por la empresa UNTMER para el pe-
riódico La Nación, la imagen del presidente
era negativa y había caído más de un 14%
de un solo golpe.

Segundo, la directriz bancaria emitida
por el Consejo de Gobierno que puso un to-
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pe del 260/o a la expansión del crédito de los
bancos del estado, lo cual generó una fuerte
reacción de diversos sectores, incluyendo a
los gerentes de los bancos afectados y a la
fracción del pl-N en la Asamblea Legislativa.
De hecho, este partido político en algún mo-
mento condicionó la discusión de la pro-
puesta de reforma constitucional para la rup-
tura de los monopolios de seguros y de tele-
comunicaciones, a que el gobierno retirara
dicha directriz. Si bien es cierto, al final, el
pI-N cedió, su posición inicial retrasó el inicio
del debate sobre la reforma constitucional en
la Asamblea Legislativa.

Con respecto a los hechos relacionados
directamente con laconcertación, se menciona
la acusación de diversas organizaciones socia-
les y populares que participaron en el proce-
so, en el sentido de que el Gobiemo incum-
plió varios de los acuerdos y que, además,
envió proyectos de ley que no respondían a
lo aprobado por el foro de la concertación
(La Nación,lunes I de febrero de 199D.

También, se mencionan a varias orga-
nizaciones sociales (eNep, uprNs), las cuales
denunciaron que el gobierno envió a las se-
siones extraordinarias sólo el proyecto de re-
forma constitucional que afectaba aI tce y al
Itts, siendo estos los proyectos que no obtu-
vieron unanimidad en el foro y, en cambio,
dejó por fuera los proyectos que obtuvieron
unanimidad, lo cual -según estos sectores-
deió al desnudo el interés principal del go-
bierno en todo este proceso.

Esta percepción fue reforzada por la
denuncia que hizo el diputado Merino del
Río (¡n) sobre Ia realizaciÓn de un panel
acerca del fururo de Ias telecomunicaciones
en Costa Rica, actividad organizada por el
cINDE, que se llevó a cabo en Miami, el día
17 de febrero de 1999 y contó con la partici-
pación aproximada de 16 empresas multina-
cionales y de tres asesores del presidente
Rodríguez. Estos últimos presentaron un cro-
nograma del proceso gradual de apernrra de
las telecomunicaciones, a pesar de que la
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Asamblea Legislativa no había aprobado na-
da al respecto (Merino del Río, 4 de marzo
de 1999).

Por últ imo, se menciona que el do-
mingo 74 de marzo de 1.999, Javier Chávez,
representante del gobierno, dio declaracio-
nes al diario La Nación en las que afirmó
que el gobiemo quería vender el lNs, contra-
diciendo el discurso oficial de la "no venta
de activos" que mantenía el gobierno (La
Nación, domingo 1.4 de marzo de 199D.

La combinación de todos estos facto-
res hizo que la gran mayoría de las organiza-
ciones sociales y populares desecharan la
posibilidad de una segunda etapa del proce-
so de concertación. Además, fortaleció la ar-
ticulación de las organizacíones sociales y
populares y la resistencia social a las pro-
puestas de reforma constitucional. Asimismo,
el escenario legislativo se complicó, en tanto
que un sector de la fracción legislativa del
eLN36 y la fracción de ro se opusieron a la
propuesta de reforma constitucional presen-
tada por el gobierno. De hecho, la propuesta
perdió fuerza y se archivó.

CONCLUSIONES

El recuento y el análisis presentados
en las páginas anteriores acerca del proceso
de concertación nacional en Costa Rica, per-
miten arribar a vanas conclusiones:

A. La convocatoria al proceso de concer-
tación nacional fue una aceptacián tá-
cita, por parte de la élite del poder, de
que los mecanismos institucionales de
representación, así como los actores
políticos que participan institucional-

Se trata de entre 8 y 10 diputados cercanos al
ex<andidato presidencial, Lic. José Miguel Co-
rrales, quien abiertamente se pronunció en con-
tra de la apertura de los mercados de seguros y

de telecomunicaciones. (Iz Nación, domingo 14

de marzo de 1999).

Albe¡to Cortés Ramos

mente han perdido legitimidad frente
a la ciudadanía costarricense. A la vez,
la concertación nacional fue un buen
intento (aunque fallido al final) de la
misma élite por cooptar, incluir y con-
trolar a los nuevos actores sociales,
quienes están compit iendo con (o

contra) los partidos políticos del país,
por asumir la función de representa-
ción y mediación social.

La concertación no fue un proceso ho-
rizontal y democrático, tal y como lo
pretendió exhibir y proyectar el presi-
dente Rodríguez. Por el contrario, fue
un proceso hegemonizado desde su
inicio por el gobierno en sus distintas
instancias y etapas. En ese sentido, se
confirma la hipótesis de que este pro-
ceso puede explicarse como parte de
una tradición de la élite del poder cos-
tarricense de desarrollar mecanismos y
procesos que le permiten cooptar, in-
cluir, fragmentar y desorientar a las or-
ganizaciones sociales y populares, pa-
ra seguir imponiendo, así, su proyecto
político-económico al resto de la so-
ciedad costarricense.

En apariencia, la apuesta estratégica
del gobiemo y de la élite del poder
era lograr la ruptura de los monopo-
lios estatales del rce y del tNs, pero hay
suficientes indicios para sostener que,
en realidad, la agenda oculta (del go-
bierno) en el proceso de concertación,
era obtener una legitimidad social que
le permitiera ampliar su margen de
maniobra en la Asamblea Legislativa y
lograr así, la modificación constitucio-
nal necesaria para la ruptura antes
mencionada.

En términos de la articulación del dis-
curso dominante, se subraya la capaci-
dad que tuvo la élite del poder para
incorporar el tema de la participación
de la sociedad civil, dentro del tradi-
cional discurso de la "unidad nacional"

B.

C.

36
D.
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y de la búsqueda del "consenso demo-
cÉtico". Este discurso contribuyó a la
desorientación social porque hubo or-
ganizaciones participantes que, sobre
todo, en el inicio del proceso, se asu-
mieron como la expresión de la socie-
dad civil costarricense.

E. Esta experiencia de concertación so-
cial deja la enseñanza de que para que
ésta l legue a ser un real mecanismo
democrático, es necesario que se den
dos condiciones:

Condición "1". El proceso, su reglamen-
to, su agenda, su membresía y sobre to-
do, sus instancias de toma de decisio-
nes, deben ser el producto de una ne-
gociación previa entre todas las partes y
no el producto de la imposición del go-
biemo. Por lo tanto, esa negociación
previa debe orientarse de la base hacia
ariba, lo que implicaría que el respecti-
vo reglamento es definido antes del
proceso, con la participación acfiva e
igualitaria de todos los participantes. Es-
ta condición no se cumplió en el proce-
so de concertación del lapso 1998-1999,
pues en su procedimiento, el gobiemo
definió el reglamento sin una verdadera
participación democráüca.

Condición "2". Además. como contra-
pafte a la posición gubemamental, se-
rá necesario crear una efectiva coordi-
nación de las organizaciones sociales y
populares. Sólo, así, la concertación o
cualquier otro mecanismo de negocia-
ción, podÉ servir para profundizar la
democracia costarricense.

F. En resumen, el elemento que más de-
sacreditó la concertación nacional fue
la creciente "transparencia" con la que
el Gobierno fue evidenciando que su
interés fundamental o su agenda ocul-
ta era la ruptura de monopolios estata-
les del rcr y del rNs.

La reacción y creciente oposición social
a esta propuesta revela que Costa Rica sigue
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siendo un país con una fuerte tradición esta-
üsta. De ahí que, la pivatización de los acü-
vos del estado tendÉ un costo político muy
alto. Esto para desgracia de la élite del poder.
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RESUMEN

El análisis de los posibles impactos de la crisis 
^si^tic^ 

en la economía.costarricen-
se, busca plantear importantes fortalezas que tiene el país. Sin embargo, el principal
obietivo es destacar la necesidad de meiorar el grado de preparación del país acor-
de a un cieno tipo,/calidad de inserción intemacional debidamente planeada. El gra-
do de preparación del país tiene que enfocar no sólo en las estructuras, la elegibili-
dad y las políticas económicas y comerciales, sino poner especial énfasis en el gra-

do de preparación institucional, adecuándolo a las nuevas dinámicas en el contexto
de la globalización.

ABSTRACT

The analysis of the possible impacts of the Asiatic crisis on the Costa Rican eco-
nomy, aim to expound important strengths that has the country. However, the main
obiective is highlight the necessity of improving the preparation degree of the
country with accord to certain type/quality of international insertion properly deve-
loped. Preparation degree of the country has to focus not only in the structures, the
eligibility and the economic and trade politicies, but put special emphasis in the
institutional preparation degree, fitting it to the new dynamics on the globalization
context.

Ciencias Sociales 8637: lll-124, Qv-1999 - I-2000)

ARNCULOS

que pone en alerta a los gobiernos del
mundo entero. La especulación generaliza-
da ocasionó bajas en distintas bolsas en el
ámbito mundial. Jap6n fue el país más in-
mediatamente afectado, debido a su cerca-
nia y afinidad económica con tales países.

La crisis asiáttca se atribuye a seis ele-
mentos estructurales ligados al mercado de

IMPACTO DE LA CRISIS ASANCA EN COSTA RICA

INTRODUCCION

En iulio de 1997 se inicia en el Asia
Oriental una crisis financiera, desencadena-
da por una devaluación de la moneda de
Tailandia. El impacto de tal medida sobre
las monedas de otros países de la región,
tales como Indonesia, Malasia, Filipinas y
Corea del Sur, desata un pánico financiero
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dineror (Dombusch, 1998:9): a) un débil sis-
tema financiero, b) otorgamiento de créditos
para financiar proyectos e inversiones poco
rentables, c) malas prácticas crediticias, entre
ellas créditos excesivos en dólares y a corto
plazo, d) influencia política en el otorga-
miento del crédito, e) com.rpción política y
del sistema financiero, f) concentración del
crédito en un sólo grupo de empresas. Todo
ello conlleva a que, cuando las empresas
pierden valor accionario, se ven obligadas a
suspender los pagos de sus obligaciones fi-
nancieras, haciendo explotar la ya existente
crisis de disponibilidad bancaria de fondos.
La incertidumbre provoca la salida de capita-
les del mercado asiático, y la reducción de la
oferta divisas induce la devaluación de la
moneda de esos países2.

Por su parte, el impacto de la crisis fi-
nanciera asiática se manifiesta en Rusia en el
mes de agosto de 1998. El problema se inicia
debido a un enorme déficit fiscal y una fuer-
te emisión monetaria sin respaldo. En medio
de una crisis política interna, el gobierno ru-
so decide suspender temporalmente las tran-
sacciones financieras y el pago de la deuda

Al igual que otras crisis financieras-económicas
de alcance mundial, también en esta oportuni-
dad surgen algunas opiniones en Asia que tr:rtan
de ubicar los orígenes de dicha crisis en una
conspiración. En este contexto, se destacan dos
elementos: a) Los especuladores financieros in-
vienen grandes sumas de dinero con el fin de
obtener desmedidas ganancias en muy corto pla-
zo y a la vez aba¡t¡ el valor de las empresas asiá-
ticas para que luego sean adquiridas por compa-
ñías y bancos de Estados Unidos y Europa. b) El
rlrl y el BM que persigr¡en forzar la apemrra y li-
beralización de los mercados asiáticos e introdu-
ci¡ ¡eformas en el régimen politico, económico,
laboral y de la propiedad. A este asunto hay que
ponerle atención, puesto que los cuestionamien-
tos asiáticos y su insistencia en que los Estados
Unidos quieren comprar barato a Asia, corres-
ponde con los intereses más dominantes en al-
gunos importantes grupos empresariales esta-
dounidenses y europeos.
lz, mayorla de dichos pa'ses no podían aumen-
tar ni disminuir la tasa de interés. En cualquier
caso, la situación de crisis se profundizaba.

Danlel Vtll¿lobos Céspedes - Aileue Ptchardo Muñíz

externa3. Dicha medida desata el temor de
los inversionistas, quienes especulaban una
posible escasez de recursos estatales para
enfrentar las pérdidas bursáüles, de manera
que el valor de las acciones bafó significati-
vamente. Pero el detonante de la crisis rusa
fue el anuncio que hiciera el primer ministro
Sergei Kiriyenko, en tomo a la devaluación
de la moneda en un 34o/o. Ante tal medida,
algunos bancos elevaron el precio del dólar
como respuesta a la creciente demanda del
público, quienes estaban ansiosos por des-
hacerse de la moneda nacional (La Nación,
1998:28A). Ucrania fue impactada de manera
inmediata por la crisis rusa, y desde Asia
hasta América Latinaa, aumenta la presión
sobre los mercadosS.

La crisis asiáfica y rusa se desata en un
contexto económico bastante singular. Los
países mostraban un creciml:nto económico
con baia inflación, baio desempleo y una di-
visa estable6. El desenlace de la misma im-
pacta principalmente sobre aquellos países
que mantienen tipos de cambio fiios por mu-
cho tiempo, y en donde las tasas de interés
son relativamente elevadas. Fernando Rome-
ro, de ABM Amro, N.Y., interpreta que

El gobiemo ruso iustificó dichas medidas como
necesarias para evitar el colapso del sistema fi-
nanciero y del gobierno central
[¿ Secretaría Permanente del snr¡, en documen-
Ío Impacto de Ia crísis asíática en Atnérlca Latl-
na, elabrado por los doctores Egidio L. Miotti y
Carlos Quenan, de la Unive¡sidad de Paris 13,
señala que Chile y Perú se verían seriamente im-
pactados debido a su importante vínculo comer-
cial con Asia. En menor medida, Argentina y
Brasil (SEL"\, 1998:195-196).
La politica de devaluación de la moneda rusa
provocó especulaciones que condujeron a la
caida de los mercados bursátiles en Tokio, SeúI,
México, Argentina y Brasil, y levemente en los
mercados europeos.
Otro aspecto que hay que tener presente, es
que la inversión extranjera en los países asiáti-
cos ha iugado un importante papel en su desa-
rrollo económico (Arroyo, 1998:2).

6.
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"la orden es salir del mercado, sin im-
portar el precio. Estamos atorados en
un ciclo perverso de profecías anuncia-
das. El mercado quiere sangre y la está
consiguiendo" (La Nación, 1998: 23A).

Mientras tanto, León Britton, Comisario
de Comercio Europeo, expresó que no es
posible atribuir la crisis al mercado, ni a la li-
beralización del comercio en el ámbito mun-
dial. En el caso de Rusia, señala que

"el problema es que la economía de
mercado necesita completarse, mien-
tras que en los otros países asiáticos la
apertura de las economías no se
acompañó de una adecuada supervi-
sión de los mercados financieros" (La

Nación, 1998:36A).

Por parte de los organismos financie-
ros intemacionales, la actitud fue proponer
una serie de medidas fiscales y monetarias, a
la vez que otorgar préstamos a los países en
cuestión7.

EL OBJETO DE ESTUDTO Y SU CONTEXTO

Siendo el obieto de estudio del pre-
sente artículo los impactos de la crisis asiáti-

Los economistas no tienen aún una salida a la
crisis financiera asi^fica Paul Krugman reco-
mienda austeridad fiscal y del crédito, sin pro-
mover devaluación monetaria. asi como estable-
cer controles temporales paÍa evicar la fuga de
capitales. Jeffrey Sachs, por su parte, considera
que los países tienen que devaluar su moneda,
reduci¡ el déficit fiscal evitando incrementos en
las tasas de inteÉs. Para é1, los países que no
han abandonado el patrón oro sufren más seve-
ramente los impactos perversos de la crisis. La
misma línea de pensamiento mantiene Joseph
Stiglitz, del Banco Mundial. R Dombusch no se
aparta del esquema cuando parafrasea a Yogui
Bena: "La ópera no ha concluido basta que no
cante Ia gorda", en alusión al tradicional papel
del FMI en casos de c¡isis financier¿s-económi-
cas. Hay que rccordar que desde la crisis de Mé-
xico, la gorda tiene dificultades para salir al es-
cenario y hacer su debut.
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ca en Costa Rica, a continuación se desarro-
llan aspectos de mayor relevancia de la diná-
mica económica, crediticia, fiscal, comercial
y financiera de dicho país. Se realiza un es-
fuerzo por presentar la situación actual del
país y mostrar los cambios en tales aspectos
durante el período 1997-1998. Asimismo, se
plantea la necesidad de no desestimar el vín-
culo de Costa Rica con los países del conti-
nente asiático. En la medida de lo posible, se
señalan en el artículo algunos elementos pa-
ra ser tenidos en cuenta tanto por las autori-
dades gubemamentales y públicas en gene-
ral, como por el sector privado. Principal-
mente, se destaca el hecho de que a pesar
de mostrar el país una situación socioeconó-
mica estable, es necesario que las autorida-
des gubemamentales no pierdan de vista la
necesidad de continuar con la eiecución de
políticas económicas prudentes.

En inicios de la década de Ios ochenta,
Costa Rica toma la iniciativa de realizar im-
portantes esfuerzos por meiorar su grado de
preparación, con el objetivo de lograr una
inserción ventajosa en el mercado mundial
Un coniunto de polít icas de estabil ización
macroeconómica ejecutadas a partir del año
1982, le permite al país elevar su grado de
elegibilidad frente a organismos financieros
internacionales y otros países. A mediados
de los años ochenta el país eiecuta importan-
tes Programas de Aiuste Estructural. Se ini-
cian procesos de reconversión productiva,
comercial, financiera e institucional de gran
envergadura. El propósito fue mejorar las
condiciones en tomo a las ventaias compara-
tivas y elevar el potencial del capital, y per-
mitir a los inversionistas directos desarrollar
y ejecutar estrategias competitivass.

En la década de los años noventa, Cos-
ta Rica inicia una nueva etapa en el desarrollo
de su estrategia de inserción intemacional. En

8. Paul Krugman rcaliza una acer¡ada crítica al cri-
terio, y uso del mismo, de competitividad. Véa-
se: "Competitiveness: a dangerous obsession".
En: Foretng A.ffatn, mano-abri, 1994.
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el contexto de la globalizaciín y en el marco
de los procesos de liberaüzación de los mer-
cados, en donde impera la conformación de
espacios económicos mediante tratados de li-
bre comercio regulado, Costa Rica firma un
Tratado de Libre Comercio con México en el
año 1994, el cual queda vigente a partir del
lero de enero de 7995. En 1998 se firma otro
tratado semejante con República Dominicana.
En este sentido, el país también ha logrado
una serie de Acuerdos Bilaterales de Inver-
sión con varios países de Laünoamérica y Eu-
ropa (Villalobos y Peraza, 1999).

A pesar de ello, el país es altamente
susceptible de recibir los efectos de la crisis
financiera,/económica mundial, si ésta im-
pacfara a los Estados Unidos. La diversifica-
ción de los mercados y de la producción, y
el grado de preparación estructural e insti-
tucional, no ha alcanzado aún niveles ópti-
mos como para reducir la vulnerabil idad
macroeconómica del país. Sin embargo, el
proceso ha permitido el desarrollo de a)
políticas económicas razonables y b) meca-
nismos de supervisión de las actividades
económicas y financieras de los agentes
económicos; y con ello, cierto control de
los problemas económicos domésticos de-
salentando la actividad de los capitales es-
peculadores.

PRINCIPALES RASGOS DE I-A ECONOMÍA
COSTARRICENSE FRENTE A IA CRISIS ASIATICA

Con base en el contexto precedente
en tomo a Costa Rica, se puede realizar un
intento por evidenciar la capacidad del país
para enfrentar los posibles impactos de la
crisis asiática. Si bien es cierto que ello no
pone directamente en prueba el grado de
preparación del país, para una estrategia de
inserción internacional ventaiosa, sí deja de
manifiesto que es indirectamente susceptible
frente a dicha situación de crisis, debido a su
vulnerabilidad macroeconómica. Precisamen-
te es éste aspecto lo que hace interesante el
análisis siguiente:

Dantel Vtllalobos Céspedes - Arlette Ptcbardo Muñíz

A) ESTABILIDAD MACROECONÓMICA

En el contexto de la crisis económica y
financiera de Asia, es importante destacar que
la economía costarricense presenta un panora-
ma relativamente estable durante el período
1997-1998. El Producto Intemo Bruto (pB) real
muestra un crecimiento de 5,40/o al primer se-
mestre de cada año. El índice de precios al
consumidor muestra una variación de 12,87o/o
al mes de octubre de cada año, mientras que
el índice de precios al productor industrial es
de 8,73o/o. Sin embargo, el saldo comercial del
país es negaüvo (-8,86); las expofaciones acu-
muladas a agosto de cada año crecen a una ta-
sa de I0,70/o en el año 1997 y de 76,70/o en el
año 1998. Debe ponerse atención al déficit co
mercial foda vez que su relación con el plg

muesre un deterioro. En el año 1998, dicho
déficit representa el 2,7o/o del pIB, mientras que
en el año anterior fue de 2,3o/o 9. Ias reservas
monetarias internacionales cayeron en $64,8
millones, lo cual puso en alerta al país (Banco

Central de Costa Rica, 1998: l9-22)1o. Como re-
sultado global, dicha variable disminuyó en
$149.1 millones en el período 7997-7998. La
balanza de pagos anota que la cuenta de capi-
tal ha sufrido un deterioro. a círusa de una me-
nor entrada neta de capitales privadosll.

En este caso, hay que tener pr€sente que el incre-
mento del déficit comercial puede deberse a las
adquisiciones que representan las inversiones ex-
tr¿nier¿s di¡ectas. [a puesta en funciones de las
mismas contribui¡ían nuevamente, en determina-
do plazo, a contrarrestar el impacto e¡ la balanza
comercial, a través de sus expofaciones. Sin em-
bargo, hay que ver el resultado final de la úalanza
de pagos al cotelar con la cuenta de capital, y de-

terminar el balance neto de los fluircs de capitales.
Sin embargo, las autoridades del Banco Central
de Costa Rica consideran que dichas reservas
permiten al país financiar cerca de tres meses de
importaciones futuras (Banco Central de Costa
Rica, 1,998:22).

El Banco Central de Costa Rica atribuye a las
políticas crediticias de algunos bancos naciona-'

les que tienen por obietivo incitar a los inversio-

nistas a endeudarse en colones (Banco Central
de Costa Ric2. üem.).

10.
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Destaca el hecho de que el sistema
bancario nacional tuvo en su poder buena
parte de dichas reservas, con lo cual evitó
que se desatara la incertidumbre entre los in-
versionistas y público en general, frente a la
crisis asiáüca. Pero también contribuye a ello
el que las tasas de interés activas en moneda
nacional han tendido a la baia desde el año
1995. En promedio, en el período 1997-1998,
al primer semestre de cada año, la tasa en
cuestión es menor de 25,U/0. En comparación
con otros países, los rendimientos de dichas
[asas son relaüvamente baios. Este es un buen
criterio para alenlar la inversión real en el
país. Sin embargo, en el ámbito de los aho-
rrantes y especuladores, podrían desatarse el
interés por dolarizar sus cuentas, tal como
ocurrió en los primeros meses del año 199812.

El Banco Central de Costa Rica ha eje-
cutado una serie de medidas tendentes a:
evitar la preferencia de la moneda extraniera
por parte del público; desalentar la acüvidad
financiera del inversionista especulador; pro-
curar un adecuado equilibrio entre la oferta y
la demanda de recursos en los mercados fi-
nancieros; regular la actividad de los interme-
diarios financieros privados; establecer medi-
das de seguridad financiera para los inversio-
nistas, entre las que destaca las tasas de en-
caje mínimo legal para depósitos a la visfa y
para las captaciones en moneda extraniera y
para nuevos instrumentos financieros.

En cuanto refiere a la política cambiaria,
el ente rector de la economía nacional ha
mantenido, desde inicio de la década de los
ochenta, una política de minidevaluaciones. La
misma está destinada a mantenei la compeüti-
vidad de las acüvidades económicas del país
frente al mercado intemacional. Ello ha contri-
buido a que el país tenga cierta capacidad de

De hecho, en el primer semestre de 1998 los de-
pósitos en cuenta corriente y a plazo en mone-
da extraniera presentaron mayor dinamismo
dentro de los componentes de liquidez, y con
una tasa anual de crecimiento muy significativa.

n,

maniobra en tomo a la necesidad de modificar
las tasas de interés, con lo cual se evita alentar
en exceso a los inversionistas especuladores y
promover la inversión real. En otros aspectos,
la deuda intema bonificada del sector público
general y la deuda intema del gobiemo cen-
tral, muestran un incremento a noviembre y
junio, respectivamente, del período 7997 -1998.

En el primer caso, el gobierno central
es responsable de más del 80% de dicha
deuda, y los principales tenedores de la
misma son el sector instituciones públicas
(39,6o1o) y el sector privado interno (39,9o/o).

En el segundo caso, la deuda del gobierno
central con el Sistema Bancario Nacional,
aumentó en Sl7 558.7 millones durante el
primer semestre de 199813. La caida en las
exportaciones y el incremento en las.impor-
taciones, así como de los ingresos tributa-
rios aplicados en otros ámbitos internos,
podrían empeorar la capacidad del Estado
para satisfacer demandas sociales y atender
las deudas.

Asimismo, el déficit del gobierno cen-
tral, como porcentaje del producto interno
bruto, se reduce apenas enl,4o/o en el perío-
do 1997-1.998, a iunio de cada año. En el pri-
mer semestre del año 1998, dicho indicador
representó el -7,8o/o del producto interno
bruto, ligeramente inferior al igual período
del año anterior, como resultado de un in-
cremento en la recaudación fiscal. Los im-
puestos sobre la renta muestran su mavor
participación principalmente al eliminarse
los beneficios por contratos de exportación.
El incremento en las exportaciones e impor-
taciones también contribuyó en los ingresos
fiscales del período. Sin embargo, el gasto
fiscal se elevó en dicho período.

Dicha deuda implica a esa fecha un aumento de
a23 420. 0 millones por el registro de intereses
devengados y no pagados por el gobiemo cen-
tral de las pérditas cuasifiscales del Banco
Centr¿|. A pesar de que esta operación no tiene
impacto monetario (¡dem: 8), sí influye en las
tasas de interés.

12.
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Un elemento al que hay que poner
atención en este sentido es el relacionado con
los Certificados de Abono Tributario (c¡r),

otorgados a los exportadores de productos
no.tradicionales. Los recientes escándalos de
comrpción en el otorgamiento y uso de tales
incentivos, demuestran que es necesario un
mayor cohtrol de las implicaciones de las po-
líücas de incentivos fiscales del gobiemo, pa-
ra evitar falsas expectaüvas en tomo a la diná-
mica del sector productivo y comercial del
país14. En cuanto se refiere al crédito intemo
total, crece en promedio a una tasa de 14,0o/o
en el año 1997. En el primer semestre del año
1998 dicho indicador es de 10,00/0, apenas
0,01 menor al igual período del año 1997. El
sector privado recibe el 53,00/o aproximada-
mente del crédito en cuestión. El crédito a di-
cho sector creció durante el primer semestre
del año 1998, probablemente en respuesta a
una mayor actividad económica y a una ma-
yor demanda inducida por la relaüva estabili-
dad de las tasas de interésl5.

Conviene señalar que los bancos esta-
tales controlan gran parte del crédito total al
público. Además, el sector privado muestra
todavía resistencia a endeudarse con los in-
termediarios financieros privados. Por otro
lado, un aspecto a considerar en el marco de
la crisis asiáfica, es que existe una preferen-
cia por el endeudamiento en moneda nacio-
nal, lo cual permite al país no comprometer
sus reservas internacionales en caso de ata-
ques especulativos contra la moneda nacio-
nal. Sería interesante poder conocer la moro-
sidad de los deudores, la recuperación del
crédito y el destino de los mismos, por cuan-
to este es uno de los principales aspectos
que aceleraron la crisis asiática. La apertura

14. Una situación semeiante ya se había presentado

a finales de la década de los ochenta

15. Según el Banco Central de Costa Rica, la compe-
tencia interbanca¡ia ha generado también activas
políticas de colocación como estrategia para me-

iorar los resultados financieros y posesionarse

en el mercado.

Danlel Vlllnlobs Céspedes - Arlette Prcbardo Muñíz

del sistema financiero tiene que estar regula-
da por el Estado, para evitar que el sector fi-
nanciero privado pierda el sentido en tomo
al riesgo mora\6.

En cuanto refiere a la deuda externa
del país, la misma se adquiere en un 70,50lo
a una tasa de interés fiia. Esto significa que
sólo un 29.5o/o del total de la deuda estaría
en posibilidades de permitir al país algún ni-
vel de ahorro con Ia baia en las tasas de in-
terés en los mercados financieros internacio-
nales. Las crisis asiática y rusa podrían cons-
tituir una oportunidad al país de ahorrar di-
visas por concepto de servicio de la deuda.
Por otro lado, si el país logra mejorar su es-
tabilidad macroeconómica a corto plazo, po-
dría beneficiarse de la venta de títulos de la
deuda a inversionistas extranieros.

Asimismo, el sector empresarial priva-
do, tiene también la oportunidad de sacar
ventaia de las oportunidades que muestra el
entorno extemo desde el punto de vista fi-
nanciero. Las empresas que logren mostrar
índices de rendimiento mayores al promedio
de los sectores en que opera, podrán cofizar
mejor sus acciones entre los inversionistas
extranjeros deseosos de colocar sus dineros
en neSocros seSuros.

b) DINÁMICA DEL COMERCIO EXTERIOR

El país había sufrido una fuerte caída
de sus exportaciones en el año 1996 (3,60 ),
debido a la baia en los precios de algunos
productos tradicionales como el café; el pre-
cio de este producto se eleva nuevamente en
el primer semestre del año 1998. Sin embar-
go, el motor del país ya no se sustenta tan
sólo en el dinamismo de las exportaciones
tradicionales. Las exportaciones no-tradicio-
nales (industriales y servicios) conforman el

El riesgo moral es una situación en la que caen

los intermediarios fir¡ancieros cuando no existen

regulaciones en el sistema financiero nacional.
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principal rubro (69,00/o en el año 1997) en la
estructura de las exportaciones del país.

El Régimen de Zonas Francas y de
Perfeccionamiento Activo iuegan un impor-
tante papel en el crecimiento de las expor-
taciones y el desarrollo económico costarri-
cense. Las exportaciones de Zona Franca
crecen 48,12o/o en el año 1996 y 27,83 en el
año siguiente, mientras que las exportacio-
nes de Perfeccionamiento Activo crecen
12,95o/o en el año 7997, habiendo perdido
dinamismo en el año anterior (-20,29o/o). Las
importaciones del país muestran una ten-
dencia a la alza durante el período 1996-
1998. Destaca el incremento de las importa-
ciones de bienes de capital con respecto a
las de bienes de consumo y materias pri-
mas. Entre los años 1997-1998 (al mes de
junio), las importaciones de bienes de capi-
tal crecen 24,00/0, mientras que las de bienes
de consumo y de materias primas crecen
22,5o/o y 9,40/o respectivamente. El sector
transporte es el que muestra mayor dina-
mismo en las importaciones de bienes de
capital (35,1o/o), seguido por el sector agri-
cultura (32,50/o). Las adquisiciones de mate-
rias primas muestran una tendencia domi-
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nante del sector industria y minería (10,30lo).

Las importaciones de bienes duraderos mar-
can la pauta (31,10/o) dentro de las importa-
ciones de"bienes de consumo duradero.

Los principales socios comerciales del
país son los Estados Unidos de América y
los países de la región centroamericana. El
primer país representa cerca del 400/o de las
exportaciones costarricenses, mientras que
Centroamérica representa cerca del 740/0.
Asia, Alemania e ltalia componen aproxima-
damente un 5o/o, 7o/o y 5o/o respectivamente.
Mientras tanto, las importaciones de Costa
Rica se realizan en un 45o/o de los Estados
Unidos de América, y un 230/o provienen de
Centroamérica, México y Venezuela. En Asia
el principal proveedor del paÍs es Japón, de
donde se adquiere cerca del 4o/o del total de
las importaciones costarricenses.

En cuanto a los países asiáticos se re-
fiere, se muestra en el cuadro siguiente que
Costa Rica incrementa sus exportaciones
hacia el continente en 160/o durante el pe-
riodo 1996-1997. Sin embargo, en el perío-
do 1997-1998, a setiembre de cada año, las
exportaciones del país crecen en más del

COSTA NCA: BAIANZA COMERCIAL CON ASIA
TASA DE CRECIMIENTO ($US)

Países
asiáticos

Exportaciones
r996-1997

Importaciones
1996-1997

Exportaciones a setiembre
1997-1998

ASIA

Japón
Hong Kong

Israel
Corea del Sur

Taiwan
Singapur

lndia
China Continental

Malasia
Filipinas
Tailandia
Sri Lanka

Turkia
Kuwait

15,99
-7,8
21,77

. 41,22
r05,r8

-1,r9
40,37

-58,68
r99,09

o,20
r10,64
41,56

100,00
+3,02
242,ú

37,63
53,37
-0,03

r43,46
37,00
23,85
4,56

158,00
-22,29
-96,43
48,96
100,99
10,00

323,O8
0,00

135,80

-4,00
-1,40
79,70
-0,80
60,00

327,70
54,70

r43,42

En coniunto estos
países muestran una
variación acumulada

de 2 406,3

FUENTE Con base en información del COMD(.
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1000/0. En términos generales, puede apre-
ciarse que la crisis del continente no im-
pactó las exportaciones a costarricenses.
Sin embargo, la crisis sí afecta las posibili-
dades de expansión y dinamismo de las re-
laciones comerciales de Costa Rica con los
países del Asia-Pacífico.

En el caso de Japón, que es el princi-
pal destino de las exportaciones costarri-
censes en el continente asiático, en el pe-
riodo 1996-1997 las ventas caen en -7,8o/o,
mientras las importaciones de Costa Rica
desde ese país crecen en 53,40/o. La tenden-
cia a la baja de las exportaciones costarri-
censes en dicho mercado se mantiene en el
período 1997-1998, mostrando una caída de
-4o/o. En el caso de Hong Kong, las exporta-
ciones costarricenses declinan en -1,4o/o du-
rante el últ imo período en cuestión, des-
pués de haber mostrado un crecimiento de
2'1,,8o/o en el período anterior. Asimismo, las
ventas a Corea del Sur se precipitan leve-
mente en -0,80/o durante los años 1997-1998,
mientras que en el período 1996-1997 el di-
namismo de las ventas costarricenses en di-
cho país mostraba un crecimiento superior
al cien por cien.

Israel, Taiwan, India y Turquía también
muestran una tendencia a la baia en las com-
pras que realizan a nuestro país. Durante el
período 1996-1,997, las exportaciones costa-
rricenses hacia Israel caen en -41,2o/o; hacia
Taiwan decrecen en-1,2o/o; hacia la India de-
crecen significativamente en -58,7o/o; hacia
Turquía la caida de las exportaciones costarri-
censes también es muy significativa, al mos-
trar un decrecimiento de -830/o. Es importante

Johnny Alvarado y Luis Ca¡los Peralta, en un ar-
tículo publicado en el periódico El Financiero,
de Costa Rica, consideran que en lo que respec-
ta d impacto comercial de la crisis asiática y ru-
sa en Costa Rica ".. desde el punto de vista de
socio comercial, como comprador, Japón y el
resto de las naciones de Asia, iuntamente con
Rusia, no tienen una posición relevante." (i9l ¡-t-
nanclero, 1D8:O tgual criterio sostienen Jorge
Madrigal et al., funciornrios del Banco Central
de Costa Rica (Madrigal, 1998:8-f0).

Danlel Vtllalobos Céspedes - Arlette Picbardo Muñíz

no subestimar las relaciones comerciales de
Costa Rica con el continente asiáticou. En la
década de los noventa el comercio ha tendi-
do a incrementarse entre Costa Rica y Asia.
Principalmente Japón, Hong Kong, Israel, Co-
rea del Sur, Taiwan y Singapur, muestran una
dinámica tendencia de crecimiento de las
compras y ventas con respecto a Costa Rica.

Entre las principales exportaciones del
país dirigidas al Asia, se encuentran café, pes-
cado y subproductos de pescado, planhs or-
namentales, conservas y ialeas, textiles. circui-
tos modulares, y otros. Es necesario poder de-
terminar si la dinámica de las exportaciones
costarricenses se debe a elasticidades precios
de tales productos, o bien responde a elasüci-
dades ingresos de los mercados asiáticos en el
momento de la crisis económica provocada
por la crisis financiera. De cualquier manera,
por concepto de exportaciones no realizadas
al mercado asiáüco, Costa Rica dejó de perci-
bir divisas por un monto cercano a los $11 mi-
llones, suma nada despreciable para el país18.

En lo que se refiere a las importaciones
coslarricenses desde dicho continente, las mis-
mas muestran una tendencia alcista durante
los años noventa, excepto con Filipinas y Ma-
lasia. Obsérvese que en el período 1996-1997,
las compras costarricenses en el mercado de
Hong Kong cayeron en -0,03o/o; en el mercado
de China Continental caen en -22,3o/o: mien-
tras que en el mercado de Malasia la baia fue
de -6T/0. Es probable que las devaluaciones
de las monedas de los países asiáticos üenda
a provocar un incremento de las compras de
Costa Rica. Sobretodo porque los principales
productos importados por el país desde Asia
son aútomóviles y partes, vehículos para
transporte de mercancías, juguetes, calzado,

Mariela Arroyo ha elaborado un estudio intere-
sante que elemphfica lo importante que es el
mercado asiático para Costa Rica, destacando las
fuertes disminuciones en las ventas y su impado
en algunas empresas del país. Asimismo, dicho
esrudio muestra las ventaias de algunas empre-
sas al importar desde Asia productos a precios
más baios (Arroyo, f998:8-11).

17.
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y aparatos de conmutación telefónica, fun-
gicidas, textiles, coches de turismo, motores
eléctricos, l ingotes y alambrón de hierro,
entre otros.

La década de los noventa muestra que
Costa Rica tiene una balanza comercial nega-
tiva con Asia; exceptuando Kuwait. En el pe-
ríodo 1995-1997 solamente con Hong Kong
evidencia Costa Rica una balanza comercial
revertida, debido a que las exportaciones
tienden a crecer mientras que las importacio-
nes tienden alabaia.

c) EVOLUCIÓN DEL MERCADo BURSÁTIL

Durante el primer semestre del año
7997 las transacciones bursátiles en Costa Ri-
ca muestran una tasa de crecimiento de
14,3o/o con respecto al segundo semestre del
año anterior. Sin embargo, en el segundo se-
mestre de ese mismo año las negociaciones
cayeron en -2,J0/o. No existe información dis-
ponible que permita determinar si la caída en
el dinamismo de las transacciones es normal
en los mercados de valores del país, o si se
debe a un ligero impacto de la crisis asiáüca.
No obstante, las características que presenta
dicho mercado hace pensar que no es sus-
ceptible a tal situación de crisis. Nótese que
las transacciones en cuesüón crecen en 21,5o/o
en el primer semestre del año 1998, superan-
dolacaida del segundo semestre del año an-
terior. Compar¿do con igual peúodo del año
anterior, las transacciones de las bolsas del
país crecen 7,17 puntos más en el primer se-
mestre del año 1998 que en el año 1997.

Por otro lado, las negociaciones de
mercados primarios dominabán el volumen
de Ias transacciones hasta el año 1997. Para
el primer semestre del año 1998 se puede
observar que el mercado bursátil había evo-
lucionado significativamente. Las transaccio-
nes del mercado primario pasan a un segun-
do plano con respecto a las de mercado se-
cundario. La participación relativa de las mis-
mas en el volumen total de las transacciones
es de 49,60/o y 50,4o/o respectivamente. El
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Banco Central de Costa Rica es del criterio
de que el auge mostrado en ese momento
por el mercado secundario, responde tanto a
una reducción de la oferta de títulos de corto
plazo como a la tendencia a la baja en el
rendimiento de las inversiones. Los inversio-
nistas prefieren entonces los títulos de largo
plazo, tanto en colones como en dólares
(Banco Central de Costa Rica, 1998: 14).

El sector privado también ha aumen-
tado su participación en las negociaciones
bursáti les durante el primer semestre del
año 1998. El sector público, que años atrás
venía dominando más del 900/o de las tran-
sacciones bursáti les, en el primer semestre
en cuestión evidencia una participación de
88,4o/o en el total de las negociaciones. El
sector privado gana 4 puntos porcentuales
con respecto al semestre precedente, al ele-
var el volumen de sus transacciones a 370.6
millones de colones. El hecho de que el
sector públ ico domine las t ransacciones
bursáti les, es un indicador del escaso im-
pacto que podrían tener las crisis asiática y
rusa en el mercado de títulos y acciones del
país. A pesar de ello, un indicador a consi-
derar es el volumen de las transacciones se-
gún moneda. Las transacciones en dólares
han crecido en detrimento de las operacio-
nes en moneda nacional. En el primer se-
mestre del año 1998, el mercado bursáti l
muestra que los títulos y acciones en dóla-
res cobran una acelerada importancia en el
total de las transacciones.

Tal evolución del mercado bursátil la
explica el Banco Central de Costa Rica como
una consecuencia de los movimientos en las
tasas de interés, las cuales han hecho que los
rendimientos de las inversiones en dólares
sean mayores que los de las inversiones en
moneda nacional. Además, la tasa básica pa-
siva promedio en colones mostró un cierto
descenso, tendencia que se presenta desde
mediados del año 1995. Otro aspecto impor-
tante de analizar en este sentido, es que en
el mercado bursátil costarricense dominan
sisnificativamente las transacciones de corto
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plazo (hasta 180 días). Estas representan más
del 900/o de las transacciones en cuestión, pe-
ro en el primer semestre del año 1998 mues-
tra una tendencia alabaia.

d) COMPORTAMIENTO DE I.A' I}.A/ERSIÓN DfiRANIERA

Como resultado de los procesos de
apertura de la economía nacional, y la parti-
cipación activa del país en la conformación
de espacios económicos de libre comercio,
durante la década de los noventa el capital
extraniero ha mostrado interés por invertir en
Costa Rica. Durante el período L990-I995, el
comportamiento de la inversión extranjera en
el país, es de una tendencia moderada al cre-
cimiento.- En el período 1996-1.997, el incre-
mento de la inversión se destacó, creciendo
27o/o en el año 1996 y más del 2Oo/o en el año
7997; en este último año se refleja el ingreso
de rvr¡r (una multimillonaria empresa de ca-
pital estadounidense, dedicada a la produc-
ción de microchips), con una inversión ma-
yor de $100 millones (Badilla, 7998:89-92).

Las autoridades de comercio exterior
del país, proyectan que la inversión extranje-
ra se incremente en poco más del 2oo/o para
el año 1998. En estos cálculos están conside-
rados Ias restantes inversiones de nvrel. Con
ello, el país alcanzaría el mayor índice de in-
versión exfranjera/rtn en el ámbito mundial.
Estados Unidos es el principal inversionista
en el país, representando actualmente cerca
del 70o/o del total de la inversión extranjera
en Costa Rica. En segundo lugar está Méxi-
co; un año antes de la firma del Tratado de
Libre Comercio con México, los inversionis-
tas de dicho país aceleraron la inversión de
su capital en Costa Rica, adquiriendo algunas
empresas nacionales en la mayor parte de
los casos (Villalobos y Peraza,'1999). Alema-
nia ocupa el tercer lugar. Recientemente Co-
lombia y Chile han incrementado su partici-
pación err este rubro (co¡',trx, 1996:35-38).

En el caso de los países asiáticos, entre
los más importantes inversionistas en el país
destacan Corea, Hong Kong y Japón, repre-
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sentando el 2,5o/o del total. Es importante
anotar que como consecuencia de la crisis en
Asia, algunas inversiones no serán concreta-
das o bien serian aplazadas. El impacto en
este sentido será tanto indirecto como direc-
to. Es el caso de Motorola, cuyas inversiones
se retiraron del país desde el mes de agosto,
debido a una caída en la demanda mundial
de micro componentes eléctricos (cristales de
cuaÍzo, filtros cerámicos y otros). Ante tal si-
tuación, la empresa no pudo soportar la
competencia ni el impacto de la crisis asiátr-
ca. En el país sólo operaría el centro de mer-
cadeo y ventas de dicha empresa. Las opera-
ciones de Motorola también cerrarán en
Puerto Rico, Vernon Hill (lllinois, E.U.) y en
Singapur, mientras que en Chicago se reduci-
ría su tamaño (La Nación, 7998:28L)re.

Por otro lado, el país tiene la oportuni-
dad de sacar ventaia de la crisis asiática, pro-
curando la atracción de empresas extranieras
ubicadas en esos países. Esta es una proba-
bilidad ¡.oda vez que Costa Rica mejore su
grado de preparación, especialmente su gra-
do de preparación estructural y de las políti-
cas, y represente para los inversionistas una
inserción internacional ventajosa desde el
país. Muchas empresas establecidas en Asia
han tenido pérdidas considerables, lo cual
hace que tengan que cerrar algunas de sus
plantas. De manera que la atracción de di-
chos capitales depende de Ia capacidad del
pais para permitirles contrarrestar el impacto
de la crisis en cuestión.

CONSIDERACIONES FINALES

Definitivamente es importante distin-
guir entre el impacto de la crisis asiática en
general y el impacto de la crisis asiática en

19. El retiro de Motorola significa la reubicación de

985 empleados, de los cuales 750 eran opera-
rios. Algunos de los empleados de dicha empre-
sa ñJeron contratados por INTEL.
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particular. En el primer caso, el análisis ante-
rior evidencia que Costa Rica ha sido leve-
mente afec¡ada por la crisis en cuestión, de-
bido a las condiciones económicas, sociales
y políticas que presenta el país, y a pesar de
algunas deficiencias en su grado de prepara-
ción para una inserción internacional venta-
josa. En el otro sentido, sin embargo, el pa-
norama es completamente otro, puesto que
a nivel del comercio y de las inversiones, la
crisis ha impactado negativamente al país.

EIlo significa que el país juega en dos
ambientes distintos en tal situación: a) Conti-
nuar con políticas prudentes desünadas a re-
ducir la vulnerabilidad macroeconómica, a la
vez que elevar los grados de preparación y
plantear adecuadas estrategias de inserción
intemacional. b) Sacar ventaia de las expec-
tativas comerciales y de inversión con res-
pecto al continente asiático, sobre todo con
aquellos países menos afectados por la crisis
y cuyos mercados son atractivos. Con la de-
valuación asiática, los empresarios del país
podrían obtener bienes de capital e insumos
a precios competitivos en el ámbito interna-
cional, y de esta manera mejorar sus proce-
sos de producción y reducir los costos.

Pero también es posible formular es-
trategias para exporfar bienes y servicios que
esos países requieren en estos momentos.
Las exportaciones costarricenses hacia Ia ma-
yor parte del continente han crecido sor-
prendentemente'durante el segundo semes-
tre de 1997 y el primer semestre de 1998. Es
decir, las exportaciones se han incrementado
hacia la región en plena crisis, lo cual signifi-
ca que algunos productos costarricenses son
compet i t ivos en esos países. 'También se
puede afírmar que existe una ventaja para el
capital, si se toma en consideración que la
caida en las exportaciones del país en algu-
nos de los países asiáticos, son muy leves en
el período 1997-1998. Israei, Taiwan, Singa-
pur, India, China Continental, Tailandia, Tur-
quía y otros países, muestran tasas de creci-
miento cercanas o superiores al cien por
cien, en.plena crisis.

r21,

El país tiene importantes opoffunida-
des, incluso de sacar ventaia de la difícil si-
tuación económica/financiera que vive el
continente asiático. Entre otras razones a
destacar, está el hecho de que tiene un siste-
ma político que por más de cien años ha
mostrado capacidad para resistir las tenden-
cias desestabilizadoras en América Lafinaz0.
La mano de obra calificada va en constante
incremento, y muy adecuada a las necesida-
des del desarrollo tecnológico y empresarial
en el ámbito mundial. El grado de prepara-
ción del país, y la voluntad de continuar de-
sarrollándolo, ha perrnitido que Costa Rica
constituya importantes ventajas para inver-
siones de alta tecnología, en comparación
con otros países de América LaÍtna.

Sin embargo, la prudencia es el princi-
pal aliado en una estrategia de inserción y
de aprovechamiento de opomrnidades. Cos-
ta Rica, al igual que otros países, tiene que
haber aprendido del sudeste asiático y del
continente en general. Aquellos países que
en Ia década de los años ochenta se coloca-
ron en el mapa mundo como los "países re-
cientemente industrializados", los "rnr y casi
tnr o aspirantes a pRI", economías considera-
das exitosas, lograron basar su crecimiento
en la sustitución de exportaciones primarias,
en donde la mano de obra callficada susten-
ta la estrategia de inserción internacional (De

Franco, 1988:77 5-219)21.

Costa Rica ha logrado eíecutar políti-
cas públicas al estilo de tales países, pero de

20. En su propuesta sobre la G-16, Jeffrey Sachs su-
giere incluir una contraparte de ocho paises en

vías de desarrollo Establece como condición pa-

ra la seleccrón de los mismos, que posean un go-

biemo democrático. Entre las democracias más
grandes, Sachs sugiere Brasil, India, Corea del Sur
y Sudafrica Entre las democracias rnás pequeñas

cita a Chile y a Costa tuca (Sachs, lD8:4).

21. Es interesante revisar en Silvio De Franco las
posiciones de algunos autores en la década de

los ochenta, en tomo al éxito de los PRI asiáti-

cos. Entre ellos, Gustav Ranis, Jeffrey Sachs y

Colin Bradford.
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manera gradual y con gran contenido social,
en el marco de una concepción de desarro-
llo sostenible. Los salarios mínimos crecen
en términos reales, aun cuando no reflejan
suficientemente una relación adecuada con
el incremento de la productividad del traba-

io. Esto,.al igual que el descuido en la equi-
dad en la distribución del ingreso, fue un as-
pecto que los tigres asiáticos pasaron por al-
to en la década de los ochenta y noventa, lo
que los hizo socialmente vulnerables a los
efectos negativos de la crisis financiera.

La experiencia asiáfica, como la de al-
gunos de los grandes países de América l¿ti-
na, enseña que el éxito acelerado basado en
criterios de competitividad, y no en ventaias
comparativas que denoten un elevado grado
de preparación del país, un desarrollo cuanti-
tativo/cualitativo de las estructuras producti-
vas y comerciales, encierra amenaz s que en
la mayor parte de las veces es difícil sacarles
ventaia. Por un lado, los países más desarro-
llados, cuyas empresas han perdido competi-
tividad, tienden a protegerse de la competen-
cia. Por el otro, cierto tipo de inversión ex-
traniera, promovida con el abaratamiento de
la mano de obra, no puede asegurarse una
ventaia competitiva por mucho tiempo. Las
altas tasas de interés tampoco sustentan un
criterio sólido de competitividad cuando las
inversiones acumuladas son de corto plazo,
al esülo de capital golondrina.

Paul Krugman había señalado que el
éxito asiático se debía a una acumulación es-
talinista de capitales, y no a un crecimiento
en la productividad del trabajo (Krugman,

1994)22. La acumulación de capitales por la

22. Krugman señaló en su anículo "El Mito del Mila-
gro de Asia", publicado en hbrelng Allalrs en

1994, que el crecimiento ha sido sencillamente

una función de adoptar niveles en constante

crecimiento de mano de obra y capital, sin el ti-

po de innovaciones que proporcionan Sanancias
reales en la productividad.
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vía de un crecimiento acelerado de la inver-
sión extraniera real, y peor aun cuando se

trata de una acumulación de capitales espe-
culadores de corto plazo, lo cual no necesa-
riamente garantiz un desarrollo sostenible.
Las estrategias de inserción internacional de

un país, no deben abstraerse de los esfuer-
zos en las meioras del grado de preparación
del país. La inversión extraniera no es buena
en sí misma, hay que hacer que lo sea, me-
diante políticas de inversión que discrimi-
nen, que exijan ciertas condiciones y que
permitan el control de las mismas23.

La calidad de la inserción intemacional
ventajosa es meior que aquella inserción ba-
sada en la cantidad, en la acumulación de ca-
pitales. La calidad de la inserción se evalúa,
entre otros elementos, por la distribución y

asignación apropiada del producto del creci-
miento económico; por el nivel de desarrollo
que es posible promover en las ventaias
comparativas del país, las cuales son el fun-
damento de la competitividad de las empre-
sas; por la transparencia de los agentes eco-
nómicos del sector público y privado; por el
menor grado de comrpción social; por el ti-
po/calidad de inversión extranjera; así como
por el nivel de prudencia con que se formu-
lan y eiecutan las políticas, y se busca solu-
ción a los problemas socioeconómicos.

Es importante que América Latina, y particular-

mente la región centroamericana, desarrollen ca-

pacidad para formular una estrategia de inser-

ción internacional propia, meiorando su grado

.de preparación de manera adecuadamente ven-

tajosa en el marco de la globalización en cada

uno de sus aspectos más relevantes; enre otros,

el mercado financiero, la inversión nacional/ex-

tranjera, ambiente, politicas públicas, calidad de

vida En consrderación de tales asPectos, es per-

tinente impulsar marcos conceptuales propios,

basacfo en las recomendaciones del Taller Amé-

rica Latlna y el Canbe en el Mundo: Bcenarios

al año 2oIO, organizado por la seLe (SELA, mar-

zo de 1998). También Eduardo Stein, Ministro

de Relaciones Exterio¡es de Guatemala, se refi-

rió en tal sentido (snH, 198: u9-185).

)4
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Costa Rica tiene mucho que compartir
de sus experiencias en torno a una estrategia
de inserción internacional ventajosa, basada
en un constante desarrollo del grado de pre-
paración del país. Pero ante todo, tiene que
aprender bien de las experiencias de otros
países que, como los asiáticos, fi.reron exage-
radamente mostrados como modelos. El paso
siguiente es, entonces, que Costa Rica tiene
que aprender a enseñar, para evitar preten-
der constituirse en un modelo replicable, sin
una evaluación previa y rigurosa de acuerdo
con las características propias de cada país,
su entorno y sus condicionantes internos. Es
importante que oportunamente se analice el
impacto global de las crisis asiática, rusa y
brasileña en la economía costarricense, con
el propósito de evaluar las fortalezas y debi-
lidades del país y del capital en general. Ello
debe hacerse considerando tanto el desarro-
llo del grado de preparación del pais, como
el tipo/calidad de las estrategias de inserción
intemacional asociada a aquél.
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POUNCAS MACROECONOMICA.' YSUS EFECTOS EN LO SOCIAI:
CRITERIOS PARA EL DISEÑO Y PUESTA EN PRÁCNCA
DE MODELOS ALTERNANVOS DE INTERVENCION SOCAL

Carmen Maria Romerol

RESUMEN

El tema de las políticas macroeconómicas y sus efectos en lo social constituye el marco
general de análisis para repensar modelos altemativos de intervención social y brindar
elementos para la formulación y gestión de las políticas y programas sociales, a la luz
del nuevo milenio. El presente trabajo pone al descubierto la posición de las agencias
financieras intemacionales y de los gobiemos de la región, en relación con el tema de
lo social, descubriendo al mismo tiempo, las excelentes oportunidades para desempe-
ñar una tarea de manera eficiente y comprometida con la realidad.

ABSTRACT

The macroeconomic policies and its effecs on the social context consists the main fra-
mework o[ analysis to rethink altemative models of social intervention and offer ele-
ments for the formulation and management of social programs and policies, facing the
new millenium. The present work presents the position of intemational agencies and
govemment of the region, in relation to the social subiect, discovering at the same time,
the excellent opportunities to perform efficiently a task and concemed with reality.

I. INTRODUCCIÓN

América Latina y el Caribe muestran
una paradoja. Para mucha gente de la región,
Ia pobreza es una cruda realidad, mientras se
registran importantes logros económicos, so-

l. Charla Inaugural para el V Congreso y II Inter-

nacional de Trabaio Social: "Hacia la construc-
ción de enfoques altemativos de trabaio social
para el nuevo milenio'. SanJosé, Costa Rica, 4{
mayo 7999.

ciales y tecnológicos. En la actualidad, por lo
menos 150 millones de habitantes de América
Latina y el Caribe son considerados pobres,
en sociedades que muestran inaceptables ine-
quidades en la distribución del ingreso y de
Ios beneficios económicos.

Durante los años 70, los esfuerzos y
las políticas ñ.reron orientadas hacia la agi-
cultura y el desarrollo urbano; en los 80 el
problema que concentró la atención fue el
de la deuda; durante los 90 el apoyo fue pa-
ra los programas de reforma económica. Hoy
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día, los gobiemos y la cooperación intema-
cional deberían de tener como prioridad, el
gran tema de reducir la pobreza, con una
posición clara, como nunca antes en la histo-
ria fue planteada (Sobre la nueva tendencia
de la Cooperación Internacional, Cfr: BrD,
Abril 1998).

En términos prácticos se deben buscar
nuevos conocimientos para recomendar poli
ticas, modelos de intervención y prácticas
que contribuyan a la reducción de la pobre-
za, con una fuerte participación comunitaria,
diálogos efectivos con todos los sectores de
la sociedad y, más apertura y transparencia
en los procesos de formulación y ejecución
de los programas sociales, para promover
esencialmente un desarrollo sostenible.

El presente uabaio pretende abordar el
tema de las políticas macroeconómicas y sus
efectos en lo social, con el propósito de brin-
dar algunos elementos que deben ser conside-
rados en la formulación y gesüón de las políti-
cas y programas sociales, a la luz del nuevo
milenio. De esta manera, el presente trabaio
pone al descubierto, la posición de las agen-
cias financieras internacionales y de los go-
biemos de la región en relación con el tema
de lo social, con el propósito de conocer qué
proponen y descubrir al mismo tiempo, las
excelentes oportunidades para que los científi-
cos sociales desempeñen su tarea de manera
eficiente y comprometida con su realidad.

II. CONTEXTO DE Iá,S POLÍTICAS MACRO
ECONÓMICAS Y SUS EFECTOS
POÚTICOS Y SOCI.ALES

cuANTrFIcAcróN or ros HEcHos

La década de los ochenta resultó de-
sastrosa para América Lafina. La crisis de la
deuda, la contracción del ingreso per cápita
de la región, que disminuyó en más de un
10% entre 1980 y 1990, el agudo aumento de
la inflación y las rigurosas reformas moneta-
rias y contracciones fiscales al inicio de los

Carmen María Romem

años noventa, crearon disturbios en el nivel
macroeconómico y efectos determinantes so-
bre la pobreza. Hoy por lo menos 150 millo-
nes de habitantes en América Latina y el Ca-
ribe, son considerados pobres; con una inci-
dencia de la pobreza que aumentó en casi
todos los países de la región.

Según el estudio preparado para el
proyecto pNUD/BID/cEper, hacia fines de la
década, casi un tercio de la población de la
región vive con menos de US$ 1000 al año,
diez años atrás un cuarto de la población vr-
vía con ese ingreso. América Latina se dio a
conocer a través del mundo por su creci-
miento lento, su desigual distribución de los
ingresos y su creciente nivel de pobreza
(Morley, 1998).

Bernardo Kliksberg (1998), nos ilustra-
ba escasamente hace un año, los "círculos
perversos" de la pobreza en el mundo: 1300
millones de habitantes del planeta con ingre-
sos menores a un dólar diario, 800 millones
de personas que no reciben suficientes ali-
mentos, 500 millones en estado de desnutri-
ción crónica, 17 millones de personas que
mueren cada año de infecciones y enferme-
dades parasitarias curables, 30% de toda la
mano de obra del mundo en situación de
desempleo o subempleo. Estas cifras aluden
a una situación de exclusión social que se
autorreproduce; donde las mujeres, los ni-
ños, los grupos indígenas y otras minorías,
de no ser atendidos, continuarán siendo el
meior vehículo de transferencia y reproduc-
ción de la pobreza.

EL EscENARro DE LAs poLÍTrcAS
MAcRoEcoNóMrcAs y sus EFEcros
EN LA EQUIDAD

Para América Latina los años noventa
se presentan como un período de recupera-
ción y crecimiento renovado, reconocido por
estudios recientemente elaborados y, punto
de partida para diversós organismos intema-
cionales. Entre 1990 y 1996, el no per cápita
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aumentó en un 1,5% al año y se ha calificado
al año 97 como el mejor para América l-attna
en el úlümo cuarto de siglo, según informa-
ción brindada por cEpAL y Panorama Econó-
mico de 1997, citado por Morley, 1998. Tam-
bién en estos últimos años la inflación ha sido
controlada y fuertes corrientes de inversión
extraniera, dan testimonio y confianza de un
futuro económico alentador para la región.

Además del período de recesión y re-
cuperación, una característica de la última
década ha sido la adopción de un coniunto
de reformas de política económica por parte
de la mayoría de los países de la región. Se-
gún la descripción de las reformas adoptadas
en cada país desde 1985 y elaborada por el
Banco Interamericano de Desarrollo, existen
seis reformas claves: la ht¡eralización comer-
cial, la reforma del sector financiero, la refor-
ma fiscal, la apertura de las cuentas de capi-
tal, la privatizacián y la reforma del mercado
laboral (sro, 1996).

El ritmo de las reformas ha variado a
través del tiempo, según el país y las cir-
cunstancias particulares de cada uno; sin em-
bargo, el panorama general de la región
muestra una transformación general del am-
6iente en el cual tienen lugar las políticas.
Teniendo en cuenta salvedades relacionadas
con cada país, las cifras muestran que luego
de una década de creciente pobreza en los
ochenta, durante los años noventa, América
Latina empezó finalmente a hacer progresos
significativos en sus economías y en la re-
ducción de la pobreza.

Por otra parte, recientes investigacio-
nes demuestran, que de diecisiete países de
América Latina estudiados, solamente en
ocho, ha disminuido la clfra absoluta de po-
bres (Argentina, Chile, Colombia, Costa Rica,
El Salvador, Jamaica, Paraguay y Perú) (Mor-

ley, 1998), aunque estos mismos pobres no
se han recuperado de las pérdidas sufridas
durante la crisis de la deuda en los años
ochenta. Por otra parte, existen demasiados
países donde la pobreza sigue aumentando;
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en cifras absolutas. hubo al menos 40 millo-
nes más de pobres, resultado de las úlümas
dos décadas.

Hasta hace poco tiempo se había ad-
mitido que la pobreza disminuye cuando
crece la economía de los países; sin embar-
go, existen cifras reveladoras en América La-
tina que muestran que el crecimiento econó-
mico ha provocado, paradójicamente una
distribución de ingresos más desigual. La re-
lación crecimiento-equidad no siempre es
directamente proporcional. Honduras antes
del huracán Mitch tuvo una disminución de
la pobreza a pesar de un crecimiento negati-
vo, gracias a una mejor distribución de los
ingresos. Venezuela tuvo exactamente la si-
tuación opuesta: aumentó la pobreza a pesar
de un aceptable crecimiento.

La mayoria de los economistas afirma
que la pobreza tiende a disminuir, cuando
las economías crecen. No obstante, interesa
preguntarse por qué durante los últimos tres
años, el debate se ha centrado en buscar
evidencias de que las reformas económicas
contribuyen con la disminución de la pobre-
za. Algunos de los autores que tratan de me-
dir este tipo de resultados afirman que:

" . . .aunque no se ha observado evi-
dencia alguna de que el crecimiento
per se haya incrementado la desigual-
dad, los resul tados indican que la
preocupación actual respecto a los al-
tos niveles de desigualdad en Latinoa-
mérica no puede ser resuelta depen-
diendo tan solo del crecimiento eco-
nómico" (De Janvry y Sadoulet, 1999).

Cifras del pruuo (1996) señalan para los
últimos 30 años la caída de los ingresos del
20o/o de las personas más pobres (de 2 a 7,45
del ingreso mundial), mientras que el 200lo
más rico de la población, pasó del700/o al
850/o de la nqueza mundial, duplicándose de
7960 a 1990 las distancias sociales. Las desi-
gualdades en ingresos y en la posesión de ac-
tivos, producen a su vez inequidades agudas
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en el acceso al crédito, con importantes re-
percusiones en las oportunidades y calidad
de los servicios que reciben los pobres. Bue-
nos ejemplos de ésta situación los encontra-
mos en los servicios de salud y educación
ofertados para la población pobre.

Estudios también del Banco Intera-
mericano de Desarrollo (sln), sugieren "al-
gunas modestas mejoras" que pueden ha-
ber ocurrido; sin embargo en la reciente
Conferencia realizada sobre "Protección So-
cial y Pobreza", se destaca con insistencia,
el fenómeno de la pobreza en la región
(ero, 1999).

Las inequidades económicas y sociales
inician el "ciclo perverso" (Kliksberg,1998) y
conducen a nuevas formas de exclusión so-
cial: el desarrollo de las comunicaciones, la
existencia de las computadoras, el acceso a
la informacián vía internet: todos estos avan-
ces tecnológicos que amenazan con un au-
mento de la brecha entre sectores ricos y po-
bres de la población y que algunos han lla-
mado "analfabetismo cibemético".

La preocupación por el fenómeno de
pobreza e inequidad empieza a plantearse
por parte de los organismos financieros in-
ternacionales a inicios de la presente déca-
da. Se destaca por ejemplo, el Foro sobre
"Reforma Social y Pobreza", que con el pa-
trocinio del Banco Interamericano de Desa-
rrollo (sln) y el Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (pNuo) se convo-
ca a gobiernos, especialistas, representan-
tes de agencias internacionales, organiza-
ciones y representantes de la sociedad ci-
vil, con el propósito de discutir la persis-
tente situación de pobreza y deterioro de
amplios sectores de la población, a pesar
de la meioría observada en los indicadores
macroeconómicos. En esta ocasión, el pro-
pio Presidente del nto, destacaba como im-
perativo de tipo ético, imperativo social e
imperativo económico el problema de la
extrema desigualdad y de la pobreza crítica
(Iglesias E.,1,993).

Carrnen María Romero

Durante esta conferencia privó la idea
y necesidad de coniugar y potenciar tanto la
reforma económica como la reforma social.
Durante la misma actividad, representantes
de otros organismos, como el Fondo Mone-
tario y el Banco Mundial, coincidieron en la
necesidad de vincular el crecimiento econó-
mico con la distribución de oportunidades
en formas más equitativas. Durante este Foro
y como evento de amplia consulta y refle-
xión, quedaron planteadas las bases de una
"Agenda Social" para la América Latina de
los 90, vinculando desarrollo económico y
desarrollo social como elementos comple-
mentarios e indispensables para el desarrollo
humano y cuyos lineamientos deben de ser
retomados por parte de los responsables del
diseño y eiecución de estrategias, programas
y políticas orientadas hacia la transformación
y desarrollo de la región.

Durante los siguientes años, especialis-
tas y organismos internacionales han conti-
nuado destacando las persistentes desigual-
dades y sobre todo, las necesidades de refor-
mas sociales que logren enfrentar los sem-
cios ineficientes y las debilidades institucio-
nales y de gestión de las mismas. James
\lolfensohn, Presidente del Banco Mundial
ha señalado durante los últimos años y en
diversas entrevistas que

"la distribución de los beneficios del
crecimiento presenta uno de los mayo-
res desafíos a la estabilidad el mundo".
lasí como ha destacado quel "las inius-
t ic ias sociales pueden destruir  los
avances sociales y polít icos" (Banco

Mundial, 1997).

El sro por su parte a fines de 1997,
creó la Unidad Asesora sobre Pobreza y Desi-
gualdad, como parte del Departamento de
Desarrollo Sostenible, con la misión de brin-
dar liderazgo técnico en el área de reducción
de la pobreza y contribuir al mejoramiento
de la calidad de las actividades financieras y
no financieras del Banco. a fin de incremen-
tar su impacto en la reducción de la pobreza.
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Este soporte técnico que el BID ha concebido,
está dirigido al diseño y orientación de pro-
yectos que permitan la difusión de mejores
prácticas, el monitoreo y la asesoría para cla-
sificar inversiones focalizadas a la pobreza; la
construcción de bases de información de la
región sobre pobreza y desigualdad es otro
de sus obietivos. Todo esto, afirma el slo,
con el f,in de identificar intervenciones más
efectivas en la lucha contra la reducción de
la pobreza y desigualdad y en las cuales la
región aún tiene que desarrollar respuestas
instirucionales adecuadas (sD. 1999).

S]STEMA POIÍNCO Y DEBILITAMIENTO DEL

TEJIDO SOCIAL

Las dramáticas transformaciones del sis-
tema intemacional en las últimas tres décadas
alteraron de manera definitiva el panorama la-
tinoamericano. Las reformas macroeconómi-
cas presentan la urgente necesidad estratégica
de vincularse al mundo de relaciones globales
que dominarán el siglo nc, las cuales a su
vez deberán ser complementadas con demo-
cracias sólidas, aumento de la representativr-
dad y fortalecimiento de la sociedad civil. Las
acciones de los gobiemos no deben limitarse
exclusivamente al crecimiento económico y a
la vinculación comercial con el mundo; la
sostenibil idad de las mismas en el t iempo
puede ocurrir solamente por medio de socie-
dades política y socialmente estables.

La transición democrática en América
Latina ha terminado. Esto no significa que
los sistemas políticos de la región hayan al-
canzado su madurez, o que los principales
problemas hayan sido superados. En recien-
tes estudios elaborados para Centroamérica y
que pueden generalizarse para América Lati-
na, se afirma el hecho de que, tal y como lo
demuestran los índices de desarrollo huma-
no del área, algunos de los problemas más
bien se han agudizado y ello ha producido
en la población una percepción creciente-
mente negativa y desconfiada sobre la de-
mocracia, sus líderes y las instiruciones que
los representan (Gaita, 1997).

La crisis de credibilidad trae consigo
la peligrosa crisis de legitimidad, expresada
en enormes índices de abstencionismo elec-
toral  Que han predominado en recientes
elecciones, como son los casos de Costa Ri-
ca (300/o), El Salvador (52-440/o) y Panamá
(20-300/o).  Menciona un estudio del  pNuo

(1998), la paradoia de la democracia cen-
troamericana, donde se consolidan los go-
biernos de elección popular, pero crece el
número de indigentes, aumenta el desem-
pleo, se concentra la riqueza y no meioran
los índices de salud, nutrición, educación y
viv ienda. Señala el  mismo estudio (Sol ís,

1998) que estos perversos fenómenos de
inequidad y violencia social han sido rasgos
perdurables e históricos en Ia región cen-
troamericana, antes atribqidos a las dictadu-
ras, hoy responsabil idad de los regímenes
democráticos.

Por otra parte,  se reconoce que la
mayoria de países de América Latina y el
Caribe no cuenta con mecanismos adecua-
dos para mitigar el impacto de los choques
adversos sobre la población pobre. De he-
cho, la mayoría de los países de la región
carece de redes de protección social que
permitan atenuar el efecto de dichos acon-
tecimientos en el consumo de los hogares
pobres y que los protejan de crisis econó-
micas, desastres naturales y otros efectos
adversos derivados de tendencias demográ-
ficas como el envejecimiento de la pobla-
ción. De ahí que exista la necesidad de un
mayor entendimiento en el diseño de pro-
gramas sociales, tales como estudios costo-
beneficio, complemenfo para los esquemas
de focalización vs. universalización, solu-
ciones para estructuras institucionales ob-
soletas y, búsqueda de nuevos mecanismos
de asistencia y protección social para dife-
rentes sectores de población.

Un reciente resumen del trabaio reali-
zado por Fernando Carri l lo-Flores (1999),

alude a las palabras del Presidente del sIo,
Sr. Enrique Iglesias en la Sesión Inaugural de
la Asamblea Anual de la instirución en París,
donde hace unas pocas semanas, rescataba:
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"la indiscutible relación existente entre
la reflorma políüca y el desarrollo eco-
nómico y social" ,  ldestacando quel
"hasta hace muy poco tiempo, la va-
riable política era ignorada o subvalo-
rada en las estrategias de desarrollo,
por cuenta de una visión economicista
de la realidad". IYa a nadie sorpren-
denl "las reflexiones profundamente
políticas en un foro económico".

Sin embargo, se reconoce también que
el trabajo recientemente impulsado en el
campo de la reforma institucional, de la mo-
dernización de los poderes iudiciales, del
fortalecimiento de las legislaturas y de la
promoción de la participación ciudadana en
conjunción con las organizaciones de la so-
ciedad civil, aun despierta inquietud en mu-
chos. Decía el Presidente del stn en la Asam-
blea de París, que una razón que explica
porqué América Latina siendo una de las re-
giones que más creció en el siglo xx no pu-
do resolver el problema de la pobreza y la
desigualdad, ha sido la debilidad en el fun-
cionamiento de los sistemas políticos. La ine-
xistencia de una base amplia de instituciones
democráticas ha recortado fuertemente la ca-
pacidad de respuesta a las necesidades y es-
peranzas de los ciudadanos y por ello

"no es una casualidad que aquellos
países de la región con instituciones,
cultura y tradición democráticas más
arraigadas, sean los que muestran me-
jores niveles de vida y mayores grados
de integración y cohesión social" (Ci-
tado por Carrillo-Flores, 1999).

Concebida de esta forma, la reforma
de la política adquiere un cariz distinto de
una simple reforma de segunda generación.
No es marginal, ni complementaria frente a la
reforma económica. No puede ser simple
apéndice de los procesos de modemización
económica. Los hechos han demostrado el
costo en que han incurrido los sistemas eco-
nómicos que pretendieron ignorar la trascen-
dencia de la reforma de la política. Ella ha

CatmenMaría Romao

dejado de ser un artículo de luio de los paí-
ses desarrollados para convertirse en un pre-
supuesto de primera necesidad para la go-
bemabilidad democrática y el desarrollo eco.
nómico. Todo indica que después de haber
tragado diversas medicinas amargas, final-
mente vamos aprendiendo que es hora de
suspender la lucha contra los síntomas mien-
tras las causas conünuaban etemizándose.

El deterioro generalizado del teiido so-
cial expresa las fuertes tensiones acumula-
das, el surgimiento de nuevos y compleios
problemas sociales como la desintegración
familiar, la violencia doméstica y el ascenso
de la criminalidad. A todo esto debemos su-
mar el fenómeno de los desastres naturales.
al que el propio Presidente del Banco Inte-
ramericano de Desarrollo hacía referencia
cuando informa que durante los últimos dos
años, este organismo ha atendido a la mitad
de sus países miembros, con algún tipo de
desastre natural (slo, 1999). A este panora-
ma se suman también el fenómeno de la co-
rrupción pública y pnvada, que como caba-
llo de batalla, abre espacios sin discriminar a
que actores y espacios golpea.

III. REFORMA DEL ESTADO Y POLÍTICAS
SOCTALES

Encontramos entonces, para entender
el marco de análisis de las políticas sociales,
factores macroeconómicos determinantes. El
éxito de la política económica y de la políti-
ca social está en su interdependencia y com-
plementariedad, en un contexto de reformas
políticas e institucionales de fondo. Es lógico
entonces enfrentarnos, a un escenario de
políticas públicas y sociales con nuevos ras-
gos, par¿ dar respuesta a la agudización dc
problemas.

Producto de las restricciones en el
gasto público y en el contexto de los pro-
gramas de reforma del Estado, las políticas
sociales enfrentan hoy día el desafío de la
eficiencia y la eficacia, en un marco limitado
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de voluntades nacionales y de vaivenes polí-
ticos de los gobiernos de turno. El propio
Banco Mundial en su Conferencia Anual so-
bre Pobreza e Inequidad (1998) señala la ne-
cesidad de reformar el aparato del Estado y
sus instituciones, y la necesidad de que de-
trás de una buena política macroeconómica
exista una buena política social. Al respecto
se señala que el Estado asuma un rol impor-
tante en la reducción de la pobreza, y en la
protección de la equidad y la iusticia, desta-
cando el capital humano como elemento ne-
cesario de Ias políticas sociales.

Un reciente estudio del Centro Lati-
noamericano de Administración para el De-
sarrollo (cno, 1998) destaca elementos fun-
damentales para el nuevo perfil del Estado:
se trata de construir un Estado para enfrentar
los nuevos desafíos de la sociedad post-in-
dustrial, un Estado para el siglo nc, que ade-
más de garantizar el cumplimiento de los
contratos económicos, debe ser lo suficiente-
mente fuerte como para asegurar Ios dere-
chos sociales y la competit ividad de cada
país en el escenario internacional. Se busca
de este modo, una tercera vía entre el lais-
sez-faire neoliberal y el antiguo modelo so-
cial-burocrático de intervención estatal.

La actuación del Estado debe orientar-
se primordialmente hacia el área social, ase-
gurando la universalidad de los servicios de
salud y educación, y hacia la creación de
instrumentos que ayuden a promover el de-
sarrollo económico. Si bien es cierto. se bus-
ca garanfiz r las condiciones macroeconómi-
cas favorables a la inversión privada y al au-
mento de la competit ividad de los países,
mediante políticas sociales sólidas, se debe
desarrollar el capital humano necesario para
la productividad y competitividad que de-
manda la globalización.

l-a gnn modificación del papel del Esta-
do -se insiste- tiene que ocurrir prioritariamen-
te en sus formas de intervención, en el plano
económico, social y político. En el área social,
se debe fortalecer el papel del Estado como

formulador y financiador de las políücas públi-
cas. Para esto, se toma fundamental el desarro-
llo de la capacidad catalizador^ de los gobier-
nos para afra.er a la comunidad, a las empresas
o al Tercer Sector, para compartir la responsa-
bilidad en la ejecución de los servicios públi-
cos, principalmente los de salud y educación
básica. Pero, para el caso latinoamericano, se
hace un primer llamado de atención:

"es necesario mantener el poder de in-
tervención estatal directo, en caso de
que no estuviesen dadas las condicio-
nes sociales mínimas para compartir
las actividades con la sociedad. Por
consiguiente, es preciso diferenciar las
situaciones en las cuales los servicios
podrán ser suministrados por más de
un proveedor y/o por entidades públi-
cas no estatales, de aquellas situacio-
nes en las que el aparato estatal será
el único capaz de garantizar la unifor-
midad y la realizacién sin intemrpcio-
nes de las políticas públicas".

En la política social tradicional, el Esta-
do financia, diseña, implementa, supervisa y,
esporádicamente evalúa. Como dice Rolando
Franco Q99O, todas las funciones están unifi-
cadas en un mismo sujeto. En el llamado "pa-
radigma emergente", el Estado será el respon-
sable parcialmente del financiamiento, en es-
pecial de los programas dirigidos a los pobres,
eiercerá actividades de promoción y tendrá
que asumir también funciones de eiecución de
los programas, sólo de manera subsidiaria. En
este marco, lo interesante es que se sosüene
que las funciones de la política social, pueden
ser separadas y llevadas a cabo por otros sub-
sectores de carácter filantrópico, voluntario,
comercial, informal, etc. Un eiemplo de esto
lo encontramos cor) la presencia de o¡lcs, en
países donde incluso, los recursos que mane-
jan, superan al propio sector social estatal. Es
un hecho entonces, que en diversos países de
la región se están llevando a cabo reformas
que transfieren al sector privado responsabili-
dades y tareas durante Ia ejecución de las po-
líticas sociales.

l3r
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Ahora bien, la caracferización de las
políticas sociales antes y durante la reforma,
refleja cambios significativos en diferentes
ámbitos: institucionalidad, proceso de toma
de decisiones, fuente y asignación de los re-
cursos, propósitos, prioridades, población
beneficiaria, enfoque e indicadores utiliza-
dos, los cuales han sido estudiados en deta-
lle por Rolando Franco Q99lo.

También el tema de la reforma estatal
sufre nuevos planteamientos. Los proyectos
de reformulación estatal deben tomar en
consideración, según el reciente estudio del
CLAD, tres grandes problemas específicos en
la región, a saber: la consolidación de la de-
mocracia, la necesidad de retomar el creci-
miento económico, y la reducción de la desi-
gualdad social. Son estas tres especificidades
las que en gran medida plantean nuevos ho-
rizontes a la reforma del Estado en América
Latina y sustituir así, la perspectiva financiera
y tecnocrática anterior.

En este marco, la reforma social y la
del Estado, deben contribuir a la gobernabih-
dad democrafica y a la legitimidad de los go-
biernos, pero sobre todo prestando especial
atención al desarrollo del capital humano,
indispensable para enfrentar los retos de Ia
globalización y de la apertura comercial.
Postergar las políticas y desarrollo social sig-
nifica negar a los países Ia posibil idad de
adaptarse al progreso tecnológico y produc-
tivo necesario para la obligada competitivi-
dad. La política social es entonces un requi-
sito de la economía y de la política:

"... se vuelve así un requisito previo
tanto de la economía como de la poli
tica ... por eso es tan importante anali-
zar las posibilidades de reformar y ex-
plorar nuevas alternativas de política
social" (Franco, 1996).

;FIACLA DONDE DEBE IR tA REFORMA SOCIAT?

Para mejorar la capacidad de gestión
del Estado y par^ aumentar la gobernabilidad

Camsn María Romero

democrática, hay quienes consideran la im-
plementación de la reforma gerencial, como
un aspecto fundamental. En esta posición se
encuentran el cr¡o y Bernardo Kliksberg.

I¿ Reforma gerencial está teniendo lu-
gar en la Administración Pública de varios
países de la región, con caracterísücas y para-
digmas organizacionales diferentes en todas
las naciones. Sin embargo, aún y cuando los
modelos gerenciales no responden a modelos
únicos, las características de estas reformas se
inscriben en un contexto donde el Estado es
más pobre, la sociedad es más desigual y
donde, es imprescindible la optimización de
los recursos utilizados en las políticas socia-
les. En este sentido, los cambios recomenda-
dos deben de estar orientados, según el creo,
a: a) la flexibilización organizacional, capaz
de hacer más ágiles a los gobiernos; b) el
montaíe de una red de relaciones más demo-
cráticas entre la prestación de los servicios
públicos y los ciudadanos-consumidores; c) a
la implantación de un modelo contractual y
competitivo de acción estatal, a partir del cual
se pueda aumentar la eficiencia y la efectivi-
dad de las políücas (cno, 1998).

Af i rma por su parte la crpel-Chi le
(1998), que en el ámbito de lo social, la mo-
demización se traduce en la aplicación de un
conjunto integrado de principios, prácticas y
técnicas de gestión que permitan incrementar
el impacto extemo y la eficiencia intema de
los programas y proyectos sociales. Algunos
de estos principios han gozado de amplio
consenso a lo largo del tiempo, tales como la
"equidad" (atender a la población de necesi-
dades más urgentes), la "focalización" (con-

centrar los recursos disponibles en aquellos
que presenta carencia que el programa pre-
tende atender), y el "impacto" (medir y anali-
zar la magritud del cambio en las condiciones
de bienestar de la población objeüvo).

Otros principios, resultan de las recien-
tes orientaciones que los gobiemos han adop-
tado para satisfacer las necesidades públicas.
Entre ellos están la "participación ciudadana"
(durante la formulación, gestión, y evaluación
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de los programas y proyectos), la "articula-
ción" (gestión de redes con otros organismos
gubemamentales y no gubernamentales), y la
"flexibilidad" (adaptación de las formas de or-
ganización del trabaio a las características de
la prestación de los servicios sociales). A to-
dos ellos habría que sumar las prácticas y téc-
nicas para la modemización de la gestión so-
cial, que introducen prácticas novedosas.

Analizar las especificaciones del pro-
ceso de gestión de los programas sociales
exige revisar elementos centrales, que han
sido estudiados a fondo y fundamentados
tanto por Bernardo Kliksberg, como por la
cEpAr-Chile a través de la división de desa-
rrollo social y por el propio cnn.

A continuación algunos de los linea-
mientos esbozados:

a) Reposicionamientoorganizacionalde
la política socíal: En un esquema de
"poder real", para superar el marco de
subordinación y de aislamiento en que
tradicionalmente se ha ubicado la es-
tructura de lo social, con una visión
del  desarrol lo social  que supere la
concepción "residual" de estas políti-
cas. Al respecto debemos recordar que
el Estado es el primer responsable de
asegurar la conciliación de lo econó-
mico con lo social.

b) Mejoramiento de la coordinación so-
cial: el propósito debe ser la actuación
coordinada y efectiva de las áreas so-
ciales de los gobiemos, que suelen ac-
tuar aislada y desvinculadamente; lo
social es por naturaleza un campo
donde ningún actor institucional por si
solo logra sus metas de fondo

c) Descentralización de los senticios so-
ciales bacia las regiones y municipios:
La descentralización de servicios debe
ir  acompañada de mecanismos que
permitan a las entidades regionales y
municipales disponer de los recursos

necesarios para enfrentar los proble-
mas de desigualdades regionales y so-
ciales y; fomentar la participación ciu-
dadana. En el contexto de la reforma
del Estado, debe existir una separa-
ción funcional entre las estructuras
responsables de la formulación de po-
líticas y las unidades descentralizadas
y autónomas, eiecutoras de los servi-
cios, de tal manera que la administra-
ción pública incorpore el control de
los resultados obtenidos por las agen-
cias autónomas. .

Desarrollo de redes, Con el propósito
de sumar potencialidades de todos los
actores sociales, el Estado debe ser el
promotor de redes que integren inicia-
tivas públicas y privadas, incorporando
a otros actores de la sociedad civil y
las comunidades pobres organizadas.

Participación ciudadana: Los modelos
participatorios han demostrado resulta-
dos superiores a los que se basan en
estructuras jerárquicas. El s¡o, Banco
Mundial y eNUD señalan en Ia actuali-
dad a la participación, como elemento
esencial para impulsar el desarrollo y
la democracia en el mundo. El esfuer-
zo por incorporar a la ciudadanía con-
tribuye a mediano y a largo plazo con
la sostenibil idad y las acciones y el
éxito real de la gestión social.

Renouación de las estructuras organi-
zacionales: Las áreas sociales públicas
han contado históricamente con estruc-
turas organi zativ as verticales, piramida-
les, jerárquicas y disfuncionales. Se ha
dicho entre otros aspectos que tienden
a "encerrarse crr sí mismos", convi¡lien-
do las "rutinas" en metas y presentando
resistencias a la participación de otros
actores extemos a la estrucnlra. En este
sentido, se requiere avanz r hacia es-
tructuras más abiertas, flexibles y parti-
cipativas, como un medio para facllitar
el cumplimiento de los objetivos. En
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este sentido, el CLAD ha insistido en la
modificación de la rígida jerarquía que
caracferizaba al modelo burocrático
weberiano, para hacer a los funciona-
rios públicos responsables de las metas
y conscientes de la misión de su orga-
nización; facilitándose esto a través de
la delegación del poder (empower-

ment) y autonomía a los gerentes. Este
mecanismo, agrega el crno, altera la
forma de la gesüón y la cultura organi-
zacional de los integrantes de la buro-
cracia (1998).

Mejoramiento en la calidad. de los ser-
uicios: En este tema existe un acuer-
do generalizado de que el Estado de-
be mejorar sustancialmente la calidad
de los servicios que brinda, en parti-
cular los sociales. Las iniciativas por
meiorar la calidad de los servicios e
introducir elementos gerenciales, de-
bería tener como meta las necesida-
des del grupo al que están dirigidas
las acciones; se trata de priorizar al
usuario del servicio. El control de los
resultados, en contraste con el con-
trol de las normas y procedimientos,
es un instrumento técnico, capaz de
hacer que las organizaciones apren-
dan de sus errores y a partir de esto
elaboren sus estrategias futuras. El
control y la evaluación se presentan
como una forma de desarrollar capa-
cidad, evaluar desempeño y, meiorar
continuamente la prestación de los
servicios públicos. Las nuevas formas
de control exigen la combinación de
cuatro tipos: control de resultados,
control contable de costos, control
por "competencia administrada", en
el cual las diversas agencias buscan
ofrecer el mejor servicio a los usua-
rios y, el control social, por medio
del cual, los ciudadanos evaluarán los
servicios públicos o participarán en la
gestión de los mismos. En este punto
es necesar io reconocer que deben
realizarse grandes esfuerzos parz la
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construcción de instituciones y entre-
namiento de personal calif icado, de
modo que sea posible evaluar el de-
sempeño, tanto organizacional como
individual (cr¡o, 1998).

Si tratáramos de elaborar una síntesis
del escenario que afecta hoy día a las polítr-
cas sociales, nos encontramos con un marco
de lineamientos o principios básicos y con
acciones directas, que definen nuevos ámbi-
tos de acción. Efectivamente, la equidad, el
desarollo del capital humano y la participa-
ción social son elementos básicos del desa-
rrollo social que responden a principios éti-
cos de solidaridad social y compromiso con
los más débiles y; la eficiencia y eficacia de
las acciones, responden más a principios ge-
renciales, pero que en un contexto más am-
plio, se vinculan a la población a la que van
dirigidos los servicios.

TV. IDENTIDAD PROFESIONAL Y MODETOS
ALTERNATIVOS FRENTE AL NUEVO
MILENIO

Como en el resto de los países de la
región, los científicos sociales continúan bus-
cando fórmulas para intervenir apropiada-
mente en la realidad y transformarla. Tradi-
cionalmente el mercado de trabajo ha estado
definido y los roles de los profe.sionales,
apuntaban hacia las demandas de la socie-
dad. Pero, los cambios vertiginosos de las úl-
timas décadas, incluyendo nuevos y comple-
jos problemas sociales, presentan un gran
desafío para los profesionales. Si solamente
tomáramos en cuenta los factores macroeco-
nómicos, políticos y sociales enunciados lí-
neas arriba, cabe preguntarse:

¿Están los científicos sociales en capa-
cidad de comprender y responder a las de-
mandas de nuevos y compleios problemas
sociales?

¿Cuentan los científicos sociales con la
creatividad necesaria para generar ideas en
un marco de escasos recursos?

8)
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¿Cuentan los científicos sociales con el
compromiso y habilidades gerenciales para
saltar las barreras burocráticas y alcanzar lo-
gros sociales?

¿Cuentan los científ icos sociales con
dominio de la tecnologia y acceso a la infor-
mación que les permita impulsar cambios?

Algunas de éstas preguntas están rela-
cionadas con conocimientos, otras con habi-
lidades y otras con actitudes. Corresponderá
a los profesionales discutir y reflexionar so-
bre los modelos altemativos para una inter-
vención adecuada; sin embargo, me atrevo a
recordar que en el tanto no actuemos, los
pobres seguirán esperando por nuestras so-
luciones. ¿Será posible que la experiencia
acumulada durante tantos años, nos permita
encontrar soluciones y prácticas razonables
técnica y políticamente viables?

La función del Estado de promover un
nivel de vida adecuado depende mucho de
los políticos pero también de los técnicos
para buscar soluciones. Nuestro papel es po-

lítico para defender los principios de desa-
rrollo humano y equidad, pero también es
técnico al buscar meiorar los servicios, revi-
sar las funciones de las instituciones ya exis-
tentes, selecci,onar acciones que pueáen ins-
cribirse en el ámbito del sector privado con
la supervisión del sector público para la
prestación de servicios básicos a la pobla-

ción, fortalecer la aparición de nuevas insti-
tuciones democráticas de control, con una
fu erte participación ciudadana.

En este sentido, los desafíos se ubican
en dos niveles:

lJn niuel n'tacro y de carácter polítictt

que se ubica básicamente en la formulación
de políticas. Nuestro papel es político, para

defender los principios de desarrollo huma-
no y equidad Para ello será necesario velar
por di ferentes estrategias que permitan

atender la pobreza y vincular el desarrollo

social a procesos sustantivos en los países.

Se deberá entonces pensar en:

a) políücas de asistencia y supervivencia
para los sectores de extrema pobreza;

b) políticas de compensación y reducción
de daños para los sectores sociales
afectados por las polít icas de aiuste
económico y otro tipo de desastres y;

c) políticas orientadas a la reforma políti-

co-administrativa de diferentes secto-
res sociales y a la búsqueda de múlti-
ples formas de intervención social pa-

ra el mediano y largo plazo.

Estos t res aspectos serán absoluta-
mente necesarios de repensar para el futu-

ro inmediato y de manera complementaria
y no excluyente.

lJn niuel eEecffico y técnico que se ubi-
ca en la ejecución, evaluación e impacto de

las políticas y programas sociales. El mayor

desafío para los científicos sociales es de ca-
rácter técnico y relacionado directamente con
nuevas prácticas de intervención social. Bus-

car fórmulas para meiorar los servicios, revisar

Ias funciones de las instituciones ya existen-
tes, seleccionar acciones que puedan inscri-

birse en el ámbito del sector privado con la

supervisión del sector público para la presta-

ción de servicios básicos a la población, forta-

lecer Ia aparición de nuevas instiruciones de-

mocráücas de control, con una fuerte partici-
pación ciudadana o comunitaria que susütuya
el paternalismo y la asistencia; fomentar los
procesos de descentralízaciín de Ios servicios
y, por último; introducir en Ia cultura institu-

cional la evaluación del desempeño indivi-

dual y de las propias insütuciones.

Los temas quedan en la agenda de
"cuestiones" aún no resueltas, pero las debi-

l idades de nuestros sistemas económicos,
políticos y sociales, iustifican cualquier es-

fuerzo por "reinventar el gobierno", como

manifiesta la famosa obra de Osbome.
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UNA AUDIENCA EN CRECIMIENTO
LA PRENSA EN COSTA RICA (1872-1889)T

Patricia Vega Jiménez

rNrnoouccróN

Para fines de 1870, el número de periG
dicos que circulan en Costa Rica, aumentan de
manera significativa, ¿Qué elementos se conju-
gan para que este fenómeno se dé precisa-
mente en este momento histórico? ¿Indica aca-
so la existencia de un público de lectores y de
escritores sistemáticos en su papel de emiso.

Ciencias Sociales úA7: B9-155, (ry-1999 - I-2000)

res y receptores? Ya en 1884 se han dictado
las leyes liberales, una serie de medidas ten-
dentes a secularizar la enseñanzar, reformar
jurídicamente2 el Estado, acción necesaria para

l. Sobre la reforma educativa véase. Fishel. Astrid.
Consenso y represión Una lntelpretación socio-
políttca de la educación costarrlceflse San José.
Editorial Costa Rica, 1987. Y Muñoz, Ileana. ,,Es-

tado y poder municipal: un análisis del proceso
de centralización escolar en Costa Rica (1821-

1882)". fesis de posgrado en Historia, Universi-
dad de Costa Rica, 1988.

2. Sobre la reforma iuridica véase: Badilla, patricia.

"Estado, Ideología y Derecho: la Reforma Juridi-
ca Costafficense (1882-f888)'. Tests de posgrado
en Historia, Universidad de Costa Rica. 1988.

RESUMEN

Este artículo estudia las causas y consecuencias del aumento de impresos periódicos
en Costa Rica al fi¡alizar el siglo )flx, la presencia de una audiencia cada vez más nu-
merosa y la participación de la prensa como espacio de debate público de ideas. Se

^naliz 
la influencia de la educación en este proceso.

ABSTRACT

This article studies the causes and consequences of the increase of printed newspapers
by the end of the 19th century, the presence of a growing audience, and the press par-
ticipation as a debutable space of public ideas. you can notice, or analyze the educa-
tional audience during this process.

' Este trabajo forma parte de una investigación
mayor financiada por la Vicerrector-ra de Investi-
gación de la Universidad de Costa Rica. EI nú-
mero de proyecto es el212-96-3O5. Agradezcola
colaboración de los asistentes Karla yázquez y

Juan Manuel Femández en la recopilación de in-
formación.
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asegurar el orden requerido para la consecu-
ción del progreso materia3. En buena parte,
estas acciones conducen a elevar el número
de personas capaces de leer y escribir y lo
que resulta trascendental es que los sectores
populares citadinos aprovechan las posibili-
dades que se les ofrece para alfabefizarsea.

¿El aumento en los índices de alfabetización
es corresponsable de que la cuantía de perió-
dicos en circulación sea cada vez mayor?

¿Tiene participación también el desarrollo del
mercado intemo en tanto eleva las posibilida-
des del uso de la publicidad como forma de
subvención de los impresos regulares? ¿Utili-
zan los responsables de los medios, estrate-
gias para capturar la audiencia? ¿Se incorpo-
ran los sectores populares como parte de la
audiencia de los periódicos? Respuestas posi-
tivas a tales preguntas hace considerar con-
vincente el  p lanteamiento que ubica a la
prensa como el medio técnico necesario a
través del cual se representa la comunidad
política imaginada que es la Nación costarri-
cense5, y lo es porque constituye, para 1880,
el espacio donde las ideas son debatidas, re-
formadas, producidas y reproducid as, analiza-
das y finalmente apropiadas por un colectivo

Sobre el papel de la iglesia, véase: Vargas, Clau-
dto. El hberalísmo, la iglesía y el estado en Costa
Ptra SanJosé: Guayacán y Alma Mater, 1991
Molina, Iván. "Explorando las bases de la cultura
impresa en Costa Rica: La alfabetización popular
(1821-1950)'. San José: Inédito, 1999, p. 7.
Sobre el nacionalismo oficial en Costa Rica véa-
se: Palmer, Steven "Sociedad Anónima, Cultura
Oficial: Inventando la Nación en Costa Rica
(1848-1900)" En: Héroes al gusto y líbros de mo-
da Soctedad y cambio cultural en Costa Rica
( 1 75O- 1 9OO) San José: Editorial Porvenir, 1992,
pp. 169-206, p.l79-180. Respecto a literatura y
nación véase: Ovares. Flora. Llteratura de kios-
ko. Reuistas lüelallas de Costa Rica ( 18X)-193O)
San José: Editorial de la Universidad Nacional,
1994, p.5. Ovares, Flora; Roias, Margarita; San-
tander, Carlos y Carballo, Maria Elena In casa
paterna Escritura y naclón m Costa Rica San

José: Editorial de la Universidad de Costa Rica,
1993. Una fuente básica es Anderson, Benedict
Imagined Communities. Refecttons on tbe Ori-
gin and Spread of Nationallsm. London: Thet-
ford Press Limrted, 1983, p 15.
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cada vez más heterogéneo, disperso y anóni-
mo. Esta es la hipótesis de la que parte el tra-
baio que se presenta6.

Derivados de los problemas plantea-
dos, los obietivos que este artículo pretende
cumplir son los siguientes: conocer los facto-
res que permiten el aumento de medios im-
presos en circulación en Costa Rica al finali-
zar el siglo ){x; determinar Ia participación
de diversos grupos sociales como audiencia
perceptora del contenido de los periódicos y
analizar el papel de la prensa como el espa-
cio para el debate público de ideas en el pe-
ríodo comprendido entre 1876 y 1889.

Las fuentes primarias que sirven de
base para comprobar la hipótesis planteada
son los periódicos de la época: El Costarri-
cense (1873-1876), La Hoja (1884-788r, El
Artesano (1889), Costa Rica llusrada (1888-
7892)7. El Heraldo. diario del Comercio
(1891-1899), El Preludio (187&1879), I-a Es-
coba (1886). Se utilizan también los manus-
critos de Adolfo Blen y la Colección de Le-
yes de Decretos así como los censos de po-
blación de 7864, 1883 y 1,892lo mismo que
las Memorias e Informes de Instrucción Pú-
blica de 1885-1892.

Los obietivos se analizan en tres apar-
tados: una prensa en crecimiento, espacios
de debate público, el mercado y los periódi-
cos y los temas de debate.

UNA PRENSA EN CRECIMIENTO

Para 1876, el número de periódicos
que surgen en San José, ascienden a 6, cinco

6. Sobre la prensa como espacio de debate público

de ideas véase, Vega, Patricia De la imprenta al
perlódico Et¡oluclón de la prensa escrita costa-
rricense (1821-1850) San José: Editorial Porve-
ntr,7995.

7. Se trata de una revista más que un periódico
pues su contenido y periodicidad indican la dr-
ferencia. Sobre esta denominación véase: Ova-
res. Op. cit
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años después aparecen 15,33 en 1889 y 23
cuatro años más tarde. Los números demues-
tran que la cantidad de periódicos que ini-
cian su circulación entre 1876 v 1893, varia

significativamente. El nacimiento de hojas
impresas, de vida muy efímera algunas de
ellas, muestra una curva cíclica, como lo evi-
dencia el Gráfico 1.

tA POLÍTICA Y I-4, PRENSA

A diferencia de lo que se ha escrito
hasta ahoras, no todas las campañas políticas
generan el nacimiento de publicaciones pe-
riódicas. Por ejemplo, en abril de 1876 se ce-
lebran elecciones con el objetivo de escoger
ai sucesor del General Tomás Gualdla. El Lic.
Aniceto Esquivel, en calidad de candidato

8. Morales, Carlos El bombre que no quíso Ia gue-

ra San José: Seix Barr¿l, 1981. El autor sostiene

la tesis de que el periodismo en Costa Rica nace

y muere por su vinculación a la política electoral.

t4l

GRAFICO 1

NúMERo DE pERróDrcos EN crRcuLAcIóN poR Año
(l890-1900)
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Varios factores son los responsables
de este fenómeno en ese preciso momento
histórico: las campañas político-electorales,
el nivel de autoritarismo del gobierno de tur-
no, la capacidad tecnológica de los talleres
de impresión, el crecimiento del mercado in-
terno y la inserción real del país en el siste-
ma capitalista y los cambios que esto genera
en la composición social; más el aumento de
la alfabetización tras las políticas dictadas
por las instancias gubemamentales; y el inte-
rés por colocar en el tapete de la discusión
pública, los asuntos que se consideran tras-
cendentales para el futuro del país en el
marco de las ideas liberales.
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único, es nombrado por unanimidad, Presi-
dente de la República. Tres meses después,
es derrocado por los militares y asume el Dr.
Vicente Herrera. Un año más tarde dimite de
su puesto y lo ocupa el General Guardia has-
ta mayo de 1882e. A pesar de tales cambios,
la actividad política que se despliega no es
tan significativa como lo será años después, y
eso explica en parte el hecho de que no exis-
te una expansión de impresos importante.

Cierto es que los enemigos de Guardia
no se organizan pa:.a disputarle el poder qui-
zá porque él no está dispuesto a ceder o
porque un candidato de oposición no tiene
oportunidad ninguna de triunfo en tales cir-
cunstanciaslo. Los dirigentes de las campañas
políticas que ven en la prensa una palestra
fundamental, para dar a conocer sus tesis,
además de las plazas públicas y las visitas di-
rectas a los electores, no tienen en este mo-
mento interés de difundirlas a través de im-
presos pues las condiciones son adversas a
todo aquel contrario a Guardia.

Paralelamente, aunque la mayoría de
los periódicos no son políticos en cuanto a
su contenido, resulta interesante el hecho de
que son pocas las personas que hacen circu-
lar impresos hasta 1881, cuando disminuye
el autoritarismo de Guardia. Las razones de
tal ausencia tiene diversos asideros. Por una
parte, hay un control del gobierno central
sobre la prensa que se evidencia en el hecho
de que, la mayoria de los semanarios son
editados en las imprentas del Estado (véase

el Cuadro l), subvencionados por el gobier-
no buena parte de ellos además, se crea y
aplica una reglamentación estricta sobre lo
impreso; por otra, la calidad tecnológica del
taller del Estado es superior a la de los otros
establecimientos privados.

Salz-r, Orlando. El apr4n de la Rqública kberal

en Cosn Rkn (187G1914). San JoÉ: Editorlal de
la Universidad de Costa Rica, 1D0, pp. 175-176.

Ibid., p. r75.
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CUADRO I
NÚMERo DE PERIÓDIcos EDITADoS PoR IAS

TMPRENTAS pOR QUTNQUENTO (1872-1889)

IMPRENTAS ANOS

1872-1880 1881-1885 188ó-1889 TOTAL

Album 2
Amistad 1
El Siglo
El Comercio
Flores y Flores
Francisco Pacheco
LaPaz 6
la Tiquetera 5
l-a Lira 3
la Prensa Llbre
Libenad I
Lines
Miguel Marishal
Imprenta Nacional 14
[a República 1
Otros 2
Desconocido 6

TOTAL

FUENTE: Blen, Adolfo. "Historia del Pe¡iodismo Manus-

crito", 1912.

En efecto, la imprenta nacional es con-
trolada directamente por las autoridades gu-
bemamentales. De hecho, en 1881, el regla-
mento de la Imprenta Nacional advierte en
su primer artículo:

"La Imprenta Nacional dependerá de
la Secretaría de Gobernación, en cuan-
to al nombramiento de sus empleados;
y de la Secretaría de Hacienda, en to-
do lo que se refiere á contabil idad,
productos y erogaciones"ll.

Pero. además del poder administrativo
sobre la Imprenta Nacional, desile 1872, el
gobiemo de la República manüene el control

Colección de leyes y Decretos, San José, julio

1881, pp. r&19.

8
I
5
11
3
3
26
t2
8
3
7
3
3
27
7
l1
26

)
110

3
3

r0 l0
7
5

3
24

3
3

103
6

4)

146

r6463604l

9

I0.



Una audtencia en creclmiento. La prensa en Costa Rtca (1872-1889)

sobre todos los otros talleres de particulares
que surgen en el territorio a través de la re-
glamentación existente. De esa manera, todo
dueño de imprenta está obligado informar de
la existencia del inmueble al gobemador de
la provincia, brindando por escrito, el nom-
bre del establecimiento y el lugar detallado
donde se encuentra; de no cumplir con la
disposición, el dueño üene que cancelar al
erario la multa de cien pesos y además

". . . Ia imprenta con todos sus út i les
caerá en comiso y la perderá en favor
de la Universidad de Santo Tomás, á
cuya Tesorería se aplicará la multa, así
como las demás que se impongan..."12

La Biblioteca de la Universidad es tam-
bién la depositaria obligatoria de un eiem-
plar de todo aquello que se imprima en el
taller, 24 horas después de que sea puesto
en circulación.

Con esta regla, el Estado liberal, aun-
que en teoría no participa en los asuntos
económicos de la sociedad, en la práctica
tiene una activísima participación en tanto es
el encargado de proveer a la clase dominan-
te de las condiciones necesarias para su cre-
cimiento y controlar las actividades empresa-
riales que se iñician en el territorio. Además,
tanto las políticas en salud como en educa-
ción son conceptualizadas por los políücos e
intelectuales liberales como vitales para el
desarrollo económico, por una parte, cuanto
para el control social por la ofrar3. En sínte-
sis, las leyes liberales en su coniunto contri-
buyen a ordenar internamente las funciones
coercitivas del Estado con el fin de dar cohe-
sión institucional mientras la reforma jurídica
busca modernizar la legislación existente, al
elimin¿r las limitacicrnes ccntenidas en ella
que impiden un mayor dinamismo de la acu-

Colección de Leyes y Decretos. San José, ocnr-
brc, 1872, pp.211-212.
Molina, 1999, Op. ctt., p. 27.

mulación capitalista por parte de los sectores
dominantesl4.

Por otro lado, para 1876 la Imprenta
Nacional se equipa con cuatro máquinas de
vapor, cilíndrical5, una tecnología que per-
mite editar un mayor número de ejemplares
a menor costo. No todos los talleres de inr
presión particulares pueden incurrir en una
inversión de tecnologia fan avanzada. Solo
con esta maquinaria es posible competir con
la imprenta del estado. A excepción del ta-
ller La Paz, de la familia Cananza, la mayoria
de los que surgen entre 1872 y 1885 logran
editar muy escasos periódicos y desaparecen
en poco tiempo. Algunos venden las máqui-
nas al Estado y/o a particulares interesados
en el inmueble.

En efecto, el gasto promedio men-
sual de un taller de impresión asciende a
21.57,38 pesosl6. El rubro que requiere ma-
yor inversión son los salarios y le sigue en
importancia los gastos en tecnologia, la ma-
yor parte de la cual proviene de Estados
Unidos, de casas distribuidoras ubicadas en
Nueva York. Los comerciantes costarricenses
juegan el papel de intermediarios entre las
compañías estadounidenses y los dueños de
las imprentas, lo que, sumado al costo del
transporte y desembarque, sube vertiginosa-
mente -50o/r el monto del equipo. Lo cier-
to es que, para lograr mantener un taller en
funcionamiento,  se requiere de la venta
constante de materiales. Los periódicos cons-
tituyen un producto importante dentro de la
imprenta, cuyo mantenimiento necesita del
apoyo publicitafio, pues la venta a pregón, a
0,10 centavos el ejemplar, más los periódi
cos que por ley o por cortesía deben deposi-
tar en instituciones públicas dentro y fuera
del país sin costo alguno, indica q:rc el pie-
cio no es suficiente para mantener el taller

Salazar, Op clt., p. 44.

ANcR, Gobernación, Ne 6666, folio 2.

ANcR, Gobemación, Ne 6666, folios l-23

r43

12. 74.
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trabajando, en especial porque las ediciones
no van más allá de los 600 eiemplares. Por
lo general, los dueños de las imprentas, ade-
más de editar varios periódicos, realizan
otras labores: publican libros, folletos, hojas
volantes, materiales gubernamentales o, en
algunos casos, se convierten en los provee-
dores de papel para la imprenta del Estado,
como lo hace Rafael Carranza. dueño de La
Paz, en 1,87617.

Es claro que durante el gobierno del
General Tomás Guardia existe un control
sobre la prensa que se manifiesta a través
de la subvención estatal, la manutención y
vigilancia sobre la Imprenta Nacional y la
inspección a los talleres y empresas perio-
dísticas, pero no hay evidencia de censura
previa sobre los escritos. Es probable que
tal l imitación se diese de hecho pues los
oponentes al régimen prefieren ocultar sus
pensamientos por temor a represalias de la
más diversa índole y por tanto no se en-
frentan de manera decidida v clara al orden
establecido.

A diferencia de lo que ocurre en Amé-
rica Latinals, donde los regímenes autorita-
rios toman drásticas medidas contra la pren-
sa logrando desmembrar colecciones enteras
y desaparecer títulos completos, en Costa Ri-
ca, no existen imposiciones determinantes
de magnitud similar a la expuesta. Aun en
los momentos más agudos, priva algún gra-
do de libertad de exposición. Existen enton-
ces otras formas de "censura"; el gobierno
central se garantiz a través de la reglamen-
tación, la imposibilidad de desarrollo de im-
presos. Es un control ideológico de domina-
ción por medio de los valores que refl¡erza
el discurso iurídico.

Patrlcla Vega ltménez

La evidencia parece indicar que el na-
cimiento de diarios tiene relación directa con
el desarrollo tecnológico de los talleres de
impresiónle y con la posibilidad que tienen
las empresas periodísticas de sobrevivir sin
la subvención estatal.

LA PUBLICIDAD Y LOS PERIÓDICOS

La impresión y puesn en circulacrón de
periódicos es, por lo menos para la década de
1870, una actividad más filantrópica que capi-
talista. Algunos circulan por el interés perso-
nal del dueño de dar a conocer sus ideas. E/
Semanal Josefino de Antonio Argüello sale a
la luz pública por unos cuantos meses, en
1876, y cierra aduciendo la enfermedad de su
editor y redactolO. k situación varia en la dé-
cada siguiente de modo significativo.

Entre los años de 1840 a 1890, el café
es virtualmente el único producto de exporta-
ción de Costa Rica. Las cíclicas crisis que su-
fre el país coinciden con la disminución en el
número de impresos que nacen. Para 1875,
en Europa hay una rebaia en el precio del
grano y un descenso en el volumen de las
exportaciones de Costa Rica y una situación
similar se produce en 1885-86 y coincidente-
mente, la falta de circulante hace que des-
cienda el surgimiento de nuevos impresos lo
que conduce a pensar que la relación entre
la estabilidad económica del país y el com-
portamiento de la prensa no parecen estar
tan separados pues las empresas periodísticas
se mantienen básicamente con el apoyo de
dos rubros: la venta a pregón, la suscripción
y la publicidad. El consumo de periódicos
depende de la condición socio-económica

17 lbid., folio 78
18 Sobre el control de la prensa en América Latina

véase: Timoteo Nvarez, Jesús y Maftinez Riaz¿,
Ascensión. Hlstorla de la prensa bispanoarnert-
cana Madrid: Editorial Mapfre, 1992, p. 124-
778.

Sobre el desarrollo de los talleres de impresión
en este período véase: Vega, Patricia "Entre la
oscuridad y la luz. (El trabaio en la Imprenta Na-
cional 1868-1885)" En: Comunicación y Cultu-
ra. Una pe6pectlua lnterdlsclpllnarlo. San José:
DEI,  1998, pp.4144.
Blen, Adolfo. "Historia del periodismo en Costa
Rica". Manuscrito, 1912, p.1,98.
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Una audlencía en crecímtento Ia prensa en Costa Rrca ( 1872-1889)

del comprador, por tanto al disminuir sus in-
gresos, renuncia a aquellos gastos que no
contribuyen a satisfacer sus necesidades bási-
cas y el impreso entonces, es considerado un
bien superfluo cuyo contenido se puede ob-
tener a través del comentario, el chisme y el
intercambio verbal en general o por medio
del préstamo de ejemplares.

La publicidad por su parte, está apare-
jada con el crecimiento del mercado interno
y el volumen de circulante, y se hará presen-
te entrada la década de 1880 como una for-
ma importante para financiar los periódicos.
Al contraerse el mercado, los comerciantes
sufren las consecuencias y, por tanto, dismi-
nuyen los montos destinados a la publicidad,
situación que, en cadena, afecfa la emisión
de los diarios y semanarios.

En efecto, uno de los periódicos de ma-
yor circulación en 1885, El Diario de Costa Ri-
ca, fienen un promedio de 15 avisos por día,
lo que les permite un ingreso de 42.87 pesos,
o sea, 1114,62 pesos por mes2l. Si a esta cifra
se suma la venta a pregón de 550 ejemplares
aproximadamente22 por este concepto reciben
mensualmente 1560 pesos23. Los números evi-
dencian que la venta directa y la suscripción
siguen siendo las formas preferenciales para
obtener recursos aunque la cesión de espacios
adquiere un lugar preponderante en las puer-
tas del siglo >o< cuando se convierte en el prin-
cipal sostén de los periódicosza.

22.

23.
24.

Diarlo de Costa Rlca. f -7-1885, p. l. Los periódi-

cos circulan seis días a la semána, los lunes no

salen diarios pues el domingo es día de asueto.

Se diminuyen 50 números que es la cantidad
aproximada que deben entregar de manera gratui-

t" a distin.ús instancias gubemamentales. [,'n avso
tiene un costo de 0,05 centavos por centímetro
Díarío de Costa Rica.l-7-1885, p. 4.

Para 1898 El Heraldotiene un promedio de 58,25
avisos diarios Para entonces los anuncios de me-

dicamentos, alimentos y ataúdes o servicios mor-

tuorios son los rnás destacados Para ampliar in-
formación véase: Vega, Patricra. "Recién llegado

de Europa". Ponmcia. ry Congreso Centroamer!
cano de Historia, Managoa, iulio, 1998.

Resulta fundamental el hecho de que
los espacios destinados a la publicidad se
multiplican a parfir de 1880 de manera vertigi-
nosa, situación que explica en alguna medida,
la presencia en Costa Rica de una economía
capitalista en expansión. Una característica
fundamental de tal sistema es ofrecer los pro-
ductos y servicios para que aumente la com-
pra de modo que se obtenga capital para
continuar con el ciclo de ofera y demanda.
En esta tarea es fundamental incentivar la ad-
quisición de bienes y servicios, por tanto la
mercancía es mostrada con todos sus atribu-
tos positivos y se hace de manera exhausüva
en los periódicos, no en balde hay ya perso-
nas especializadas en esla forma de comuni-
cación persuasiva; Luján y Mata son agentes
generales de anuncios y venden sus servicios
al Diario de Costa Rica en 188525.

El proceso se inicia ya en 1881, cuan-
do la organizaciín intema del periódico se
torna más compleja. En ese año El Mensaje-
ro, un semanario editado en la Imprenta Na-
cional en colaboración con La Tiquetera, tie-
ne además de un director responsable, Faus-
tino Víquez, un redactor y un administrador
y también varios agentes generales de avi-
sos, hombres que buscan y diseñan la publi-
cidad del impreso.

El uso de este tipo de comunicado-
res especializados se convierte en una prácti-
ca común a mediados de 1885 y, aI finalizar
la década, surgen periódicos dedicados ex-
clusivamente a publicitar bienes y servicios
de los diferentes establecimientos comercia-
les de San José o de empresas intemaciona-
les con sucursales en el país así como de
productos nacionales o importados.

Ante e¡ta situación, la corta vida de los
periódicos se explica en gran parte por razo-
nes económicas más que político-electorales.
Analizando un editorial publicado en El Fe-
¡ro-caril, periódico semi-oficial y por tanto

r45

21.

25 Dtalto de Costa Rlca 1-7-1885, p. 1.
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subvencionado por el Estado, los redactores
de El Preludio manifiestan su inconformidad
con el contenido en tanto éste último señala
como causa de la efímera vida de los perió-
dicos costarricenses

"...1a inconstancia de los que escriben y
el indiferentismo de los que Ieen..."26.

Los redactores de El Preludio más bien
consideran que la corta existencia de impre-
sos se debe a la falta de recursos económi-
cos de los periódicos no subvencionados.

tOS ESPACIOS DE DEBATE PÚBLICO

Desde sus inicios, en 1833, los perió-
dicos costarricenses son espacios de debate
público de ideas, sitios donde se emite y se
responde en colect ivo.  En la década de
1880, a pesar de la restricción gubernamen-
tal, los semanarios y diarios, siguen siendo
los lugares donde se discute, se analiza y se
les da forma a los pensamientos.

Los asuntos que se publican en un dia-
rio, son examinados en otÍos medios impresos
e incluso se invita a participar en el debate de
temas considerados trascendentales para el fu-
turo del país. Ios mismos gobemantes incitan
a la opinión pública a participar en la toma de
decisiones. Por eiemplo, El Preludio, un se-
manario de la juventud costarricense que sale
alaluz en 1879, advierte:

"Ha empezado á publicarse en el Diario
Oficial el Proyecto de Código Penal for-
mulado por el Doctor Don Rafael Oroz-
co... Se abrc una discttsión pública y se
ofrece que el Gobiemo tomará en consi-
detación las obsen'a:iones que se ba-
gan, al tiempo de la resolución de los
puntos de que ban sido objeto..."27.

Patricla Vegaliméncz

Y el redactor señala con énfasis que,
ante semeiante oferta, el gobiemo tiene que
acafaf los resultados de la discusión que
abre. En tal sentido, señala Ia obligatoriedad
moral de que "...todos aquellos que puedan
tomar parte en ese intercambio de ideas..."
lo hagan. De esa manera, ofrece un espacio
en el medio impreso diciendo:

"Las columnas de nuestro periódico se
consrderarán muy honradas con los
trabajos que nos remitan las personas
que quieran salir á la arena á que se
les llama"28.

Solo dos respuestas llegan a la redac-
ción y la discusión se detiene mientras el
proyecto del Código Penal se reformula mu-
chas veces hasta que una versión distinta se
aprueba al iniciar el decenio de 1880.

Lo cierto es que existe una idea com-
partida por todos los editores de periódicos
en el sentido de que las comunicaciones im-
presas, editadas periódicamente, constituyen
medios de particular importancia para alcan-
zar el progreso y por ende la civilización. En
noviembre de 1884, La Hoja, el quincenario
de la sociedad científica-literaria "El Porve-
nir", no deja lugar a dudas sobre lo señala-
do. advirtiendo:

"No conocemos para esto [destruir el
germen que impide el progreso para
levantarse sobre el nivel de sus iguales
y hacerse un lugar escogido entre las
naciones civilizadasl otro medio más
eficaz, porque lo creemos el único,

.que 
la institución y propaganda de

ideas l iberales..." 2e.

Para hacer la labr¡r de divuigación se
utilizan diversas vías, una de ellas es el es-
tablecimiento de bibliotecas públicas, otra,

)'7

El Preludto. Ne 8. San José: 74-2-7879, p.29.
El Preludlo. Ne 6. San José: 31-1-1879, p.21. El
destacado es nuestro.

Loc. clt.
La Hoja. Ne 7, 8-11-1884, p. 49.

28.
29.
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básica es la educación a través de la instala-
ción de escuelas primarias y colegios de se-
cundaria, considerado éste último "...[el me-
diol más poderoso y eficaz O. ,o¿or"3o y las
publicaciones impresas.

"Otro medio, que estimamos tan eficaz
como los apuntados para la propagan-
da de las buenas ideas, es el periodis-
mo... el periodismo es medio pode¡osí-
simo para la propagandd'3r.

Según el Estado Liberal, y aquellos
que comulgan con estos pensamientos y tie-
nen en sus manos los medios impresos, con-
sideran a la educacióny a la prensa -cste úl-
t imo un instrumento de educación- como
los elementos básicos para legitimar la idea
de lo nacional que ellos promueven. Ambos
juegan un papel de primer orden en el pro-
ceso de modemización del país.

Tal idea es acorde con la función, que
a fines del siglo )üx, se cree que debe tener
el periodista. Haciendo un paralelismo con
un tribunal de iusticia, asunto que preocupa
mucho a los liberales de fines del siglo deci-
monónico, los editores de La Hoja dicen:

"El periodista es un juez; su tribunal es
el periódico: sus testigos el público, y
la sanción moral la alta corte que re-
prueba ó acepta el fallo de sus actos"3z.

En ese sentido, el periodismo oficial
no es bien visto por los competidores pues
su labor de iuez de la cotidianidad se limita
ante su compromiso con el Estado. EI perio-
dista es el guardián de la sociedad contra los
excesos del Estado.

Llama l¿ atención el hecho de es'.¿ble-
cer importancia similar a la educación y al
periodismo. Este último constituye un instru-

30. Ibkl., p.50.
31. Loc. cít.
32. I4 HoJa. Ne 10, 20-12-1884, p 79.

mento fundamental para la difusión de las
ideas, semejante a la labor de los maestros y
los libros. Para las publicaciones impresas re-
gulares, los esrudiantes son todos los que tie-
nen acceso a lo divulgado, por lo tanto, más
que las escuelas primarias y secundarias, Ios
periódicos alcanzan a un público que se tor-
na más amplio, disperso y heterogéneo.

Esta última afirmación üene sentido en
tanto la edición regular de impresos está
apareiada con la reforma educativa de 1886.
No cabe duda de que tal acción efectiva-
mente contribuye al aumento de la alfabeti-
zacián en Costa Rica, coincidente con el au-
mento en el número de periódicos circulan-
tes, como se evidencia en el Gráfico 2. La
disminución del analfabetismo es especiar-
mente evidente en las zonas urbanas, y es
patente que se frafa de un avance que alcan-
za a los sectores populares. Para estos gru-
pos sociales, la educación se convierte en
una necesidad y en una arma para conocer y
defender sus derechos33.

GRÁFICO 2

COMPARACIÓN NÚMERO DE PERIÓDICOS
POR AÑO Y LA ATFABETIZACIÓN

(1864-1892)

periodicos alfabetización

FUENIE: Censos de Poblactón de Cosn Rtc¿, 1864, 1883,
1892 y Blem, Adolfo. "Periódismo en Costa Rica". Man.
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148

Es por ello que surge un interés de
parte de grupos de artesanos y de particu-
lares en abrir escuelas nocturnas para que
los estudiantes aprendan a leer, escribir y
además, obtengan la enseñanza técnica y
los conocimientos productivos para la futu-
ra mano de obra de los talleres manufactu-
reros34. Así nace en 1875 la "Escuela Noc-
turna para artesanos" que l lega a contar
con 90 alumnos más una subvención esta-
tal. Un éxito sinrilar tienen las escuelas fun-
dadas en Palmares y Heredia en 1884 y
más tarde, en 1889, la "Escuela para artesa-
nos" en San José.

De manera paralela, nace la bibliote-
ca popular en 1889 abierta a todo público
mientras surgen periódicos de interés parti-
cular para grupos obreros y artesanos. En
1883, José Chavarria edita en la Imprenta
Nacional, El Artesano, un quincenal de efí-
mera vida. Cinco años después, los impre-
sores hacen circular El Obrero. Este grupo
se caracteriza por conducir luchas reivindi-
cativas desde la década de 1840, demandas
que son escuchadas con especial cuidado y
tratadas con cautela por los gobernantes
pues se trata de un sector indispensable
para la difusión del pensamiento de los
grupos dominantes.  Un año después, en
1889 surgen El Artesano y El Demócrata,
editados por Aleio Marín y Gerardo Mata-
moros respectivamente. El primero es el ór-
gano de la Sociedad de Artesanos mientras
el segundo no pertenece a ninguna organi-
zacián en particular, pero ambos dedican
sus páginas a dar a conocer las luchas y lo-
gros de los trabaiadores en otras latitudes y
promueven y eiecutan discusiones en torno
a las medidas que se toman o se promue-
ven en Costa Rica y que afectan directa o
indir¿ctamente a cstc sccior Ucupacional.

Oliva, Mario. "I¿ educación y el movimiento ar-
tesano-obrero costarricense en el siglo )flX." En:
Reuísta de Hístoria. Heredia, (Costa Rica). No 12-
13 (ulio 1985-Junio 1986), pp. r29-r50. P. r33.

Patdcla VqaJtménez

La heterogeneidad y el anonimato de
la audiencia de los periódicos, también se
constata en la práctica generalizada para en-
tonces de leer en voz alta los periódicos na-
cionales y extranjeros en los talleres y clubes
políticos35. Con este tipo de lectura, las noti-
cias y las ideas contenidas en los impresos
trascienden a los letrados y unido al comen-
tario y al rumor, la dispersión se extiende sin
posibilidades de medición certera alcanzan-
do a un grupo cada vez más disperso, anóni-
mo y heterogéneo.

A esto se suma el hecho de que los
profesionales liberales no aumentan en una
proporción similar al número de periódicos
y de alfabetos en el país. El Cuadro 2 es cla-
ro en este sentido lo que indica que son los
sectores no profesionales los que podrían
estar en contacto con el contenido de los
medios impresos de una manera más decidi-
da que en las décadas iniciales del periodis-
mo nacional.

CUADRO 2

COMPARACIÓN ENTRE PROFESIONALES Y
ESCOr^A,Rr DAD (1864 - r89 2)

Maestros
Bachilleres
Ingenieros E
Médicos 26
Boticarios f8
Abogados 33

2rg
193
r3
35
44
78

482
291
t6
42
54
92

FUENTE: Censo de Poblacíón de Costa Rfca, 1864,
1883, 1892

Es probable que la prensa, desde esta
perspectiva, contribuya a consolidar y/o a
formarrna incipiente "sociedad bivil" en el
país, ampliando el espacio público. Por lo
menos en San José, se comienza a formar
una "opinión pública" que se desarrolla en
los años siguientes.

34

35. Ibíd., p r32,
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Si se considera que el grupo gober-
nante ve en la enseñanza un medio para
fortalecer el sentimiento nacional, difundir
las ideas liberales que forman el credo polí-
tico y sustentar a la propia institución esta-
tal, así como un mecanismo para solventar
las necesidades de personal de la adminis-
tración pública en proceso de organización
y expansión36, el periódico se mide por las
mismas razones.

No es extraño entonces el interés de
los intelectuales y escritores de periódicos
por discutir la metodología educativa que
tiene que aplicarse en Costa Rica al finalizar
el siglo decimonónico. Carlos Gagini, en el
editorial de la revista Costa Rica llustrada,
en agosto de 1891, recuerda que:

"En días pasados publiqué en " El He-
raldo" unas notas relativas á la segun-
da enseñanza con el objeto de prcuocar
una discusión... hasta ahora no he re-
cibido más que dos promesas de con-
testación: una de "El partido Constitu-
cional" y otra de "El Cometa"....37.

La polémica en efecto se despierta,
aunque las respuestas en este caso específi-
co no son copiosas, en algunas coyunturas
el intercambió de ideas se multiplica como
ocure tiempo antes cuando se discuten los
asuntos relacionados con la secularización
de los cementerios, la educación laica. la ex-
pulsión del obispo Thiel, la reforma iurídica,
entre otros.

En 1877, Bruno Carranza edita en su
imprenta El Abum, un bisemanario denomr-
nado La Reforma con el objetivo de que el
público que lo tuviese a bien opinara sobre
las reform¿s del l]jecutivo3s; l<, quc nci cs po-

36. Muñoz, Ileana, Op. cit., p 280,
37 Costa Ríca llu.strada. Ne 25, 4-8-1891, p.25O.
38. Blen, Op, cit., p.219.

sible medir, por falta de evidencia, es la res-
puesta que produce su petición.

En ocasiones, se crean periódicos con
el exclusivo fin de servir como respuesta a
otro impreso circulante. En 1880, F. Mora
edita El Imparcial, un semanario que trata
asuntos educativos y expone opiniones di-
versas sobre el futuro del sistema educativo
costarr icense. Pocos números después de
iniciar su dirulgación, Francisco Chaves Cas-
tro edita La Réplica, con el único fin de res-
ponder al Imparcial.

Es claro entonces que a fines del siglo
)flx en Costa Rica, la comunicación que se ge-
nera a través de las páginas impresas es a to-
das luces interactiva -por ello comunica-
cional- ; así lo evidencian las respuestas y ré-
plicas que se repiten constantemente. En ese
proceso social se producen, transmiten y
consumen significaciones sociales, por medio
de las cuales se construyen pautas culturales
en tanto crean identidades -individuales y
colectivas- y modifican los comportamientos.

Las páginas impresas son medios para
difundir valores, que a la postre se convierten
en "dogmas" de la sociedad. Crear y recrear la
historia nacional, es una labor que asumen
como propia los responsables de los periódi-
cos y con ella, crean y recrean la identidad
del costarricense. En abril de 1891, los res-
ponsables de Costa Rica llustrada, piden:

"á las personas que posean datos inte-
resantes acerca de la campaña del 56-
57 6 de los principales hombres que
en ella figuraron, les agradeceríamos
mucho se sirvieran remitirlos 

^ 
esla

Redacción"3e.

Esta petición es abundantemente res-
pondida por diversas figuras políticas, inte-
lectuales y por artesanos de la época, lo
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39. Costa Rlca lhutrada. Ne 27, 25-ll-1891, p.216.
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que permite editar una revista dedicada ex-
clusivamente a la campaña del 56-57 el 15
de setiembre de 1891, en la que se exalta
de manera particular, la f igura del héroe

Juan Santamaría, con motivo de la develiza-
ción de su estatua en Alaiuela.

Esa edición tiene por objeto:

"...reunir en este número los principa-
lcs cscritos en que se ha hecho alu-
sión á nuestro héroe". [Por tal motivo,
incorporanl "un fragmento del discur-
so que el 15 de Setiembre de 7864
pronunció el ilustre orador colombia-
no don José Obaldía en el  Palacio
Nacional  de San José."  [Y recalcan]
Este discurso tiene gran interés histó-
ríco porque fue la primera publica-
ción en que se babló de Juan Santa-
maría. En él halló Alvaro Contreras,
notable escritor hondureño, argumen-
to p^ra el artículo que también repro-
ducimos"ao.

En ese número, además de las inter-
venciones de Contreras y Obaldía, se publi-
can crónicas de Ramón Loria y Alberto Ro-
dríguez, además del himno patriótico escrito
por Emilio Pacheco y poesías de Justo A. Fa-
cio, Pío Víquez y Juan F. Feraz. La crónica
histórica de la acción, titulada "Batalla del 11
de abril" son:

"párrafos de la Historia de la campaña
contra los filibusteros [obra Lodavía
inédita escrita por el artesano costarri-
cense José María Bonillal"al.

Esta nota del editor evidencia la con-
tribución de un costarricense, que no perte-
Dcue ¿l grupo de los profesionales lib,eralcs
ni de los políticos, contribuyendo en la Re-
vista. Cierto es que tal situación no es la nor-

Costa Rica llustrada. N, 34, 15-9-1891, p. 272.
El destacado es nuestro.
Ibtd., p.270.

Patñcla VegaJíménez

ma. Por lo general, quienes escriben en los
periódicos que no atañe al sector obrero y/o
artesanal, son aquellos que militan en los
grupos políticos e intelectuales de la épo-
ca42. Esto deia en claro que a pesar de que el
número de lectores aumenta, no ocurre lo
mismo con la cantidad de personas que es-
criben en los medios impresos del país en el
período en estudio.

Escribir significa exponer la" ideas de
una manera coherente, o por lo menos me-
dianamente comprensible para una colectivi-
dad, cuidar las expresiones, la gramática y la
ortografía, elementos que en coniunto re-
quieren de un entrenamiento previo.  En
1883, los que solamente leen, son menos de
los que saben también escribir; la proporción
es de un 1.L,75o/o y un 74,300/o respectivamen-
te43. En 1.892 la proporción se mantiene igual
en el espacio de los lectores pero aumenta
5,52 puntos porcentuales en el caso de los
costarricenses que saben leer y también escri-
biÉ4. Esto conduce a considerar que los ciu-
dadanos en capacidad de contribuir con sus
textos en los periódicos se reduce en compa-
ración con la población global del país.

En todo caso, ambos, escuela y perió-
dicos al finalizar el siglo xx, construyen la
identidad en un proceso aun inconcluso, y
por tanto un sentimiento de pertenencia -a
un territorio, a una comunidad, a una socie-
dad determinada diferente y diferenciada,
anónima...- de acuerdo con un proyecto
excluyente -el mito de la Costa Rica blanca
es un eiemplo- que maneia el grupo de in-
telectuales-ideólogos del Estado. Sobre esta
base se conforma el nacionalismo oficial
costariicense.

42. Sobre los escritores de periódicos en Costa Rica

en ese período, véase: Vega, Patricia. "De perio-

dista a literato Los escritores de periódicos cos-

tarricense, f870-1890". Et Anuario de Btudlos

Sociales Centrcameltcanos. San José, Cosu Ri-

ca, Ne 22 (1), (19%). pp.749-164.

43. Censo de Población, 1883, p.90.

44. Censo de Población, 1892, p cvlI.
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Entre tanto, los debates ya no se cir- amplía a las zonas de nueva colonización
cunscriben al Valle Central, el ámbito de dis- agricola, como se dibuia en el Gráfico 3.
tribución y producción de los periódicos se

GRAFICO 3

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LOS
PERrÓDTCOS (1876-1889)
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FUENTE: Blen. Adolfo. "Periodismo en Costa Rica". Man.
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Llama la atención el hecho de que la
producción de periódicos en el Valle Occi-
dental del país coincida con los procesos
de colonización y desarrollo agrícola de la
zona45. Además de San José, Alaiuela y Car-
tago, se editan periódicos regionales en
Grecia, Naranio y San Ramón46. Estos im-
presos circulan en su lugar de origen y en
San José. Aunque no se trata de un número

45. Sobre el proceso de colonización agrícola en
esa zona véase: Samper, Mario. "[os producto-
res directos en el siglo del café". En: Ra¡ista de
Htstoda. Heredia, (Costa Rica). Ne 7 (Julio-Di-
ciembre 1978). pp. 123-277
Sobre el desarrollo del periodismo en el Valle
Occidental, véase: Villalobos, Carlos. "Hacia
una contexnlalización del primer impreso co-
munal: El Ramonense 1881". En: Comunkac!ón
y Cultura. Una perspectlua lnterdtsclpllnarta.
SanJosé: Der, 1998, pp. 65{8.

elevado, el surgimiento de estos semanarios
coincide con el momento -1880- en que el
noroeste del Valle Central pasa a ser zona
de emigraciín nefa47. En esta región predo-
minan las unidades domésticas intermedias
y, sobre todo, las excedentarias, esto es, pa-
ra las primeras unidades domésücas con un
equilibrio aproximado entre producción y
consumo, mientras que en las segundas se
ocupa fuerza de trabajo extra familiaÉ8.

El deulle mencionado tiene por obieto
enfatizar en el hecho de que existen las con-
diciones económicas necesarias para que los

Samper advierte que después de 1880 la pobla-
ción en el Noroeste del Valle Central siguió cre-
ciendo pero a un ritmo mucho menor. Véase,
Samper, Op. ctt., p.136.
Loc. ctt., p.153 y 173.

4t.
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pobladores consideren dentro de sus egresos
un monto determinado para adquirir sema-
nalmente un periódico e indica la necesidad
de comunicación entre poblaciones que cre-
cen económicamente y se toman más com-
pleias socialmente. En efecto, para 1880, las
distancias físicas que separan a las comuni-
dades obligan a buscar formas de comunica-
ción diferentes, altemativas a las tradiciona-
les. La escritura se convierte en una manera
distinta y efectiva de intercambio de informa-
ción. La circulación multiplicada de lo escrito
a finales del siglo xx transforma las formas
de sociabil idad, pero más aun, permite el
surgimiento de nuevas ideas y modifica las
relaciones con el poder. ¿Qué tanto fue esta
transformación?; ¿Cuándo se inicia el proce-
so?; ¿De qué manera se evidencian los cam-
bios?, preguntas cuyas respuestas deben es-
perar una investigación minuciosa.

Los periódicos que surgen más allá de
las fronteras de la Meseta Central, se concen-
tran en temáticas de interés local, educativo o
literario, mientras los asuntos políticos no son
considerados causas para la publicación de
impresos regulares. Esta situación es un indi-
cativo de la necesidad de intercambiar ideas
sobre la comunidad particular, inserta en una
mayor, anónima y nacional. Los pobladores
se identifican como costarricenses, pero antes
son miembros de espacios pequeños: Grecia,
San Ramón, Naranjo...

Las imprentas encargadas del tiraie de
estos impresos se concentran en San José en
su mayoría, como lo hace Lorenzo Corrales,
con El Naranjeño en 1889, cuyo trabajo de
taller se realiza en La República, o El Ensayo
que edita el mismo Corrales en la imprenta
de Vicente Lines en ese año. Se trata de pe-
riódicos de dt-rs o cuatro páginas qr.rc .-ircu-

lan semanalmente a 0,05 o 0,10 centavos el
número suelto, el mismo precio al que se
ofrecen los periódicos en la capital.

Patrlcla vegaJiménez

Por lo demás, los censos de 1883 y
1892 evidencian una importante elevación
del alfabetismo en los cantones de Grecia,
Atenas, Naranjo y San Ramón49, lo que po-
día indicar Ia existencia de un mayor núme-
ro de posibles lectores y escritores para los
periódicos que ahí se editan.

tOS TEMAS DE DEBATE

Distinto de lo que ocurre al inicio de
la actividad periodística en Costa Rica, quie-
nes tienen la responsabilidad de los impre-
sos regulares son intelectuales más que polí-
t icos,  hombres que asumen el  papel  de
ideólogos del Estado, cuyas ideas son apro-
piadas por los gobernantes y el colectivo.
Estos hombres utilizan los instrumentos téc-
nicos que son los periódicos para asegurar
el consenso y propagar los valores cultura-
les, homogéneos y progresistas.

La pol í t ica electoral  no ocupa la
atención central de los periódicos costarri-
censes, más bien son los debates los que
tienen un lugar de privilegio por lo menos
en los quinquenios comprendidos entre
1881-1885 y 1886-1889, ral  y como se
muestra en el Gráfico 4.

Se analizan temas religiosos, políticos,
económicos, educat ivos,  internacionales,
etc., todo asunto que afecte los intereses
particulares o colectivos es motivo de discu-
sión ampl ia y s in reservas. Por ejemplo,
cuando se examina la reforma educativa, ca-
si todos los medios impresos con periodici-
dad regular se involucran en este asunto y
definen posiciones, esto explica la alta pro-
porción de notas sobre tal aspecto como se
refleia cn el Gráfieu .;, cntre los años de
1876 y 1s89.

Los asuntos administrativos y políti-
cos son prioritarios en los periódicos gu-
bernamentales más que en los particulares.
La situación política electoral de 1889 expli-
ca, en buena medida, la presencia de temas49 Molina, op. ctt., p.7.
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GRAFICO 4
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en este sentido. Ese año es particularmente
importante en el desarrollo político nacional
porque se inicia una participación significati-
va de las masas en una campaña electoral,
los partidos políticos adquieren ciertas carac-
terísücas que permiten calificarlos como tales
y porque se determina el retiro de los milita-
res de su intervención directa en la vida polí-
üca del paiss0. La efervescencia es evidencia-
da en la cuantía'de periódicos que circulan
ese año. Escribir escondiendo la presencia fí-
sica t¡as la palabra impresa, y dirigirse a un
grupo de personas desconocidas, anónimas,
afirmando y refutando tesis parece fr¡ncionar
como una forma de liberar sentimientos, de
catarsis individual y colectiva.

En todo caso, los periódicos que sur-
gen en esos momento.s de exaltación, tie-
nen un interés político coyuntural, no pre-

Sobre el desarrollo politico de este período

véase: Salazzr, op. cit., p. U.

tenden convertirse en órganos de expresión
por tiempo indefinido ni en hojas informati-
vas similares a las que circulan entrado el
siglo >o<.

Los debates siguen siendo los temas
más importantes para los editores de perió-

dicos, y así lo refleja el Gráfico 5.

Para entonces, la literatura inicia su for-
ma de expresión decidida con la "Generación

del Olimpo", un grupo de intelectuales que

se dedican con rigor a la literatura. Son el fru-

to de una escisión al interior del grupo oligár-
quico liberal. Al no ocuparse de los negocios,

asunto que aüenden otros, se convierten en

los intelectuales e ideólogos del estado, quie-

nes no necesariamente son los políticos, co-

mo ocurre hacia mediados de sigloSl.

Quesada, Nvaro. La formactón de l¿ n¿ratlw
naclonal costarrlcense ( I 89O- 1 91 O). San José:
EDUCA, 1986, p. 96.

5r.
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GRÁFICO 5

DISTRIBUCIÓN TEMÁTICA ( I 876-1 889)

politico 15,00/o

comercial 1,870
obrero l,8olo

admin.9,7o/o

local7,1o/o

literario
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I:UENTE. Blen, Adolfo ''Periodismo en Costa Rica"
Man

Estos escritores constituyen un apoyo
de primer orden en el esfuerzo liberal por
crear pautas culturales nuevas. Ellos impul-
san los cambios en la instrucción pública y
definen su pensamiento en los periódicos y
a su vez. utilizan estos instrumentos como
herramientas para divulgar la nueva concep-
ción de mundo que a la postre, se convertirá
en el elemento dominante.

EPÍLOGO

Al principio de este trabajo se plantean
varias preguntas que son la guía de la exposi-
ción siguiente. Los cuestionamientos surgen
de un dato numérico que llama la atención:
los periódicos aumentan cuantitativamente en
la década Je i880 y mantiencn una tendencia
ascendente en los años noventa del siglo >o<
y en el transcurso del siglo n<.

No cabe duda de que este fenómeno
es el producto de una diversidad de factores
que confluyen en esa coyuntura específlica.
Por una parte, no cabe duda de que la políti-

Patrlcia VegaJiménez

ca electoral es un factor desencadenante de
medios impresos. Los polít icos luchan por
ganar adeptos y utilizan los periódicos para
difundir sus tesis. Pero más aun, es imponan-
te el grado de autoritarismo del gobiemo de
turno. El mandato de Guardia es a todas lu-
ces de fuerte represión para la emisión del
pensamiento, lo interesante es que no se evi-
dencia a través de una censura previa mani-
fiesta sino por medio de mecanismos de con-
trol menos claros: la legislacrón que regula
los talleres y la circulación de periódicos, el
dominio de la tecnología indispensable para
la impresión y la autocensura de los posibles
emisores. Terminado este período de gobier-
no, hay un aumento paulaüno de medios im-
presos hasta que en 1889 alcanza su punto
más alto durante la campaña electoral de Es-
quivel y Rodríguez, una situación coyuntural
que no indica que este tipo de actividades
sean la causa única del surgimiento y muerte
de periódicos en el país.

El aumento de la poblacióo capaz de
leer y escribir condujo a la conformación de
una audiencia cada vez más dispersa, hete-
rogénea y anónima de los periódicos. Efecti-
vamente, las escuelas para artesanos y obre-
ros, igual que las bibliotecas públicas y la
lectura en voz alta en los talleres y sitios de
reunión, permiten diseminar el contenido de
los periódicos más allá de los círculos de la
"intelligentsid' de la época.

Además, la existencia de un mercado
intemo en expansión permite que los ciuda-
danos tengan la capacidad monetaria para la
adquisición de periódicos pero además, a
través de la publicidad, se consolidan em-
presaS periodísticas sin subvención estatal,
abriendo así el espectro de opciones de lec-
f,rra para la población.

Todo esto lleva a que los periódicos
se consoliden como espacios de debate pú-
blico de ideas al finalizar el siglo xIX, aun
cuando la política gubernamental limita la
circulación de impresos. Esta situación evi-
dencia la importancia que tiene el medio

religioso
hüff- educ
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impreso para divulgar la obra administrativa
y para involucrar en el proceso de toma de
decisiones a un espectro mayor que el del
grupo gobemante, sin pretender un proyec-
to incluyente.

Aun si, a la postre, las disposiciones se
dictan verticalmente. el solo hecho de solici-
tar la opinión de la comunidad es un indica-
dor importante de la interacción que el gru-
po liberal, coherente con su pensamiento,
busca mantener a lo largo de la historia.

Es esta apertura la que permite la dise-
minación de las ideas liberales y la conforma-
ción de una identidad protonacional y nacio-
nal que aglutina a la comunidad costarricense.

Los avances tecnológicos más las
condiciones económicas que favorecen el
crecimiento comercial en Costa Rica, per-
miten la publicación de impresos con regu-
laridad y constancia. Los avisos comercia-
les, cada vez más publicitarios y el ingreso
decidido de Costa Rica en la lógica capita-

l ista, ayudan a consolidar un periodismo
dináinico y participativo.

La pregunta que surge es ¿participati-
vo para quiénes? La respuesta es inmediata.

Quienes escriben en los periódicos, quienes
responden a los llamados de los grupos go-
bernantes son aquellos que tienen acceso a
los impresos, los que cuentan con el impor-
te necesario para ver publicadas sus ideas,
por una parte, y los que tienen algo que de-
cir según su concepción de mundo. Estos
últimos, por lo general, han tenido algún
acceso a la educación formal dentro y fuera
de Costa Rica. Son los discípulos de la Uni-
versidad de Santo Tomás o de los Colegios
San Luis Gonzaga y Liceo de Costa Rica.
Son los intelectuales, los ideólogos del Esta-
do, los que divulgan sus valores y creen-
cias, las discuten y las construyen y, final-
mente, son apropiadas por el wlgo. De esta
manera, colaboran, junto con la educación y
la familia, a definir y crear los mitos sobre
los cuales se construye el nacionalismo ofi-
cial costarricense.

Patricia Vegafltnénez
Escuela de Ctenctas de la Comunicación Colectiua

Facultad de Clencias Sociales
Uniuercüad de Costa Rica
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1"4 NECESIDAD DE LA MUTNRRACIONAUDAD
EN LA CONSTRUCCIÓN DEL PARADIGMA AGROECOLÓCICO
Y EL DESARROLLO RURAI

Jairo R. Mora Delgado

RESUMEN

En el presente documento se discuten algunos aspectos conceptuales que necesitan
ser considerados en la investigación rural, para entender mejor los sistemas complejos,
como Io son las comunidades rurales y los sistemas de producción campesinos. En el
documento se revisa la naluraleza de los tipos de conocimiento local y científico. Ade-
más, se discute la necesidad de aprehender los conceptos de "multirracionalidad" y
"anfibio cultural" como base para entender los procesos organizacionales, productivos,
simbólicos presentes en las comunidades rurales. Esta reflexión teórica es fundamental
parala construcción de un paradigma agroecológico y el desarrollo rural.

ARSTMCT

This paper discusses conceptual issues about rural research that need to be considered
in order to understand the complexity of rural communities and peasant production
systems. This paper reviews the nature of both local and scientific knowledge. In ad-
dition, it discuses the necessity to comprehend the multi-rationality and "amphibian
cultural" concepts in order to understand the organizational, productivity, symbolic
and cultural process present in the rural cornmunities. This reflection is very lmpor-
tant in building an agroecological paradigm and rural development.

INTRODUCCION

Después de los años cincuenta los in-
tentos por modernizar el sector rural, han
pululado en los diferentes países del llamado
tercer mundo. Para tal efecto los centros y
agencias internacionales de investigación y
los institutos nacionales encargados de la ge-
neración y transferencia de tecnología agro-
pecuaria, han ensayado diferentes modelos
de investigación y extensión (conocidos co-
mo Modelos de Desarrollo Rural) para los
productores campesinos, sin que los cam-

bios obtenidos en el bienestar, la productivi-
dad de los factores de producción y la con-
servación del ambiente sean significativos.
Por el contrario, la pobreza rural se ha agu-
dizado, la productividad de los factores cada
vez es menor y los ecosistemas y sus recur-
sos naturales (suelo, biodiversidad, agua y
bosques) continúan siendo degradados. Es
decir, que los modelos tecnológicos creados
para "modernizar" los sistemas de produc-
ción campesinos continúan sin adoptarse y
el desarrollo social, tecnológico y humano
aun no se han alcanzado.
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Las explicaciones usuales a esta situa-
ción, emitidas desde la lógica del saber aca-
démico especializado, se basan en el "tradi-
cionalismo" de los pequeños productores, su
aversión al cambio. o a la ineficiencia en los
medios de extensión. Sin embargo, dos tipos
de preguntas subyacen a tal razonamiento.
Primero, es si la falta de adopción de tecno-
logía modema tiene origen en el proceso de
transferencia (medios y métodos), en el su-
puesto tradicionalismo del campesino, o si
mas bien es un problema de la percepción
de quienes hacen las explicaciones a la pro-
blemática rural y de la esencia de los pro-
ductos tecnológicos que sobre tales explica-
ciones se han creado. En segundo lugar, ca-
be preguntarse, si hay que continuar con los
esfuerzos por transferir los modelos tecnoló-
gicos de la agricultura moderna, inspirada en
la Revolución Verde, hacia los productores
campesinos, o si más bien, lo que se requie-
re es la construcción de un nuevo modelo
de agricultura amigable con el ambiente, so-
cialmente aceptable y económicamente via-
ble: un paradigma agroecológico.

En lo personal, me inclino a pensar
que el dislocamiento entre lo transferido y lo
adoptado es consecuencia de un abordaje y
explicación unidimensional y monometodo-
lógicos (reduccionista) de los objetos-sujetos,
y por lo tanto de las soluciones. Dicha apro-
ximación, ha privilegiado la racionalidad
científ ica, despreciando otras formas de
abordaie de lo "real", excluyendo así cami-
nos altemativos al método experimental para
la aprehensión o construcción de la realidad.
Es decir, ha predominando, la lógica analíti-
ca, propia de las ciencias que funcionan baio
la racionalidad cartesiana. Si bien, el aporte
al conocimiento de la ciencia positiva ha si-
do y será importante en la construcción de
discursos científicos especializados, para la
comprensión de los sistemas compleios, co-
mo los agrarios, no es suficiente.

Hoy en día, es necesario rescatar la di-
versidad de las formas de producción y con-
sumo, como una altemaüva a la homogenei-

Jaírc R Mora Delgado

zación que nos impone el modelo de desa-
rrollo rampante. Para ello, se hace impres-
cindible comprender los sistemas compleios
(v.g. sistemas de producción campesinos)
para asi poder propiciar modelos de produc-
ción agrarios, capaces de autorreproducirse
e interactuar con el resto de la sociedad, sin
perder autonomía; es decir, sistemas que pri-
vilegien el desarrollo humano de la unidad
familiar; que contribuyan a meiorar las con-
diciones de vida de los suietos (seguridad

alimentaria, recreación, solidaridad), y alcan-
cen una armonía entre su dinámica cultural
(forma de producir, consumir, organizarse y
representarse) y la dinámica de los sistemas
naturales (ecosistemas), en un mundo que
cada vez se vuelve mas integrado y depen-
diente de la lógica del mercado.

Para contribuir a este propósito, los
académicos agrarios del tercer milenio debe-
rían formarse como "anfibios culturales", ca-
paces de comprender las diferentes raciona-
lidades (multirracionalidad) que están pre-
sentes en las sociedades rurales (campesi-

nos, indígenas, colonos, iornaleros); com-
prender la lógica de las diferentes disciplinas
que los estudian (transdisciplinariedad) y ser
permeables a la posibilidad de construcción
de conocimiento por diferentes vías (plura-

lismo metodológico). Esta actitud y capaci-
dad teórica e instrumental, le permitirá al
profesional agrario abordar los sistemas tec-
nológicos, organizativos y simbólicos de los
pequeños productores como una totalidad, y
en consecuencia, las altemativas de cambio
desbordarán lo meramente técnico, para aco-
ger los modelos de cambio sistémicos. Es
decir, comprender holísticamente para trans-
formar holísticamente.

Este trabaio pr.s"nt" algunas reflexio-
nes, sobre los temas mencionados anterior-
mente, generadas a parfir de experiencias
personales vividas como asistente técnico y
consultor en zonas de economía campesina
localizadas al sur de Colombia, y a partir del
acceso a las reflexiones epistémicas realiza-
das por diferentes teóricos de las ciencias
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sociales y naturales. Las ideas aquí expues-
tas se han organizado alrededor de la argu-
mentación de dos hipótesis de trabaio, las
cuales a continuación se desarrollan.

HIPÓTESIS 1

El conocimiento de los ambitos rurales
se ba abordado desde la ngi.dez de la ciencia
positiua, priuilegiando la construcción de
enunciados racionales y despreciando las
prácticas, d.iscursos y cosmouisiones locales
que funcionan bajo otras formas de razón o
emoción

Ya los pensadores griegos entendían
por racionalidad al proceso mental de discer-
nimiento cuidadoso de las experiencias em-
píricas, mediado por el sistema de valores
culturales, el cual se reproduce a través del
lenguaie. Tal forma de pensar constituiría
una piedra angular después de muchos si-
glos en la denominada Revolución de la
Ciencia (siglos xI y )on), acaecida con el de-
sarrollo de las ciencias naturales, como la fí-
sica y la astronomía, y la mafemática. El ad-
venimiento de estas nuevas ciencias, a p rtir
de los descubrimientos de Roger Bacon, Ga-
lileo Galilei, y la posterior sistematizaciín
del pensamiento científico por parte de Des-
caftes, inaugura una nueva forma de conce-
bir el mundo y de relacionarse con la natura-
leza basado en la raz6n. Si bien, dicho cam-
bio representó un modelo de pensamiento
liberador frente al oscurantismo premoder-
no, la emancipación propuesta por la raz6n
en los albores de la modernidad, termina por
autonegarse en nombre de la ¡az6n misma
(Hoyos, 1989). Hoy en día, la raz6n instru-
mentada, ha producido una "ceguera episté-
mica" que impide comprender la riqueza de
las interacciones que suceden en los siste-
mas complejos.

A su vez, las ciencias agrarías heredan
dicho estatuto teórico y sustantivo, de las
ciencias naturales, como lógica consecuencia
del hecho de que estas últimas fueron sus

predecesoras principales. Valga aclarar que
tal sesgo subsiste en los programas de las
ciencias agraias de las universidades latinoa-
mericanas, a pesar de la importante contri-
bución de las disciplinas sociales (v.gr. la
economía, la administración, la sociología,
etc.) a la configuración de su perfil académi-
co, como disciplinas que se ocupan del estu-
dio del uso de los recursos agrarios para be-
neficio del hombre. En este orden de ideas,
el pensamiento analítico, el interés técnico
de predicción y control sobre el entorno na-
tural, la obsesión por la construcción de evi-
dencias obietivas y el privilegio del conoci-
miento suieto a fines, serían algunas de las
características que los discursos agrarios he-
redaron de la ciencia positiva.

I-A, REVOLUCIÓN VTRDT: UN MODELO
REDUCCIONISTA

El sistema racional en las ciencias agra-
rias, y en particular en la agronomia, llega a
su máxima expresión con el modelo tecnoló-
gico de la Revolución Verde. En adelante, los
objetos de estudio privilegiados por los agró-
nomos serían las partes escindidas del sistema
(v.g. la raiz de la planta, el insecto, el hongo,
el perfil modal del suelo, la célula, la molécu-
la, etc.), baio la creencia de que el conoci-
miento profundo de las partes y el posterior
ensamblaje acumulativo de los resuitados de
conocimiento parciales, permitirían conocer al
obieto en su totalidad y por lo tanto predecir
su dinámica y poderlo transformarl. Sin em-
bargo, si bien la lógica del pensamiento analí-
tico, funciona edtosamente en la explicación
y predicción de los sistemas simplif icados
(v.g. monocultivos, cultivos in uitro, sistemas
de hidroponía, etc.), no es suficiente para el
entendimiento de Ios sistemas compleios, co-
mo lo son las comunidades rurales de campe-
sinos, indígenas y/o colonos, y sus respecti-
vos sistemas de organizacián social y de la

l. Ejemplo de esto es la inyestigación por especiali-
dades que se impuso en los centros intemaciona-

les de investigación agrícola en los años 70 y 80.
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producción (fincas, chagras, milpas, etc.) en
sus diversos arreglos producüvos espaciales y
temporales.

Lo anterior ya habia sido sugerido por
Pimbert (1996), quién señala que las tenden-
cias simplificadoras de la ciencia reduccionis-
ta son bien compatibles con la simplicidad
ecológica y social de los sistemas agrícolas es-
fandarizados y especializados. Empero, tal
modelo de transferencia tecnológica en inves-
ügación agricola, basado en el modelo de sís-
temas agrícolas de escala, ha tenido un éxito
limitado en el contexto de los ambientes
complejos, diversos y propensos al riesgo, en
los cuales habita la mayor parte de la pobla-
ción rural del mundo y de la cual en muchos
países depende mas de la mitad de la produc-
ción de alimentos. Se estima que aproximada-
mente 1400 millones de personas dependen
de la agricultura tradicional (pimbert, 1996).

En estos ambientes compleios interac-
túan una diversidad de elementos bióticos,
físicos, simbólicos, diferenciados y cambian-
tes en el üempo y en el espacio, lo que hace
que estos sistemas sean ricos y, así mismo,
compleios para su entendimiento y natural-
mente para su predicción y control. En di-
chos sistemas el "saber popular,' cultura iue-
ga un papel preponderante, y bien podría-
mos decir que lo que se ha denominado con
este nombre constituye el cúmulo de elabo-
raciones discursivas, prácticas y simbólicas,
resultantes de la percepción e interacción
del hombre con el medio biofísico, el cual
ha sido configurado a través del t iempo,
transmitido de generación en generación y
modificado en función de las particularida-
des espaciales, temporales o sociales.

De ahí que el abordaje de rales sisre-
mas requiere de una apertura mental, por
parte de los investigadores, que les permita
comprender que los arreglos productivos
(sistemas de producción), las finalidades de
los componentes, prácticas de manejo, distri-
bución espacial y temporal, estrategias de
manejo, etc., están íntimamente relacionadas

Jalto R. Mora Delgado

con la manera de concebir el micro y macro
universo en el que están inmersos. Esto es,
que el sistema de valores que en las locali-
dades se construye en función del ambiente
macro (naturaleza), el ambiente micro (la
parcela), las relaciones intrafamiliares, y de
esta con el resto de la sociedad y el merca-
do, es el que define la dinámica del sistema
productivo y culrural rural. En otras palabras,
se trata de comprender la racionalidad de di-
chos sistemas para poderlos estudiar.

LA RACIONALIDAD RURAL
NO ES UN SISTEMA COGNITIVO HOMOGÉNEO

Naturalmente que el proceso de racio-
nalización que se desarrolla en las socieda-
des ruraies, es variable en el espacio y en el
tiempo, según sean las condiciones materia-
les y culturales que imperen en los ambien-
tes particulares. De ahí que no se pueda ha-
blar de una racionalidad rural como un siste-
ma cognitivo homogéneo, sino de racionali-
dades rurales diversas. Basta dar un vistazo a
la diversidad de creencias, prácficas agríco-
las, percepciones del tiempo y el territorio,
taxonomías locales de suelos, plantas y ani-
males, que se encuentran en las Comunida-
des rurales de Centro y Sur Améric , paÍa
entender que el microcosmos de campesi-
nos, indígenas, negros, colonos, campesinos
sin tierra, etc., varia dependiendo de que es-
tén en las llanuras o en las colinas, en las
selvas húmedas tropicales o en las zonas de-
sérticas, de que predominen familias nuclea-
res o extendidas, de que estén mas o menos
articulados a los procesos agroindustriales y
mercahtiles, o que sean comunidades vieias
o ióvenes (colonos). Esto demanda por lo
tanto, un amplio conocimiento de la historia.

Por su parte, los agentes extemos que
usualmente intervienen en dichas comunida-
des (sean extensionista, investigador, promo-
tor de desarrollo, trabajador social, etc.) gene-
ralmente están equipados de un sisterna cog-
niüvo y cognoscitivo configurado en los cen-
tros formales de instrucción (universidades.
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centros de investigación, institutos tecnológi-
cos, etc.), que desde su diseño fue concebido
como única opción instrumental y conceptual
apropiado para el descubrimiento y transfe-
rencia de "la verdad": el modelo empírico-
analítico de la ciencia.

No sobra recordar que el modelo em-
pírico-analítico solo da crédito al método ex-
perimental de las ciencias naturales, como
única vía para conocer los objetos. En esta
lógica los obietos existen independientemen-
te del observador y por lo tanto entre más
distancia se mantenga entre los investigado-
res y el obieto estudiado, mayor garantia de
obietividad y de neutralidad valorativa tiene
el proceso y los resultados. Baio este supues-
to el proceso de conocimiento debe ser asép-
tico a las inclinaciones valorativas del obser-
vador, pues las interpretaciones, juicios, emo-
ciones, intuiciones, son consideradas como
carentes de confianza. Solo lo medible y
cuantificable, es digno de confianza, o como
lo rezaria la sentencia de Roger Bacon:

"... todo es cuantificable y lo que no
es cuant i f icable hay que volver lo
cuantif icable ...".

Sin embargo, con las reflexiones de
epistemólogos del  neoposi t iv ismo como
Popper,  Kuhn, Lakatos,  y los poster iores
apoftes de Feyerabend, algunos de ellos ins-
pirados en la ruptura que para la rigidez de
las ciencias naturales representó la teoría de
la relatividad de Einstein y el establecimiento
del principio de incertidumbre con el adve-
nimiento de la mecánica cuántica, se da un
rompimiento con el mito de la infalibilidad
de la ciencia. En adelante, la ciencia ya no
seria la cerfeza sino la hipótesis; esto signifi-
ca que una teoría probada no lo es definiti-
vamente y sigue siendo refutable (Morín,
1996). En este orden de ideas, bien podría
decirse que en adelante la ciencia misma ya
no sería tan científica como antes se creía,
pues siempre estará sujeta a sucesivas refuta-
ciones, falsaciones, pruebas, rectificaciones y
modificaciones, tanto en sus lógicas como en

sus métodos. Como consecuencia, la fe exa-
gerada en la raz6n comíenza a tambalear pa-
ra dar paso a posturas mentales flexibles que
si bien valoran la razón, no la consideran el
único dominio de coherencias operacionales
para acceder al conocimiento y a la convi-
vencia humana, sino como uno más que
coexiste paralelamente con otros sistemas
operacionales de base emocional o míüca.

Al respecto, Maturana (1998) señala
que la razón tiene una posición central en la
cultura occidental, y en gran medida tal pre-
dominio se lo debemos al sistema cognitivo
reproducido en la cultura de la modemidad,
en particular, a la difusión de los argumentos
racionales como única opción confiable para
comprender el mundo, avalado por el mode-
lo de la ciencia positiva. Sin embargo, en las
comunidades complejas coexisten diferentes
maneras de razonar, diferentes motivaciones
para emocionar, y todo acontece en el len-
guaie que es desde donde hacemos las defi-
niciones y discusiones.

El autor antes citado explica que las
culturas no difieren en la racionalidad, sino
en las premisas aceptadas implícita o explíci-
tamente, bajo las cuales ocurren sus diferen-
tes tipos de discursos, acciones y iustificacio-
nes de acciones. Esto nos da pie a pensar
que la comprensión de las premisas raciona-
les que diferencian los sistemas operaciona-
les de científicos y campesinos, es condición
sine qua non para lograr la comunicación y
la comprensión de sus respectivos dominios
de realidad. Es más, ciertas conductas, prác-
ticas y discursos del hombre campesino (iy
también del científico!) muchas veces no co-
rresponden a maneras de razonar, sino que
tienen un carácter emocional.

En este orden de ideas, el abordaie de
los obietos de estudio, y la construcción de
los mismos, está mediado por el sistema de
coherencias operacionales de la racionalidad
del observador (investigador), es decir, del
dominio de realidad en el cual este último se
este moviendo, así, el mismo objeto (v.g. un
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ecosistema) será diferentemente definido y
analizado por un sujeto que se mueva den-
tro del dominio de verdad de la racionalidad

Jaírc R. Mora Delgado

científica, a la definición que establece quien
se mueve dentro de una racionalidad mítica
(figura 1).

FIGURA. I

PERCEPCIONES E INTERPRETACIONES

W

SC: Sislema Cultural

Y si a esto se le agrega que en la coti-
dianidad de la vida rural coexisten (y se mez-
clan) diferentes racionalidades (o sea domi-
nios de realidad), que se configuran en fun-
ción de su historia, de su relaciones con la so.
ciedad mayor y el ambiente, etc., fácilmente
se entiende la necesidad de comprender las
coherencias operacionales de las diversas ra-
cionalidades, para así poder navegar entre
ellas y comprender las explicaciones que cada
una construye sobre el entomo nanrral (siste-
mas de producción, ecosistemas, paisaje, etc).

HIPÓTESIS 2

Dadas las dificultades de los sisternas
cognitioos científico-racionales para la com-

SBF: Sistema Bioffs¡co

prensión de los sistemas complejos, los acadé-
mtcos agrarios del tercer milento deben for-
marse como "anfibios culturales", capaces de
desenuoluerse cómodamente en diferentes
tradiciones culturales, comprender diferentes
discursos y ser capaces de transitar diferentes
caminos; esto les permitirá facilitar la comu-
nicación entre ellos.

Esta reflexión es necesaia para enten-
der que el investigador del tercer milenio de-
be estar equipado de un sistema cognitivo
que le permita navegar en los diferentes do-
minios de realidad que subyacen a los siste-
mas complejos, para así comprenderlos y
poder actuar baio sus lógicas o bajo la "hi-
bridación" de ellas. Es decir, se trata de for-
mar una generación de nuevos científicos
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"anfibios culturales", capaces de desenvol-
verse cómodamente en diferentes ambien-
tesz. Y, quienes fuimos formados baio un
modelo educativo que nos limitó la libertad

de la mente. a nombre del desarrollo de la

inteligencia, aún podemos vivir un proceso

de des-educación que nos permita "perrnea-

bilizar" el sistema racional, para acceder a

otras posibilidades, sin soportar sensaciones
de culpabilidad por el abandono de la "for-

malidad científica" y retomar a la creatividad
del libre pensamiento.

I.A, APERTURA MENTAL: UN REQUISITO
PARA rá, COMPRENSIÓN DE tA COMPLEJIDAD

Considero que este es un buen punto
de partida para el abordaie de los sistemas ru-
rales complejos, pues tal actitud, posibilita el
esNdio de los sistemas en su amplia nqueza
material y simbólica, en la medida que la
comprensión de los mundos paralelos que
coexisten en las comunidades rurales so-
lamente puede ser entendida desde otras
aproximaciones diferentes a la razón moder-
na. Así, para comprender las cateSorías taxo-
nómicas de plantas, animales y suelos, que

establecen campesinos e indígenas; la exis-
tencia de espacios y plantas sagradas dentro
de los bosques tropicales; la presencia de
gnomos, dioses, duendes cuidadores del agua
y las plantas en los espacios creados por la
racionalidad campesina e indígena3; entender
la lógica de las creencias sobre las influencias
de la luna sobre los culüvos y las viruelas del
ganado; entender las estrategias productivas
para interactuar con el mercado; entender las
formas de organización social, en resumen,
entender el mundo simbólico'de las comuni-

2. El concepto de "anfibios culturales" es maneiado

por Mockus (1994) para designar a la persona

que se desenvuelve en diferentes tradiciones

culturales y facilita la comunicación entre ella.

5. Para una meior comprensión de estos procesos

de racionalización, sugiero revisar los trabaios

de Reichel-Dolmatoff (1990) v A¡hem (1990).

dades rurales, indudablemente demanda flexi-

bilizar la pesaü cuadrícula racional que el in-

vestigador convencional carga en su cabeza.

Al respecto Pimbert O99O señala que

los científicos agrícolas tienen la tendencia

de percibir los sistemas agrícolas a través de

la estrecha ventana de su disciplina profesio-

nal. Yo diría que esta ventana es cada vez

más estrecha a medida que se asciende en

un tipo de abstracción disciplinaria que es-

cinde los objetos del contexto, o lo que den-

tro de la ierga de la ciencia modema se de-

nomina la especialización.

Esta especialización disciplinaria a me-

nudo impide al profesional valorar, por eiem-
plo, las estrategias campesinas diseñadas para

la minimización de los r iesgos (Pimbert ,

1996), como lo son, los cultivos múltiples, las
"tapadas" de friiol, los sistemas de rumba y

pudre, la cnanza de animales domésticos con

un mínimo de inversión monetaria, etc. Ade-

más, este tipo de pensamiento que parcela la

realidad no permite comprender las relacio-

nes existentes entre las dimensiones físico-

bióticas (ecosistemas) y las dimensiones de la

cultura, que con frecuencia son relevantes en

los sistemas rurales, y que pueden ser deter-

minantes en la conservación o destrucción de

los recursos naturales.

Al respecto, Reichel-Dolmatoff (1990)

explica clara y sencillamente este asunto,

cuando afirma que en la definición científica

de un ecosistema, los científicos tienen en

cuenta una serie de aspectos cronológicos,

formaciones geológicas, cambios climáticos

cíclicos, presencia de selvas primarias y se-

cundarias, etc., y desde luego de la predic-

ción y planificación ecológica, generada des-

de un razonamiento empírico-analítico. Para-

lelamente, el concepto indígena Desana de

ecosistema (ka doáro) se fundamenta igual-

mente en una perspectiva cronológica, pero

adicionalmente introduce en el maneio ecolG

gico un gran número de elementos interpreta-

tivos, los cuales baio el criterio del rigor cien-

tífico parecerían ser irracionales e irrelevantes,
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sin embargo, estos constituyen un cuerpo co-
herente de informaciones que no sólo conüe-
nen una gran riqueza de conocimientos sóli-
dos, sino que también tiene una fuerte base
ética, que les permite una gran capacidad
adapfauva y una actitud de respeto y convi-
vencia con los seres de la nafuraleza.

PRINCIPIOS DEL PENSAMIENTO COMPLEIO

En resumen, el abordaje de los siste-
mas rurales demanda un pensamiento com-
pleio, una actitud y sistema cognitivo abier-
to que privilegie las acciones comunicativas
sobre las estratégicasa. Sobre el primer as-
pecto, Morin (1994cD propone una serie de
principios del pensamiento compleio, de los
cuales sólo comentaré tres: el primero está
relacionado con la necesidad de concebir
los obietos de estudio como sistemas en los
cuales para la comprensión de la parte se
requiere la comprensión de la totalidad y
viceversa. Es decir, que la comprensión de
las estrategias organizafivas del sistema fin-
ca, por ejemplo, solo pueden ser entendi-
das baio el conocimiento en profundidad
de los fines de la unidad de producción-
consumo, del sistema de valores del com-
ponente familiar, que es quien maneia y di-
rige la finca, e inversamente, estos están ín-
timamente relacionados con la dinámica de
los srstemas de producción, de las condicio-
nantes ambientales, sociales, de mercado,
etc. En palabras sencillas, para la compren-
sión de la dinámica de la finca como una
totalidad físico-cultural hay que conocer en
profundidad los elementos biofísicos y cul-
turales distinguibles del sistema y sus com-
ponentes, sin ser escindidos.

Estoy utilizando aqui los conceptos de acción
comunicativa y acción estratégica en el sentido
dado por Habermas (1983), según el cual las
primeras permiten el entendimiento entre los se-
res humanos, las segundas establecen relaciones
de dominación, y por otra parte él habla de las
acciones instrumentales que son las que el hom-
bre utiliza para relacionarse con la naturaleza.

Jat o R. Mora Delgado

En segundo lugar, Morin explica el
principio de hologramático, según el cual,
en la parte está contenido el todo y el todo
esta construido con el aporte individual e in-
teractivo de las partes, esto es, que en la fin-
ca se resumen todos los efectos de una diná-
mica cultural del nivel regional y del nivel
nacional, en el sentido de que ésta es afec¡a-
da por la dinámica del mercado, por las poli
ticas estatales, por la información, por las de-
cisiones de política económica, etc. A su vez,
la comunidad regional se ha configurado por
la influencia de las microdinámicas de la vi-
da parcelaria.

En tercer lugar, este abordaie de la to-
talidad y sus constituyentes perfectamente
puede ser asumido mediante el análisis de
las partes y del todo, estableciendo un razo-
namiento dialógico' que permita comple-
mentar los diferentes niveles de análisis sin
excluirse. En algunos casos este abordaje del
sistema y de las partes requiere la participa-
ción de especialistas; campesinos, extensio-
nistas, bruios, chamanes, etc. ahí es donde se
requiere la capacidad comunicaüva del inves-
tigador que permita un entendimiento y co-
municación entre las diferentes lógicas. Al
respecto, Hoyos (1989) manifiesta que la éti-
ca comunicativa tiene pues en primer lugar la
responsabilidad de reconstruir el diálogo en-
tre los diferentes saberes especializados, de
suerte que se restablezcan las íntimas relacio-
nes entre los momentos simbólicos y técnicos
de nuestro ser en el mundo. Es decir, que
con base al aprovechamiento de los espacios
de comunicación que se configuran en los
bordes de las racionalidades, pueda estable-
cerse un diálogo basado en la tolerancia y en
la aceptación del consenso o del disenso de
los hablantes. En palabras sencillas, se trata

La dialógica permite asumir racionalmente la
asociación de nociones contradictorias para con-

cebir un mismo fenómeno complejo; una mejor
explicación de este concepto puede revisarse en
Morin (199D.
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de que científicos y hombres comunes del
campo cuenten y validen sus verdades sin
ser coaccionados con argumentos descalifi-
cantes, y que también construyan "terceras
versiones" o "terceras verdades" salidas de
los puntos de encuentro del diálogo intersub-

ietivo establecido. En las "terceras verdades"
está la verdadera acción comunicativa.

Esta interacción entre racionalidades
es fundamental en el análisis y comprensión
de los sistemas de producción rural, pues de
acuerdo a lo expresado por Pimbert 0996)
los científicos cuentan con claras ventaias a
dos niveles de organización. A nivel micro:
técnicas precisas de identif icación de los
agentes causantes de enfermedades; habi[-
dades en taxonomía para identificar plagas y
enemigos naturales (para el control biológr-
co); instrumental y experiencias necesarios
para entender procesos fisiológicos y de
comportamiento a nivel celular. A nivel ma-
cro: sensoramiento remoto para detectar si-
tuaciones de estrés, sistemas de información
geográfica asistidos por computadora, redes
electrónicas de comunicaci1n a escala mun-
dial y bancos de datos. Sin embargo, el co-
nocimiento colectivo que tienen los agricul-
tores y las comunidades rurales de sus cuen-
cas y agroecosistemas les confiere claras
ventajas a esc la intermedia, que hacia don-
de, en definitiva están dirigidas las tecnolo-
gías agrícolas.

CONCLUSIONES

El dislocamiento entre los modelos
tecnológicos transferidos y los adoptados es
derivado de un abordaje y explicación de los
objetos-sujetos, y por lo tanto de las solucio-
nes, desde una lógica unidimensional y mo-
nometodológica (reduccionista). Tal desfase
ha consütuido un obstáculo para el desarro-
llo rural, pues no se "modemiz6" la agricut-
tura, y por el contrario se desplazaron algu-
nas prácticas y sistemas de producciÓn agri-
cola ancestrales armónicos con el ambiente.

Hoy en día es necesario rescatar la di-
versidad de las formas de producción y con-
sumo, como una altemativa a la homogener-
zación que nos impone el modelo de desa-
rrollo vigente. Para esto, se hace imprescin-
dible comprender los sistemas compleios
(como los sectores rurales) y para contribuir
a este propósito, los académicos agrarios del
tercer milenio deben formarse como "anfi-
bios culturaleJ'.

El investigador agrario debe compren-
der las diferentes racionalidades (¡nultina-

cionalidad), la lígica que las diferentes dis-
ciplinas (transdisciplinariedad) y ser per-
meables a la posibilidad de construcción de
conocimiento por diferentes vías (pluralisrno
metodológico), como requisitos imprescindi-
bles para la construcción de un paradigma
agroecológico.
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ENTRE LO PÚBUCO Y LO PRIVADO.
LAS POSIBILIDADES DE LA TERAPIA DE RED

Maria Cristina Romero Saint Bonnet

pnes¡vrnclóN

Mediante este trabaio intentamos com-
partir los resultados de una investigación que
fuvo como propósito indagar la posición, de
los y las consultados/as, frente a la dicotomía
vida privada y vida pública, para efectos de
valorar las condiciones propicias u opuestas
para el trabaio de apoyo psicosocial en red.

Ciencias Sociales f]637: 167-177, (IV-1999 - I-2000)

Para cumplir con tales propósitos se
elaboró un cuestionario que fue autoadminis-
trado en una muestra de cien personas que se
encontraran en un rango de edad entre los
veinte y los cincuenta años, o sea los adoles-
centes tardíos y aquellos que comienzan su vi-
da de adulto mayor.

RESUMEN

La intervención psicosocial en red es una alterativa terapéutica que tiene como obie-
to la red social que configura el espacio de la interacción significariva de la persona.
Este espacio no se presenta homogéneo en su nivel de significatividad, lo que deter-
mina que las personas que lo integran se ubiquen dentro de cierto nivel de impor-
tancia jerárquica en el maneio de la comunicación que va de lo íntimo y más priva-
do a lo menos íntimo y más público.
Este artículo aporta información acerca de la posición de las personas 1ue se han
consultado mediante un cuestionarie frente al manejo público y privado de la in-
formación de carácter personal, o sea, cómo cada persona establece los límites de su
mundo subietivo y de su mundo intersubietivo.

SUMMARY

The intervention psychosocial in net is a therapeutic alliterative that has like object the
social net that configures the space of the person's significant interaction. By means of
this work we try to share the results cf a:l ;csearch that shc,/he had as puiposc ro rc-
search the position, those and the consultations/as, in front of the dicotomía private li-
fe and public life, for effect-s of valuing the favourable or opposed conditions for rhe
work o[ support psychosocial in net.
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I. ELMARCO DE REFERENCIA
DE I"C, INTERVENCIÓN EN RED

La terapia de red se asienta en la pers-
pectiva epistemológica de la construcción
social de la realidad y del conocimiento co-
mo resultado de intercambios sociales que
configuran un entramado simbólico de len-
guaje y cultura. El concepto de red social
significativa se construye a partir de dos ver-
tlentes teóncas. el pensamiento sistérnlco y
el construccionismo social, y significa

"el conjunto de seres con quienes inte-
ractuamos de manera regular, en la
realidad social cotidiana y que son en
principio accesibles de manera directa
o indirecta al contacto personalizado y
aún a una convocatoria de red perso-
nalizada u otra intervención semejan-
te" (Sluzky, 1995: l).

De manera tal que, el obieto de estu-
dio e intervención es la diversidad siempre
cambiante de formas, redes y contextos so-
ciales, y

" la selección y especi f icación de la
frontera de un sistema está determina-
da por nuestra capacidad de aprehen-
derla, o bien por una definición opera-
cional  que propongamos acerca de
que es lo que elegimos consrderar co-
mo sistema signi f icat ivo" (Sluzky,

1995:34).

El pensamiento epistemológico que
yace bajo el concepto de red significativa,
proviene del enfoque construccionista que
nos plantea la posibilidad humana de un de-
venir atravesado por múltiples contextos que
se van construyendo según intereses, cir-
cunstancias y otras experiencias de vida, lo
cual le da un carácter subietivo a la visión de
mundo de cada cual. Los aportes de la teoría
de sistemas fueron aplicados al análisis y a la
intervención en la estructura y dinámica fa-
miliar sobre la base del fluio de la informa-
ción en la comunicación entre los diversos

María Cristina Romero Saint Bonnet

componentes del sistema. La referencia sisté-
mica aparece como una importante referen-
cia teórica. En efecto, las investigaciones en
esta área han estado demasiado centradas en
la dinámica familiar, sin embargo, desde la
perspectiva de las redes plantea un cuadro
complejo pero innovador para la evaluación
de situaciones sociales en términos del "pro-
blema que se plantea" y no de diagnóstico
individual. En este marco conceptual, se fa-
vorece la elabc.¡ración de estrateglas de canr-
bio en vez de imponer cambros decididos
apriorísticamente, Esta referencia sistémica
también da cuerpo a nuestro proyecto por-
que, lejos de definir apriorísticamente lo que
debe ser una red, nos ayuda a centrar nues-
tra mirada sobre la emergencia de dicha red
en las interacciones mismas de nuestro tra-
bajo con las personas.

No definir una red a priori equivale a
reaccionar a las singularidades de cada en-
cuentro, ver cómo las interacciones en curso
pueden, en un momento dado, de modo im-
previsible, emerger a medida que se consti-
tuye una red.

Se trata pues de un contexto nuevo en
el cual la gente puede dominar las situacio-
nes mediante la necesaria reorganización de
las interacciones. Es preciso, pues, trabajar a
partir de la reacción ante los acontecimientos
o, si se quiere, de interacción en interaccrón.

La metáfora cibemética que delimitó a
la familia a un sistema de retroalimentación
dio paso a la concepción de la familia como
parte de esa red social que construye narrati-
vas y contextos simbólicos. La familia deia de
ser el centro de interés terapéutico porque en
sí, en ella no se agotan ni los diagnósticos ni
las posibilidades terapéuticas. El punto de in-
terés se ubica en la red social con la que la fa-
milia comparte su entramado simbólico me-
diato o inmediato lo que tiene que ver con la
red primaria y la red secundaria. La red prima-
ria es aquella que se constituye en el punto
de intersección entre lo público y lo privado y
esfá consütuída por un conjunto de personas
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que se comunican entre sí a pafiir de afinida-
des personales de manera independiente del
ámbito institucional. Se encuentran confor-
mando este tipo de red los familiares, los ami-
gos y los vecinos que interactúan de manera
frecuente. Por eso es que, tanto la afectividad
como la frecuencia son dos características
principales de la red primaria.

La red secundaria se relaciona más
con el ámbito instituclonal, la constituyen las
personas que trabajan en coniunto en una
organización social que puede tener objeti-
vos socioeconómicos o sociopolíticos y que,
sin mediar vínculos sanguíneos, ni afectivos,
se constituyen en opciones de apoyo para
afrontar situaciones críticas.

Investigaciones recientes desde la clíni-
car, así como trabaios de campo desde instifu-
ciones de salud o educativas2 demuestran la

1. Existe amplia evidencia de que una red social
personal estable, sensrble, act¡va y confiable es
salutogénrca, es decrr protege a la persona de
las enfermedades, acelera los procesos de cura-
clón y aumenta la sobrevida En otro nivel de
análisis, la red social provee retroalimentación
cotidiana acerca de las desviaci<¡nes de salud
que favorece los comportamientos correctrvos
(Te noto un poco pálido ¿Porqué no vas a ver
al médico)). Es decrr, la red social acrúa como
monfor sls l¿ s2hr.l ), a.tivador de las consultas
a idóneos De hecho, la red social favorece mu-
chas actividades personales que se asocian posi-
tivamente con sobrevida: rutina de dieta. eiercF
cios, sueño Adhesión a régimen medicamenro.
so y, en general, cuidados de la salud
Aún en otro nivel de análisis, las relaciones so-
ciales contribuyen a dar sentido a la vida de sus
miembros, es decir, favorecdn la organización
de la identidad a través de los ojos (y las accio-
nes) de los otros, de lo que deriva la experien-
cia de que "estamos ahi pan alguien" o "sirvien-
do para algo", lo que a su vez otorga sentido a
las prácticas de cuidados de la salud, y, en últi-
ma instancia, a seguir viviendo Sluzky, Carlos
"De cómo la red social afeda la salud del indivi-
duo y la salud del individuo afecta a la red so-
cial", en Dabas y Naimananovich Q99) Redes
el Imguaje de los uínculos p ll9.
Ver Bendersky, Ruffa Biscione y Leiva. "Aborda-

ie de la crisis de violencia familiar, ayudando a

importancia de la red social para el bienestar
de la persona. l-z red social no solo proporcic.
na los protectores saludables sino que tam-
bién cumple un papel de apoyo en situacio-
nes de crisis del tipo que sea, además de que
en parte tiene que ver con ayudar a construir
el senüdo de viviÉ.

Por tales motivos se consideró necesa-
rio iniciar un proceso investigativo que per-
mita contar con información acerca de las
condiciones psicosociales y culturales en que
podrían encontrarse las personas para ser su-
jeto de la terapia o apoyo a otros sujetos co-
mo parte de su red social.significativa.

La intención es más bien dar los prime-
ros pasos en esta materia paya afinar los instru-
mentos de recolección de la información así
como los de registro y análisis de la misma.

También es de interés de esta investi-
gación que aquellos terapeutas que se pro-
ponen ampliar los horizontes del sujeto-obje-
to de la ferapia psicosocial  cuenten con
aquellos elementos que viabilizan o truncan
procesos de trabajo de redes.

3. ¿EN QUÉ CONSISTE EL APOYO PSICOSO-
CIAL EN RED?

Los antecedcntes dc la icrapia de reC
se encuentran en los aportes que desde la
teoría de sistemas se hicieron al análisis y a
la intervención en la terapia de familia.

recuperar las redes de sostén" en Op Cit. parte
vl Escobar y Ehzalde "lntervención en redes
para la rntegración de niños con discapacidad

en ámbitos escolares comunes". Idem. Pafte tll
La orienucrón hacra el sentido del hombre debe
éste buscarla en las decisiones más importantes

de su vida. no solo en su orientación general de
la misma y, naturalmente, de manera coherente
Ya que el sentido de la vida es como la mzón
de las razones, el motivo de los motivos, la raíz
motivacional de todos los motivos particulares.
Vrctor Frankl. El bombre m busca del sentído.
Herder, Barcelona, 1986.
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El concepto de sistema se convirtió en
la clave para entender a un grupo de perso-
nas que unidas por vínculos sanguíneos con-
forman un sistema familiar, cuya "dinámica"
se fundamentaba en el fluio de la informa-
ciónl o sea. en la comunicación entre los di-
versos componentes del sistema:

"El traslado de esta concepción al con-
junto de personas que están unidas
por vínculos sanguíneos de ¡nanera di-
recta determina que en la terapia de
familia, Ios componentes del sistema
sean considerados como personas que
se relacionan entre sí; es decir: se co-
munican" (Vatzlawick, 197r.

La teoría de sistemas, pues, aportó una
perspectiva tal en el mundo del quehacer
psicoterapéutico que una autoridad en lo que
a ferapía de familia se refiere, considera que

". . . el obietivo de las intervenciones en
el presente es el sistema familiar. El te-
rapeuta se asocia a este sistema y utili-
za a su persona para transformarlo. Al
cambiar la posición de los miembros
del sistema, cambian sus experiencias
subjetivas" (Minuchin, 7992: 38).

No solo la cantidad y la calidad de la
comunicación es material terapéutico para
resolver problemas de la dinámica familiar
sino que el concepto de sistema concebido
como un coniunto de objetos y de relacio-
nes entre los obietos y entre sus atributos,
permitió objetivar la dinámica familiar en
las "posiciones" de cada uno de los compo-
nentes de la familia y las consecuentes rela-
ciones de poder que se derivan y que gene-
ran los conflictos.

Sea con una perspectiva comunicacio-
nal o del manejo del poder, es Sluzky (1994)
quien cuestiona el hecho de limitar la acción
terapéutica a los límites del sistema familiar,
puesto que ésta, en muchos casos, no confi-
gura precisamente la red significativa de la
persona que consulta y que mantener dicha

María Cristína Romero Saint Bonnet

estructura como obieto de intervención en
exclusividad, omite su protagonismo en la
construcción de su propia red e impide con-
siderar esos vínculos significativos.

La posición en terapia de familia critica-
da por Sluzky, además, está teñida de la ideo'
logía familiarista mediante la cual se convierte
a la familia nuclear en el único lugar posible
de felicidada. Desde esta perspectiva,

"la familia es tanto un espacio por ex-
celencia para compartir la intimidad
como el lugar en donde se encuentran
los pr incipales responsables de los
problemas emocionales cuando éstos
aparecen" (Elkaim, 1995:51)

La experiencia clínica así como las últi-
mas investigaciones en materia de terapia sis-
témica están demostrando que logra obtener-
se una mayor efectividad terapéutica al am-
pliar las fronteras del sistema significativo de
la persona al coniunto de los vínculos inter-
personales, los que no se agotan ni en la fa-
milia nuclear ni en la extensa, sino que inclu-
yen además a los amigos, a los compañeros
de trabajo, de estudio, de recreación, de orga-
nizaciones comunales, religiosas, entre otras'.

La incorporación de personas signifi-
cativas genera una interacción que, entreteie
un espacio terapéutico, del que es posible
que emeria un marco hipotético capaz de
atender la complejidad de los problemas.

4 Mony Elkairn y otros. (1995) Las pnicticas de la te-
rapia de red. Gedisa p 5f

5. Los límrtes y alcances de la red significativa, son dr-

ferentes según los casos y las circuristancias de que

se trate l,o srgnficativo de la red para la persona
que consulu o paciente identificado. es el elemen-

to clave para dseñar la frontera de la red; y lo srg-
núicativo logra definirse a panir de la conciencra
que tenga el informante sobre aquellas personas

con las cuales üene una relación más est¡echa o de
mayor confianza, o de mayor cotidianidad, o aque-
llas con las cuales contaría frente a una eventuah-

dad. Ma. Cristina Romero Saint Bonnet (198) "1.a

interacción significativa, espacio de la terapia de
red. Ratista Refexiorres No 7, UCR. 1999.
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Sin embargo, lo que es considerado
como factores coadyuvantes para la efectivi-
dad terapéutica, puede verse obstaculizado
por las concepciones que las personas ten-
gan acerca de compartir los problemas con
otras que, si bien son significativas para su
vida interaccional, no necesariamente son
con las que se comparte lo privado.

También depende de los límites que
se establezcan para la red signi f icat iva,
puesto que mientras algunos terapeutas la
amplían a familiares cercanos y amistades,
otros incorporan a miembros del barrio o
de la comunidad6.

Cuanto más abarcativa es la red, más
público se hace el problema. De manera
tal que los alcances de la terapia de red
dependerán de la relación tensional entre
lo público y lo privado de allí nuestro inte-
rés de indagar en ese ámbito que se esta-
blece dentro de espacios que la subietivi-
dad delimita.

Los alcances de lo público y lo privado
están socialmente construidos a partir de los
paúmetros que configuran la cultura y los va-
lores. Sin embargo, la existencia de cierta re-

lativización de Ios contextos interpersonales
determina que cada suieto construya sus es-
pacios de lo público y de lo privado, respecti-
vamente. De eso trata esta investigación, có-
mo cada persona establece los límites de su
mundo subjetivo y de su mundo intersubjeti-
vo. O sea, cómo demarca su pertenencia a
una red primaria y a una red secundaria.

2. UN PERFIL GENERAL DE I.AS PERSONAS
CONSULTADAS

La encuesta se realizó a cien personas
escogidas al azar sin mediar fundamentos
estadísticos muestrales, en el primer semes-
tre del año 1998. Del total de las personas
consultadas el 63 o/o corresponde al sexo fe-
menino y, del 640/o que está trabaiando el
4Jo/o corresponde a trabajadores/as remune-
rado/as .

CUADRO I

DISTRIBUCIÓN DE IÁ, POBLACIÓN
CONSULTADA POR EDAD Y SEXO

(en porcenta¡es)

EDAD en años Fem Mascul TOTAI

Menos de 25
De26a35
ño 2l-  o 4<

De46a55
56 o más

13 34
10 29

27
19

"Cuando los mrembros de una familra se deciden
a experimentar el método de la red. se les pide
que escoian un d'ra de la semar¡a siguiente, que

fijen una hora y que telefoneen a todos sus cono-
cidos, parientes, vecinos y amigos, que les servi-
Én de apoyo Siguen luego entre cuatrocientos y
mil llamados telefónicos mediante los cuales la
familia informa a su red acerca de la reunión tri-
bal que se celebraú en su casa, en presencia de
psicoterapeutas, para buscar una solución a sus
dolorosos problemas la sirnple :uriosidad y una
ligera paranoia hacen que se presenten fácilmen-
te unas cuarenta personas. Por experiencia, pre-

fiero más de cuarenta participantes y se lo hago
saber a la familia. En general acuden entre crn-
cuenta y setenta". Ross V. Speck "La intervención

en red social: las terapias de red, teoría y desarro-
llo", en Elka'im Mony y otros (1995). Las Prácticas
de la terapia de red, Gedisa

Total

FUENTE. Encuesta propra, 1998

Según se puede apreciar en el cuadro
anterior, dos tercios de las personas con-
sultadas se ubican como adultos ióvenes,
pues tienen menos de treinta y cinco años,
de ellos 52o/o corresponde al sexo femenino
y 62o/o al masculino; un 220/o está ubicado
entre los treinta y seis y los cuarenta y cin-
co años y el resto tiene más de cuarenta y
sers anos.

11 9 2l
10212
235
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GMFICO I

DISTRIBUCIÓN POR EDAD (EN AÑOS)

_25 2615 1g.5 465' 56+

Este dato es interesante en la medida
en que la mayoria corresponde a una pobla-
ción que está en un momento propicio de su
vida para tomar decisiones en cuanto a las
posibilidades de compartir información priva-
da, pues si bien, están saliendo de una vida
dependiente de sus padres están comenzando
a oÍganiz r su vida independiente, una situa-
ción vital de transición con todo lo que impli-
ca emocionalmente esa circunstancia.

. CUADRO 2

DISTRIBUCIÓN DE LA POBIÁ,CIÓN
CONSULTADA SEGÚN ESTADO CTVIL Y SEXO

Estado civil Femenino Masculino

María Cristlna Ro¡neto Saint Bonnet

GRÁFICO 2

DISTRIBUCIÓN POR SEXO

FUENTE. Encuesta propia, 1998

El 640/o de las personas consultadas
vive en San José. De ellas el 440/o son muje-
res y el 230/o hombres; el 670lo tiene una
educación universitaria completa o en pro-
ceso, el 64o/o de ellas son mujeres y el 360/o
son hombres.

En cuanto al estado civil se pueden
observar los datos para esta población en el
cuadro 2.

GRÁFICO 3
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GRÁFICO 4

ESTADO CTVÍL SEGÚN SEXO

Porcentaie de casos

JSolo

Con la información que proporciona-
ron se elaboró el cuadro 3, en la que se
consignan los datos de las columnas según
el orden de importancia en el cual, el infor-
mante incluyó a las personas significativas.

CUADRO 3

PERSONAS Y REr-A,CTONES QUE CONFORMAN
TA RED SIGNIFICATIVA

EN PORCENTAIES
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Pareciera que la variable estado civil
coincide con lo que se comentaba anterior-
mente en relación con las edades de esta
población, puesto que algo má.s de la mi-
tad de la población en cuestión se encuen-
tra soltera y de ella el 35o/o son muieres.
Asimismo, con relación a la variable núme-
ro de hiios más de la mitad no tiene hiios,
el 260/o tiene menos de tres, el 16% tiene
entre tres y cinco hijos y un 3o/o tiene más
de seis hiios.

4. DPLORANDO IAS REDES
SIGNIFICATTVAS

Para conocer quiénes son los seres
significativos en la vida de estas personas,
les preguntamos sobre ¿Quiénes son las per-
sono$ mfu importantes en su uida? ¿Qué tipo
de relación la/lo une a esas personas?

57477
I

1
4

FUENTE Encuesta propra, 1998

Las personas consultadas (en la mis-
ma proporción, hombres y mujeres) cons-
truyen su red significativa, incorporando a
sus padres en primer lugar, en segundo lu-
gar a los pa,Jies y a los f¿mili¿iss r€isarrvc,
en tercer y cuarto lugar las amistades y fa-
miliares cercanos y en quinto lugar a los
am¡gos.

De acuerdo con el concepto de red
primaria, no se incorpora significativamente
a los vecinos y familiares leianos.

Lo anterior significa que los seres es-
cogidos como importantes para la persona
coinciden con los componentes de una red
primaria. Quedan por fuera los vecinos y los
familiares lejanos en el rnarco de la significa-
tividad social.



CUADRO 4
CONSTRLTYENDO LA RED ACTTVA

(en porcenta¡es)

María Cristina Rometo Saínt Bonnet

CUADRO 5
CONSTRUYENDO LA RED .PAÑO

DE IÁGRIMAS"
(en porcenta¡es)

1'

Cónyuge o compañero
Hr¡os
Padres
Fam cercanos
Fam leianos
Comp estud / trab
Amlgos
Vecnos

Sacerdote
Dros
Profesronal
Pastor
Patrón 2

FUENTE. Encuesta propra, 1998
1' Persona a la que recurrrría en momentos difíciles
2' Persona a qulen le contaría los problemas.

Se confirma con la información de este
cuadro la construcción de la red significativa
realizada, pues se acude en momentos difíci-
les a los amigos, familiares cercanos, cónyu-
ge o compañero y padres en ese orden de
importancia.

Sin embargo, par compartir los pro-
blemas privados, el papel protagónico lo tie-
nen los amigos en primer lrro2¡ l6s familia-
res cercanos en segundo lugar y en tercer lu-
gar ubican al sacerdote.

Asimismo, con el f in de explorar las
redes secundarias se indagó a las personas
acerca de su participación en organizacio-
nes y la información que arroió dicha con-
sulta fue que dos tercios de las personas
no tienen participación en organizaciones y
de los que si lo hacen, el i7o/o son muieres,
43o/o son hombres y el 54o/o son menores de
35 años.

l ' 3',
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l' Personas que ha visto en los últimos dias
2' Personas con las cuales compane la vrda social

3' Personas a quienes le cuenta cosas intrmas
4' Personas que ve regularmente

Se ha denominado red acf iva a la
que está compuesta por aquellas personas
que con cierta frecuencia, están en contac-
to con el informante. En el caso de las per-
sonas que respondieron el cuestionario, los
amigos y los fami l iares cercanos son las
personas con las que más compartió en los
últimos días.

Los amigos son los seres más signifi-
cat ivos pera las 3ct !" idades sociales,  los
mismo que para compartir información pri-
vada. Amigos, familiares cercanos y cónyu-
ges o compañeros son las personas con las
que interactúan con regularidad, es decir
conforman el mundo cotidiano.

Si bien, los padres ocupan el primer
lugar como seres importantes en la vida de
estas personas. en Ia interacción cotidiana
pierden algo de su importancia como parte
de la red activa y no son los principales in-
terlocutores para Io privado.
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GRÁFICO 5
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GRÁFICO 7

RED ..PAÑO DE IÁGRIMAS"
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GRÁFICO 6

RED ACTTVA

Familiares Amigos Padres Cónyuge
cercanos

I Persorns que ha visto en los uldmos días
ElPenonas con las cudes compane la vida socid.
E Personas a qüenes le cuenta cosas íntimas.
I Personas que ve regularmente.

Con respecto al t ipo de organización
en la que participan, casi la mitad de los
consultados/as 19 hacen en organizaciones
religiosas (480/ol, solo un l2o/o participa en
organizaciones laborales y menos de un 100/o
lc hace en organizaciones comuaalcs.

Para efectos de indagar sobre las posi-
bil idades de hacer público lo privado, o sea
trascender los límites de la red primaria, el
600/o de los/s consultados/as está a favor de
compartir información acerca de los proble-
mas pcrsonales, con el ánimo de buscar ayu-
da, apoyo y contar con otras opiniones acer-
ca de la cue.stión

De ellos el 630/o son muieres y el 620/o se
ubica entre las personas de menos de 35 años.

Los que mantienen una posición de
salvaguarda de la privacidad lo justifican con
el hecho de que "todo debe quedar en fami-
lia" y que "nadie resuelve problemas ajenos".
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Ahora bien, cuando se les consul ta
con quien o quienes compartiría sus proble-
mas, el 930/o de las respuestas hacen referen-
cia a los familiares cercanos y amigos, un 7o/o
se refiere a la consulta con un profesional.

COMENTARIOS

La mayoria de las personas consultadas
son jóvenes y cuentan con un alto nn'ei aca-
démico (el 670/o üene una educación universi-
taria completa o en proceso, el 640/o de ellos
son mujeres y el 360/o son hombres) que si
bien no es determinante en modo alguno para
lo que se está indagando, si ofrece parámetros
para futuros estudios comparaüvos con grupos
sociales de diferentes edades y niveles educa-
tivos, con miras a explicar el fenómeno en
cuestión. Dos tercios de las personas consulta-
das se ubican como adultos jóvenes, pues tie-
nen menos de treinta y cinco años, de ellos
52o/o conesponden al sexo femenino y 620/o al
masculino; un 220/o está ubicado entre los
treinta y seis y los cuarenta y cinco años y el
resto tiene más de cuarenta y seis años.

Dada la importancia que tiene la red
significativa como protectora en situaciones
de crisis de diferente índole, conocer la opi-
nión que tienen las personas consultadas,
permite corroborar dicha importancia y por
consiguiente contar con un elemento tacilita-
dor para aplicar el método con objetivos te-
rapéuticos.

La exclusión de la vecindad como par-
te de la construcción de la red significativa
(aspecto que se considera relacionado con la
baja participación en organizaciones de la
comunidad) a pesar de ser un tipo de inte-
racción caratterizada por la frecuencia, es un
aspecto que merece una indagación futura.
Por ejemplo, podemos preguntarnos ¿esta-
mos ante una disolución de la "cultura co-
munal"?, ¿están debilitadas las redes sociales
vecinales. las barriales?

María Crístina Ronero Satnt Bonnet

El hecho de considerar que los padres
no son los principales interlocutores para
compartir lo privado, por un lado, contribu-
ye a relativizar la efecÍividad de delimitar el
suieto-obieto de la intervención, a los límites
de la familia y, por otro lado, para efectos
metodológicos, la convocatoria de red po-
dría facilitarse si se comienza por incorporar
a aquellas personas que son signiFicativas
para quien los consulta.

El sacerdote ocupa un lugar importan-
te como interlocutor de información privada,
hecho que puede estar relacionado con la
tendencia de que las personas que partici-
pan en organizaciones lo hagan en aquellas
que son religiosas.

Es interesante de destacar que los casi
dos terc ios de las personas consul tadas
muestran una tendencia moderada a com-
partir lo privado, lo cual hace factible consi-
derar que no existen obstáculos de impor-
tancia para emprender un trabajo de red.

A partir de este estudio se abre un
abanico de posibilidades para realizar inves-
tigaciones que contribuyan a construir cono-
cimiento teórico y metodológico pertinente
con este tema.
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